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Cierto día fui presentado a un señor obispo como catedrático 
de Lengua Latina. 


—Asi que usted enseña el Latin? —dijo el prelado—. Y natural- 
mente usted defenderá su permanencia en los estudios medios. Lo 
mismo que el profesor de Latín de mi seminario. En la sesión de 
apertura del último curso agotó el pobre señor una hora de su dis- 
curso para demostrarnos la eficacia formativa del Latín. ¡Cuanto 
más vale hacer crucigramas! 


Me acordé entonces de un sacristán que yo había tenido. El 
bueno de Luis —así se llama— rellena cada día media docena de 
esos cuadritos blancos y negros, y me consultaba a menudo sobre 
aleuna palabra rara. Si la opinión de aquel señor obispo fuera acer- 
tada, Luis dejaría tamañitos a muchos sabios. Sin embargo, doy le 
de que no sobrepasa, en sus bodas de oro con los crucigramas, el 
nivel de un chico de cuarto de bachillerato. Y conste que además 
sabe Latín, poraue en su juventud pasó por un seminario de los 
de antes del Concilio. 


Afortunadamente no todos los señores obispos opinan de la mis- 
ma manera. Eso de que los obispos discrepen entre sí y hasta del 
Obispo de Roma está ahora de moda en la Iglesia. 


Otra vez fueron tres los prelados con quienes departí unos mi- 
nutos. Acababa de presentarse a las Cortes el Proyecto de Ley de 
Educación que, como es sabido, suprime prácticamente el Griego y 
el Latín en el nuevo Bachillerato. Esto dio tema a la conversación. 
Pronto tomó la palabra el que parecía más culto o más locuaz. 


—Me parece que ustedes llevan mal la propaganda de los estu- 
dios clásicos. Me refiero especialmente a la campaña promovida 
por la televisión. Ha habido algunas respuestas acertadas. Me re 
fiero especialmente a la de aquel sacerdote, catedrático de Filosofía. 
Pero se hace demasiado hincapié en la virtud formativa de los es- 
tudios clásicos. 


Aquí conté yo la anécdota referida al principio. Ahora, uno des- 
pués de otro, nablaron todos y unánimemente defendieron el Latín. 


—Discrepo de la opinión de mi hermano en el episcopado, que 
a lo mejor quiso hacer un chiste a propósito de los crucigramas 
y el Latín —dijo el primero—. Estoy convencido del ejercicio de 
memoria que supone el aprendizaje de tantas raices y tan variadas 
formas; me consta que no todas las mentes son capares de com- 
prender el Latín, y que su estructura gramatical tan lógica, tan sin- 
cera, tan exacta y humana nos enseña a pensar; y hasta la volun- 
tad es puesta aquí a prueba; porque el niño que consigue vencerse, 
para recorrer con entusiasmo el arduo camino de la Gramática la- 
tina, arrollará fácilmente cualquier obstáculo que intente cerrarle 
el paso en su carrera. Quien logra superar el Latín aprende después 
fácilmente todo lo que se proponga. Pero quizá no debe insistirse 
en esto demasiado. Hablando con interlocutores que no saben La- 
tín y se creen formadcs, difícilmente se les podrá convencer con 
este argumento. Es claro que la estructuración de nuestra mente 
puede lograrse por otros medios. Pero es menos evidente que se 
consiga la modelación integral del alma más fácil y rápidarnente, 
prescindiendo de los estudios clásicos. Y todavía es menos patente 
que muchos de los que se creen hombres cultos lo sean de verdad. 

—-Pero hay más —añadió otro—. El estudio científico de nuestro 
idioma es imposible sin el Latín. E incluso el aprendizaje práctico 
de cualquier lengua romance se facilita enormemente con el estudio 
previo del Latín. A los que hablamos Latín desde nuestro tercer año 
de seminario nos ha costado muy poco traducir el Catalán, el Fran- 
cés, el Italiano, el Portugués. El Latín nos ha enseñado una buena 
parte del vocabulario Inglés y la contextura de la Gramática ale- 
mana. Refiriéndonos sobre todo al Español, la ortografía y la eti- 
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mología, la sintaxis y la estilística, amén de la lectura de nuestros 
primitivos y clásicos resultan fáciles a los latinistas. Ambos idio- 
mas —Latín y Griego— enseñan al médico, al químico, al farmacéu- 
tico, al naturalista la razón de su terminología científica. Sin él no 
podrá investigar el historiador en los archivos, ni el arqueólogo en 
las inscripciones, ni el filósofo en las fuentes de la Escolástica, ni 
el jurista en el Derecho Natural Romano y Canónico. 


—Pero sobre todo —intervino el lercero— en la Teologia Dog- 
mática, en la Moral, en la Patrística, en la Liturgia, en la Sagrada 
Escritura, en el Derecho eclesiástico no se puede dar un paso 
sin el Latín y se camina pesadamente sin el Griego. Por eso es una 
lástima que en los seminarios apenas se enseña ahora el Latín y 
el Griego. Las clases no se dan en Latín, en contra de lo ordenado 
repetidamente por la Santa Sede. Muchos sacerdotes ya no saben 
ni la misa en Latin. 

Saqué de mi cartera una cuartilla que llevaba por casualidad, 
y leí. 

—Recordémoslo bien —son palabras del Papa— para que nos 
sirva de advertencia y consuelo; no por eso desaparecerá el Latín 
de nuestra Iglesia; él seguirá siendo la noble lengua de los actos 
oficiales de la Sede Apostólica; permanecerá como instrumento 
escolástico de los estudios eclesiásticos. Para quien celebra en pri- 
vado no se plantea problema alguno (con ias nuevas normas de la 
misa) porque debe celebrar en Latín. Asi lo lomé de «L'Osservatore» 
del 27 noviembre 1969. 


—Es el réquiem para el Latín—comentó uno de los prelados. 


Me quedé atónito. Pero luego he pensado que en muchas cuesstio- 
nes eclesiales las palabras del Papa. han sido, en estos últimos tiem- 
pos, el réquiem. Basta que el Papa o sus congregaciones hayan dicho 
una cosa, para que una turba de sedicentes católicos, incluso obis- 
pos y sacerdotes, la hayan sepultado en la tierra del olvido, de la 
«contestación» y rebeldía. 


Hablamos de otros temas despues. Surgió el mombre de una 
personalidad que fue adjetivada como «cierical». 

—Según de qué clero—apostilló otro obispo. 

Nueva confusión mía, que se aclaró en seguida. Al despedirnos 
los traté de «excelencias» y les besé el anillo, no sin alguna cari- 
ñosa resistencia. 

—Usted es de los de antes. Los de ahora nos llaman «camaradas» 
y nos tratan de tú. 


Y así acabó la entrevista. Las consecuencias sáquelas el curioso 
lector. A mí me da vergienza. 








PALABRA DE DIOS 


Libro de la: SABIDURIA: Cap. II, ver. 1. «Mas las almas de 
los justos están en las manos de Dios; y no llegará a ellas el 
tormento de la: muerte eterna. A los ojos de los insensatos pareció 
que morían...; ellos, sin embargo, reposan en paz.» 


Capítulo V, ver. 1. «Entonces los justos se presentarán con * 
gran valor contra aquellos que los angustiaron y robaron el fruto 
de sus fatigas...» 


Y ahora viene el gran argumento; el hecho elocuentísimo de 
los apóstoles: HECHOS, cap. V, vv. 40 al 42 inclusive: 


«Y llamando a los apóstoles después de haberlos hecho azotar, 
los intimaron que no hablasen más, ni poco ni mucho, en el nom- 
bre de Jesús, y los dejaron ir... Entonces los apóstoles se retiraron 
de la presencia del concilio MUY GOZOSOS, porque habían sido 
hallados dignos de sufrir aquel ultrajo por el nombro de JESUS... 
Y no cesaban todos los días, en ol templo y por las calles, de 
anunciar y predicar a JESUCRISTO...» ] > 





SOCIAUSMO Y PATRIOMNSMO or r. EcHaniz 


Una de las más graves y más ciertas acusaciones que se hacen a 
los partidos políticos, aqui en España y en todas partes, es que, 
salvo raras excepciones, anteponen sus intereses particulares de 
partido a los intereses generales de la Patria. El partido socialista, 
o mejor los partidos socialistas, porque el fenómeno es universal, 
están marcados con esa infamia doblemente porque, además, nie- 
gan el concepto de Patria en beneficio de un internacionalismo cla- 
sista. Por eso, cuando no hubiera otras razones, deben los socia- 
listas ser doblemente prohibidos y vigilados. 

Su estrecha visión pan-económica de los fenómenos humanos 
alimenta permanentemente su veculiar interpretación, venenosa y 
falsísima, de la historia. De tal guerra, de tal victoria, de cualquier 
esfuerzo de un pais cualquiera, siempre dicen que no fue al servicio 
de la neción, sino de unos cuantos ricos. Sobre este fondo de ca- 
lumnia sostenida aparecen recrudecimientos esporádicos de la mis- 
ma propaganda en Cuanto en el devenir de las relaciones entre los 
pueblos surgen temporadas de tensión o meras fricciones. 

Y asi estamos viendo circular sigilosamente, serpenteando por 
un clima de muy sana y robusta conciencia nacional, interpretacio- 
nes socialistas que en vez de ser despreciadas vor su elementalidad 
y simplicismo, son precisamente por «llo atendidas por gentes sim- 
ples y elementales, despreciables en verdad si ro fueran tan nu- 
merosas. Cuando se moviliza la Opinión pública, y un Gobierno se 
yergue, revestido de autoridad moral, para defender a ¡ia Patria, los 
socialisias, que no ven más que el aspecto económico de la cuestión, 
y, además, mal. insinúan que ese esfuerzo se hace solamente para 
beneficiar a cuatro empresarios cuyas riquezas están amenazadas 
por esas dificultades con los vecinos que hay que afrontar. 








Luego resulta que no es verdad; que no se trata SÚlO de de. 
fender una industria, sino la soberanía nacional; que esa industria 
no es solamente de cuatro armadores, sino de centenares de ellos, la 
mayoría de la clase media; que no se les defiende a elos aislada. 
mente, sino a las empresas de las cuales son parte, 1aS cuales com. 
prenden, además, otras muchas pertes que se benefician POr igual 
de esa defensa, como son miles y miles de asalariados, Que per. 
derian sus puestos de trabajo y tendrían que emigrar Si esas em. 
presas se hunden; que esas empresas abastecen de un artículo de 
primera necesidad a cientos de miles de españoles que se quedarían 
de momento sin él, y más adelante lo tendrían que adquirir en 
peores condiciones y más caro, es decir, que el esfuerzo nacional 
sirve a otro gran sector del país; que el Estado extrae de la buena 
marcha de esas empresas gran cantidad de dinero en concepto de 
impuestos varios, dinero que se distribuye cn el servicio y gerencia 
del bien común de toda la nación; y que el mismo Estado «uhorra, 
gracias al buen funcionamiento de esas empresas, las divisas que 
tendría que invertir en importar el pescado que ellas ahora su- 
ministran. 

Resulta, pues, que en cuanto se detiene uno a mirar las cosas 
serenamente cinco minutos, comprende que es mentira, que es 
calumnia, la tesis socialista de que los esfuerzos nacionales se ha- 
cen solamente en favor de cuatro ricos; se comprende en seguida 
que estamos ante algo mucho más extenso y mucho más compiejo. 
Lo malo es que no es menos cierto el consejo de Voltaire: «Ca- 
lumnia, que algo queda.» Y para que quede ¡o menos posible de 
50 crimen de lesa patria, conviene ser muy diligente en atacarlo 

e Talz. 
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Los veteranos de la Cruzado, ante el Caudillo 
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En el trenscurso de ja audiencia concedi- 
da por el Jefe del Estado a los veteranos de 
la Cruzada, el presidente de ¡a División Azul 
e inspector de la Vieja Guardia, don Carlos 
Pinilla, pronunció unas palabras, en las que, 
entre otras cosas, dijo: 

«Este puñado de hombres que nos congre- 
gamos en torno vuestro representamos a las 
entidades que agrupan a aquellos españoles, 
protagonistas de las jornadas de heroísmo, 
honor y gloria que dieron nacimiento pri- 
mero y fueron savia política después, del 
régimen pclítico alumbrado el 18 de julio. 
Nos anima el propósito integrador de qye 
estas Hermandades, sin pérdida de su perso- 
nalidad originaria, se unan en Federación de 
ámbito nacional. 


El paso de los años y el peso de la vida 


se ha llevado de nuestros cuerpos la gallar- 
dia, dejando sobre nuestras cabezas la ceni- 
za plomiza del color de las balas. 


¿QUE PASA? 
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Pero nuestro espiritu sigue lozano, palpi- 
tante, vigilante y alertado.» 

Más adelante dijo: «Los hombres que se 
alinean en nuestras Hermandades han sido, 
son y serán de por vida leales a vuestra Ca- 
pitanía. Esta lealtad, bien lo sabéis, es total 
y absoluta, sin reservas, ni condicionamien- 
tos, ardiente y apasionada, reflexiva y cons- 
ciente a la vez. Pero la lealtad dejaría de 
serlo si silenciáramos que en nuestras deli- 
beraciones ha sido unánime la preocupación 
que sentimos por la desorientación ideológi- 
ca en que se desenvuelve parte de la juven- 
tud, solicitada por los radicalismos más ex- 
tremistas, por el temor, en definitiva, de que 
se dilapiden y pierdan los frutos logrados en 
la paciente y tenaz labor de siete lustros. 

No se nos oculta que ei fenómeno es uni- 
versal, que una ola de protesta y rebeldía 
sacude al mundo; pero ello obliga, precisa- 
mente, a redoblar la vigilancia y el esfuerzo. 

Muchos son los que elogian el desarrollo 
económico alcanzado y ponen de relieve el 
proceso de industrialización, pero son pocos 
los que paran la atención en una transfor- 
mación menos visible, pero no menos cier- 
ta, a saber, el cambio profundo que se ha 
operado en el español. Con infatigable pa- 
ciencia habéis ido despertando en nuestro 
pueblo el sentido de la responsabilidad, ha- 


ciéndolo más serio, más reflexivo, más cons- 
ciente. Le habéis enseñado que la improvisa- 
ción y los esfuerzos discontinuos no traen 
el éxito permanente que sólo acompaña a la 
tenacidad, a la constancia. Y sobre todo le 
habéis dado el ejemplo insuperable de vues- 
tra vida consagrada única, total y exclusiva- 
mente al servicio de la Patria. 

Nosotros no queremos permanecer ocio- 
sos en esta hora. Si un dia servimos a Es- 
paña con las armas, hoy demandamos nue- 
vas armas que sean instrumentos para la 
difusión de nuestra fe, fortalecimiento de la 
paz y de la unidad, palanca para el desarro- 
llo económico y social, cauce de participa- 
ción del pueblo en las tareas políticas del 
Estado. 

Ninguna voz más grata a nuestros oidos 

que vuestra voz de mando. Como ayer, como 
hoy, como siempre, Caudillo de España: a 
vuestras Órdenes.» 
O La Junta Provincial de Veteranos de la 
Cruzada que recibió en audiencia el Caudillo 
con motivo del aniversario de la liberación 
de Madrid estaba integrada por representan- 
tes de las Hermandades de Alféreces Provi- 
sionales, Sargentos Provisionales, Banderas 
de Falange. Tercios de Requetés, División 
Azul, Antiguos Legionarios, Marineros Vo- 
luntarios, Excautivos y Vieja Guardia. 


PASION Y MUERTE DEL REDENTOR “or reorzo 


Estación. A muerte, JESUCRISTO, €s sentenciado 


z y, por primera vez, cae, y adivina 


» y, sudoroso, con su cruz, camina, 
más que ve, que SU MADRE está a su lado. 
y a VERONICA da SU FAZ DIVINA; 


, cae por segunda vez, y a otros destina 
E el llanto que por EL se ha derramado. 
. Tercera vez en tierra se ha caído 


10.” 
1 
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Y aunque muchos incrédulos dudahan 

de SU RESURRECCION, como EL predijo, 
VIVO SE PRESENTO a los que le amaban; 
luego AL CIELO SUBIO, y al irse dijo, 
mirando a todos con amor profundo: M 
«CON TODOS ESTARE HASTA EL FIN DEL 
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5. SIMON EL CIRENEO le ha ayudado, 
6 

ep 

8. 
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y, al llegar al CALVARIO, lo desnudan 

y clávanlo en la cruz, como un bandido 
¡MUERE EL SEÑOR!... 
Ya, SU MADRE, en sus.brazos lo ha cogido, AN 
Y, A ENTERRARLO, JOSE Y OTRO LA AYUDA*: 


¡¡¡RESUCITO!!! 


1 
¡LOS CIELOS SE DEMUDAN:--: 


UNDO». 








"+ -— Pm - ps = ai 0 
w 

DA 

$ 


Bor sí sirve de algo | á EN 
—— nn a re o > 





*a 


LAA ANA A => > , + 


El bárbaro asesinato del cura de La Solana 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL : 





En Villarta de San Juan (Ciudad Real) tenías yo un excelente 
amigo personal y político. El tal llamábase Exuperio Muñoz. Era 
inteligente, activo y, como nacido en las tierras que hollara, ilu- 
minado, Don Quijote, de éste había copiado Exuperio sus arre- 
batos de hidalguia y de intrépida caballerosidad. Andando el tiem- 
po, Exuperio acudiría, con los primeros, a la llamada de José 
Antonio Primo de Rivera y, en plena barbarie marxista, moriría 
asesinado... Fue Exuperio, antes del 12 de julio, combatiente audaz 
y valeroso contra la gentualla. Capitán de otros mozos de Villarta, 
soliviantó con arrojo al zurriburri manchego... 

Producido el Alzamiento Nacional, Exuperio permaneció en la 
zona roja, a hurto de sañudus persecuciones. Las eludió hábil, y no 
cesó, acorralado, de acorralar a sus verdugos. Complicado luego en 
una vasta organización falangista, fue detenido, identificado y con- 
denado a muerte. Murió con cristiano heroismo, como todos aque- 
llos que al lanzarse al combate aceptan primero la gloria de perder 
la vida que el medio de buscársela .. Dejó viuda y cuatro hijos 
pequenos. 

Tenía yo que traer a estas páginas a Exuperio porque él fue 
quien, sin proponérselo, seguramente, me enredó en un asunto que 
desenlazaría en mi ruptura definitiva con los radicales-socialistas y, 
de hecho, con los apóstoles, soberanos y farautes de aquella Re- 
pública. 

Un buen día, de enero o febrero de 1933, vino a verme a Madrid 
Exuperio Muñoz, acompañado de un vecino de La Solana, llamado 
don Julián Torrijos. Este, que era sacerdote, vestía de paisano. El 
objeto de la visita consistió en plartearme uno de los innumerables 
problemas con que los desmandamientos de jas Casas del Pueblo 
ensombrecian nuestra vida social, a despecho del orden jurídico y 
a ciencia y paciencia del Gobierno del país, 


Se trataba de lo siguiente. Don Julián Torrijos, sacerdote, venía 
desempeñando en La Solana, hacia muchos años, el encargo legal 
de un fideicomiso en el que se comprendían extensas tierras de 
labor y de pastos, mucho ganado y considerables rentas. Era aquel 
señor, por decirlo en términos claros, el albacea o ejecutor del 
testamento de los Bustillos, causantes que legaron a aquel pueblo 
manchego, junto a sus abuncantes riquezas, un estímulo permanen- 
te de codicias, de pleitos, de discordias. Lo evidente, lo jurídico, lo 
incontestable era que don Julián Torrijos, sacerdote, pcr la ley 
de los testadores venía llamado a las funciones de fideicomisario, 
porque en la fe, en la verdad deste home, dexan e encomiendan los 
Jfazedores de los testamentos el fecho de sus ánimas. 

Como tal fideicomisario, pues, don Julian Torrijos se hallaba en 
posesión de fincas y caudales, de ganados y titulos, administrando 
las haciendas y dándole a sus frutos el destino que le dejaron es- 
pecificado los fazedores del testamento. Mas a poco de implantada 
la República, ¡os socialistas de La Solana, por medio de una asam- 
blea general, acordaron declararse herederos universales de la 
«Fundación Bustillo», o sea del fideicomiso en cuestión; despouseer 
al «cura» de la masa de bienes en que consistía aquélla y repartír- 
selos a la buena de Lenin. Acordado y hecho. Se incautaron de tie- 
rras, de ganados, de máquinas, de molinos, de depósitos... 


Don Julián Torrijos, avezado a contender con los carnpesinos de 
La Solana, logró, en diversas ocasiones, antes de la República, man- 
tenerlos a raya; siempre consiguió superar con entereza de ánimo 
las insolencias, las amenazas, los atracos de la masa... Después del 
14 de abril no le sirvieron al «cura», para que se le respetase en sus 
derechos, ni argumentos jurídicos ni aquel dar la cara y el pecho, 
valerosamente, a las turbas expoliadoras. Estas, de hecho, no sólo 
se apoderaron de toda la masa hereditaria de los Bustillos; incau- 
táronse también del palrimonio personal dei fideicomisario y cGbli- 
gáronle a éste a que se fuera del pueblo si, perdidos los bienes, 
no quería también «perder la pelleja». 


Eso vinieron a contarme Exuperio Muñoz y don Julián Torrijos. 
Yo les escuchg la relación del inicuo despojo y me otreci a acom: 
pañarles en las gestiones reparadoras... Fuimos a Gobernación, a 
la Dirección General de Seguridad... Acompañé al señor Torrijos a 
Ciudad Real, donde mantuvimos una conversación muy violenta con 
el gobernador civil... 

En todas partes se nos daba la razór.. Lo que se hacía con don 
Julián Torrijos era abominable. Pero se nos aconsejaba que espe- 
rásemos. No convenía irritar a los socialistas. El Gobierno no podía 
prestar amparo al «cura» en daño de los acuerdos adoptados por 
la Casa del Pueblo. Que tuviéramos paciencia. Cuando cediese un 
poco la fiebre del marxismo, a don Julián Torrijos se le restituiría 
en el disfrute de su personalidad y en la posesión y el disfrute de 
sus bienes patrimonmnales, de los que el socialismo, mezclándolos a 
los del fideicomiso, también se había apropiado. Í 

No pude conseguir nada. Las leyes del Estado no regían para 
el señor Torrijos. Ni siquiera se le garantizaba por e: Poder público 
el derecho de volver a su pueblo y penetrar en su domicilio. 

- —¿Qué hacer? —preguntaba exasperado aquel hombre. 
: hallaba respuesta que medio explicase la magnitud del 

YO A que se hacía víctima al amigo de Exuperio. 

a ¿Qué le vamos a hacer? Aguarde usted algún tiem- 


—Esperar... ¿qUe . 
po nice entristecido. 


AA dl 





- rrijos y de La Solana. Que ese hombre vuelva a su pueblo, a ver 






—¿Esperar? —exclamó—. Eso se dice muy bien. Lo de menos 
es ya la Fundación. Lo intolerable es que están acabando con lo 
mío. Se han repartido mis ovejas; el grano y el vino de mi cosecha 
lo han vendido y se han repartido el precio. Las tres o cuatro tierras 
de mi propiedad las han parcelado y las labran diversas familias 
por su cuenta... ¿Esperar? ¡No! Yo tengo la razón. Las autoridades 
me han dicho que tengo la razón. Pues me vuelvo al pueblo por 
lo mio. Si me matan, que se cumpla la voluntad de Dios... 

Aún transcurrieron dos meses sin que don Julián Torrijos re- . 
tornase a La Solana. Un día volvi a ver a Exuperio. Le pregunté 
por su amigo. 

—¿Qué ha pasado con el «cura»? 

—A eso he venido a Madrid. Ya está arreglado el asunto. 

—¿Satisfactoriamente? 

—Si. Casares Quiroga ha dado órdenes a fin de que se le de- 
vuelvan los bienes de su propiedad y que se le preste por la fuerza 
pública el auxilio que considere menester a la recuperación de lo 
suyo y a su residencia en el pueblo y en sus fincas. 

—Eso me parece muy comprometido. Ese hombre no va a poder 
vivir en La Solana. 

— ¡Ya lo creo que puede! Tú no conoces al «cura». ¡Es mucho 
hombre! Los socialistas le temen más que al cólera 

Me despedi de Exuperio. 

Seis o siete dias después, el diputado socialista Cabrera me abor- 
dó en el Congreso: , 

—Ya sé que ha conseguido usted que vuelva Torrijos a La Solana. 

—Yo, no... Hace tiempo le acompañé en su calvario. Concluí por 
aconsejarle que esperase. De sobra sé cómo se las gastan ustedes... 

—Sea como sea —me dijo, cínico, Cabrera—, Torrijos se ha em- 
peñado en que se le den sus tierras... Pues, bueno, tome nota: «se 
le va a dar lo suyo». 

—Según creo —metí la sonda en el alma de aquel malvado—, 
Casares Quiroga ha ordenado que Torrijos se reintegre a su pueblo 
cuando lo desee; es más, me parece que ha mandado también que la 
fuerza pública le auxilie, si es menester, a fin de recuperar lo qu 
le pertenece. , 

— ¡Asi es! ¡Está usted enteradisimo! —silbó Cabrera—, Pero ¿a 
que no sabe usted lo que nos ha dicho Casares cuando le hemos 
avisado esta mañana de la barbaridad que ha ordenado? 

—¿Cómo lo voy a saber? 

—Pues nos ha dicho lo siguiente: Estoy hasta los pelos de To- 


si lo matan y se resuelve el conflicto de una vez. 
Soltó una carcajada y se alejó de mí el repulsivo diputado so- 
cialista por Ciudad Real. 


O Cuando Cabrera me habló, ya sabía, sin duda, que Torrijos 
había sido asesinado. Aquella misma mañana, en medio del campo, 
los socialistas le habían muerto a tiros y cuchilladas. 


Relataré los hechos (D. m.) la semana próxima. 





AL SEÑOR NUNCIO, CON 
EL DEBIDO RESPETO 


En la revista «Jesuitas» (año 1973, núm. 65) puede leerse el 
final de la breve alocución con la cual monseñor Dadaglio cerró el - 
acto inaugural de la Universidad de Comillas. Dice asi: «Estamos 
en tiempos de cambios y de búsqueda, en los cuales una Universidad 
como esta debe caracterizarse por ser agente realizador de esa 
nueva imagen sacerdotal que la Iglesia y el Papa esperan: les 
ofrezcdais.» 

Quisiéramos saber —y tenemos derecho a ello— cuál es la ver- 
sión del nuncio respecto a lo que esperan la Iglesia y el Papa. El 
cardenal Garrone, que estuvo en Barcelona en 1972, nos dijo muy 
claramente que la Iglesia —y, por tanto, el Papa— no busca un 
nuevo sacerdocio «ya definido y concreto para siempre», sino que 
cada vez desea que se perfeccione más «el único sacerdocio ins- 
tituido» («Vocaciones», Boletín del Secretariauo de la C. E. Semi- 
narios, núms. 35-36). 


¿Será este perfeccionamiento lo que nos ofrece Comillas, con 
sus huelgas y subversiones; la Compañía, en general, con sus pisitos, 
sus asambleas escurialenses, sus exclaustrados y sus libros y tantos 
otros desmanes, aqui y en el extranjero, que no cabrían, si se qui- 
sieran narrar, en muchos volúmenes? 

Y ya de paso diríamos: ¿Hay que pedir por la unión de los 
españoles o por la unión de los pastores —españoles, franceses, 
italianos, holandeses, etc.— con el Papa y la Iglesia? ¿Son acaso 
uno como Cristo con el Padre...? ó 


Además de confundirnos y desorientarnos, no queráis Apoderarns 


de nuestra cabellera... 


M. SEMPRUM GURREA 
> >. $ A Py 
E PO PE P Y 












¿ESTAN EN VIGOR LAS CENSURAS ECLESIASTICAS? 


Por Fr. MIGUEL OLTRA, O. F. M. 





Hace bastantes años hubo en una capital española escándalos 
callejeros clericales que conmovieron la conciencia católica. En 
aquel entonces, el Prelado dijo indignado: «Podéis iros de mi dió- 
cesis, dajadnos en paz». Todos comentábamos: «¡Menos mal que 
se ha reaccionado con el «impetus sacer» de Horacio!» Pero como 
siempre existen «aguafiestas», alguien preguntó desde esta revista: 
¿Quiénes tienen que salir? Y los hechos, y la manera de obrar del 
prelado confirmaron que ios contestatarios que organizaron el es- 
cándalo podían quedarse y la invitación a abandonar la diócesis, 
si pensamos con un poco de lógica, estaba reservada a los que no 
participaron en la conspiración. Ultimamente, el señor obispo de 
Bilbao ha empleado la censura eclesiástica, excomunión, contra 
personas que agredieron a un sacerdote. Es de todos sabido que 
la «excomunión» apurta al excomulgado de la comunión de los 
fieles y, por consiguiente, le priva de todos los derechos propios 
de esa comunión. Si se ha creido «ejemplar» llevar a la publicidad 
el caso de Bilbao, el público tiene «derecho» a saber los motivos de 
la agresión que, sin duda, existen. El canon 2218, £ 3, dice: «Las 
injurias mutuas se compensan, a no ser que una de las partes aeba 
ser condenada por la mayor gravedad de las injurias que ella ha 
causado, disminuyendo la pena, si el caso lo reclama.» ¿Quién causó 
a quién más grande injuria? That is the question. 

Una especie de excomunión, pero al revés, es la negativa del 
prelado pamplonés de que unos clérigos, que atentaron contra el 
bien común clara y manifiestamente en una homulia, sean sentados 
en el banquillo de los acusados. En el caso de Navarra, la «censura» 
estaba en manos de la autoridad civil. El tan despreciado «Con- 
cordato» sirve de paraguas Oo muro «e contención, como quieran. 
Quisiéramos que los que manejan las leyes concordatarias fuesen 
solícitos en la protección del clérigo que haya delinquido, aunque 
sería más consecuente renunciar, DE VERAS, también al «Privi- 
legium fori» y que cada uno respondz de sus actos, ya que asi lo 
quieren, sin darse cuenta que, si el puebio respeta las leyes canó- 
nicas y los Estados las reconocen válidas, no es precisamente por 
otorgar un privilegio, sino por el respeto que les merece la persona 
consagrada a Dios. 

A principios del año 1970 causaron mucha impresión en el mundo 
católico las palabras de Su Santidad Pablo VI de que «la Iglesia, 
aunque en los últimos años no haya adoptado la excomunión, no 
ha renunciado a ella». Un gobierno, el que sea, que no usa oportuna 
y justamente las necesarias leyes del Código Penal, está consciente 
o inconscientemente sembrando la anarquía. Aquellas palabras del 
Santo Padre nos llenaron de esperanza. Por fin, alirmábamos, la 
deslealtad dejará de ser un mérito dentro de las filas católicas y 
clericales del mundo. Pero la «autodemolición» ha llegado a tal 
extremo que de las «censuras» ni se habla, ni nadie o, muy pocos, 
se sienten afectados por ellas. Las cosas siguen igual o peor que 
antes de las palabras de Pablo VI, de suerte que encontramos, a 
nivel superior, dureza para los leales e increible benignidad para 
los emboscados; rígidos para los fieles y condescendencia descon- 
certante para los disidentes; caridad para los demoledores y as- 
pereza para sus adversarios. Las doctrinas disolventes de atacue a 
la Santísima Eucaristía, Santisima Virgen María, Primado de Pedro, 
negación de sacramentos..., la apostasía totai, que estamos viviendo, 
se debe, en gran parte, a la supresión de las censuras canónicas. 

René Capistrán Garza, el gran periodista mejicano. ha escri- 
to a, este respecto: «Los demoledores han tenido la audacia de 
proclamar a los cuatro vientos que el recordatorio del derecho a 
excomulgar se endereza precisamente contra los defensores de la 
integridad de la FE. Según esta tesis, Su Santidad «expurgará» del 
seno de la Iglesia a quienes defienden su propia autoridad supre- 
ma, indivisible e inderogable. A los que se enfrentan a los impug- 
nadores de la «Humanae vitae» y a la «Sacerdotalis caelibatus». 
Serán excomulgados los que, como el cardenal Siri, dicen a los 
catequistas: «La Iglesia es Jerarquía; el Papa lo puede todo sin el 
Colegio de los obispos y los cbispos colegiadamente no pueden 
nada sin el Papa. Será excomulgado el cardenal francés Daniejou, 
que dijo el 16 de septiembre del 70: «Los obispos se ven impedidos 
de expresarse por la actitud de algunos grupos de presión». Será 
excomulgado todo aquel que impugne a Jos cardenales Alfrink, 
Kónig, Suenens, Dópfner y otros sostenedores de que debe «rees- 
tructurarse el método de gobierno del Romano Pontífice, sujetando- 
sus decisiones a la aprobación del Episcopado mundial», y que el 
Papa, en vez de elegirlo los cardenales, deben nombrarlo los pre- 
sidentes de las Conferencias Episcopales, en tanto que los obispos 
deben serlo por los fieles, y ante la reiteración del Papa contra la 
abrogación del celibato insisten en que «el Papa diga misa», porque 


sobre eso del celibato serán ellos quienes pronuncien la última 
palabra». 


La supresión de las censuras ha sido una de las metas que se 
propusieron algunos «expertos» del Concilio, y que, de hecho, han 
conseguido, aunque no de derecho, porque. las censuras siguen en 
me. Estos «expertos» eran «teólogos» o «luciferólogos», como al- 
gulen los ha llamado, cuyos escritos habían «merecido» alguna ad- 
vertencia gravísima del Santo Oficio. Las tesis 3evolucionarias de 
la libertad de religión y libertad de expresión, entendida como li- 
bertad de expresarse contra la verdad, cobraron carta de ciuda- 
danía. Desde entonces se oyen, cada vez en aumento, voces que de- 


patea y Propagan los errores más graves contra las verdades 
conmovibles de la fe católica. 


La Iglesia, para defenderse de los propios y extraños, además de 
sea, de puuión, utiliza la suspensión, que priva del uso activo, O 
vada a 1 administración de algunas cosas sagradas, y está reser 
228 a los clérigos, y el entredicho, por el que se prohíben a los 







fieles algunos bienes sagrados que se enumeran en el Código. Lo 
que se quiere olvidar en la actualidad es el capítulo «De delitos y 
penas», desentendiéndose del poder coercitivo de la ley y viviendo 
al margen de ella. Pero existen leyes que llevan consigo ¡as penas 
llamadas «latae sententiae, y en las que incurre el delincuente en 
el mismo momento de cometer el delito, aunque éste sea oculto y 


de él no tenga conocimiento el Superior ni haya de tenerlo nunca, 
Es pena «a iure», 


El capítulo de los «Delitos contra la fe y unidad de la Iglesia» 
(cánones 2314-23-19) tiene una clientela superabundante. Se podría 
hacer una confrontación de actitudes personales con estos y Otros 
cánones del Código, y créanme que el número de excomulgados «a 
lure» sería más elevado que lo que imaginamos. 


Pero no han faltado atrevidos y tergiversadores de lo humano 
y lo divino que entienden que el poder de excluir a los delincuentes 
de la comunión de los fieles se puede ejercitar a placer, de suerte 
que los constituidos en autoridad puedan absolver a sus amigos y 
condenar a sus enemigos. La excomunión no puede rebasar los 
preceptos divinos; es un arma espiritual de envergadura que, como 
todas las armas, debe usarse con mucha puntería, pues puede 
suceder que hiera a quien la usa. Pero cuanáo el delincuente es 
contumaz, cuando no se esconde en proclamar sus errores, para 
que otros los sigan, entonces, si no se quiere que la anarquía hunda 
a la Iglesia, será necesario utilizar el medio de defensa, las censu- 
ras. Que una tormenta d2 errores se ubate sobre la Iglesia, sin 
ser condenados ni descalificados, es algo patente y notorio: hay 
Jerarquía que niega la transustanciación, el sacramento de la penl- 
tencia, la posibilidad y conveniencia del celibato sacerdotal, y nadie 
les toca un pelo. Hay conferencias Episcopales que se pronuncian 
contra la «Humanae vitae», y nadie les hiere ni con el pétalo de una 
flor. Hay cardenales que atacan el Primado efectivo de Pedro con 
el Primado aparente de la «corresponsabilidad», y nadie se ocupa 
de reprimirlos..., y tantas cosas más que están en la calle y en 
la conciencia de todos. Son bombas que explotan dentro de la 


Iglesia constantemente y cuya procedencia está marcada en cada 
uno de los cascotes. 


Sabemos que la situación actual no se superará SOLO con cen- 
suras; pero no cabe duda que son necesarias para mantener 1n- 
cólume el tesoro de la fe. Dese el «nomos» griego hasta los es: 
tatutos de cofradías parroquiales, los hombres han sentido la ne- 
cesidad de la LEY, de la sanción. La Iglesia no abandonará nunca 
las armas para defenderse, LAS CENSURAS. Precisamente por ser 
Institución divino-humana. 





CONTRASTES 


El jesuita Díez Alegría publicó un libro autobiográfico sobre su 
esperanza, sin la autorización de sus superiores, que ha ocasionado 
su exclaustración. El jesuita también reverendo padre Igartua ha 
querido publicar en un folleto su conferencia en Bilbao refutando 
el anterior escrito. NO SE PUBLICARA porque no ha obtenido el 
permiso de su superior. 


Los tribunales han solicitado del arzobispo de Pamplona el nece- 
sario permiso para abrir el sumario judicial contra las homilias 
pronunciadas por unos sacerdotes de su Diócesis. El arzobispo lo 
ha NEGADO. La revista «Triunfo», de todos conocida, ha denuncla- 
do al reverendo cura párroco de una de Madrid por un trabajo es- 
crito por el dicho sacerdote y, en consecuencia, el tribunal corres: 
pondiente ha solicitado permiso del arzobispo de Madrid. Este le 
HA CONCEDIDO. En lenguaje futbolístico, DOS a CERO. 


¡Claro que la helleza de las pinturas está en el contraste de la 
luz y las sombras! 





Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


Así como nuestros propósitos de perseverar son invariables, y 
nuestro espíritu de amor culto y servicio a Cristo y a la Patria es 
inquebrantable, así nos asisten con su aliento espiritual y su ayuda 
material generosa, nuestros amigos y hermanos en los sagrados mis- 
terios de Dios y en los secretos a voces de los hombres. q 

Apenas solventándose la liquidación de una esforzada primera 
etapa, este fondo providencial de resistencia ha iniciado la segunda, 
mediante las siguientes nuevas aportaciones: 


Pesetas 

Un sacerdote cts y franquista ... ; Os 

Parco OO e AS ph 
A de las Centurias Catalanas de Mont- ha 

rr an Dal TA AiO ¿A 000 

Una aragonesa franquista ... ... ... o 

Doña María C. N. . Pao 


Un sacerdote QUEpasiSta ... ooo oo ones o RA 
Saldo disponible al 3 de abril 1973 ... ... .. ... E 
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OJEADAS... 


Cuando tras varias décadas de Democracia, Librepensa: 
miento y Parlamentarismo se dio cuenta la nación de que, 
entre todos, la estábamos matando, el pueblo entero reaccio- 
nó contra «estadistas», «intelectuales», «filósofos», «redento- 
res de toga», «mesías de alpargatas», «sindicalistas del crimen» 
y «políticos de asalto». Todos éstos, invocando Constituciones, 
derechos humanos, libertades públicas y, sobre todo, la eman- 
cipación del proletariado, arrancándolo de las garras de un 
capitalismo opresor mediante el inviolable ejercicio de la so- 
beranía popular, aceleradamente venian empujando a la na- 
ción hacia el abismo. E :ba a despeñarse cuando sobrevino 
el estallido salvador del 18 de julio de 1936. Cerca de tres años 
de cruentísima pelea por la salvación de España, primero, 
y por su regeneración política, social, moral y económica, 
después. 

Históricamente ha quedado demostrado, tras los costosos 
sacrificicos que impusiera a la nación la Cruzada del 18 de 
julio, que de la Democracia, del Liberalismo, del Parlamen- 
tarismo, de la partitocracia y los gobiernos emanados de la 
soberanía popular, no se siguió nunca, ni se seguirá jamás 
otra cosa que el desastre, la ruina, la descuartización, la 
muerte de la Patria. Y que ésta resplandecerá pujante, regene- 
rada, unida, laboriosa, disciplinada y en paz, si por las armas 
antes que por las urnas, se persuade a los «estadistas», a los 
«intelectuales», a los «filósofos», a los «redentores de toga», 
a los «mesías de alpargatas», a los «sindicalistas del crimen» 
y a los «políticos de asalto», Ge esta verdad constitucional: 
bajo este Régimen de la regeneración, ya no se accede al 
poder por los caminos de la oposición dialéctica envenenada 
y subversiva, y mucho menos por los presidiables de la violen- 
cia material o terrorista. 

Pues bien, a los treinta y cuatro años de contemplar y 
degustar la monumental evidencia de esta España nueva, 
nueva del cimiento a la cúpula, los epígonos de aquellos vario- 
pintos elementos políticos parecen que rebullen, que se exhi- 
ben osados y que «actúan audaces. Ya han puesto sobre el 
tapete, por ejemplo, situandose a extramuros de las prerro- 
gativas del Jefe del Estado —hoy Caudillo y mañana Rey—, 
la designación del Presidente del Gobierno. A éste —propo- 
nen— deberán designarle las Cortes. Con lo que, sin que nadie 
parezca inmutarse, se transferiría al Parlamento la facultad 
de ejercer soberania sobre la sustancial, esencialísima del Cau- 
dillo hoy y del Rey mañana. Con tal propuesta se configura 
la división de las Cortes en partidos, y al Caudillo hoy y al 
Rey mañana se le convierte en beligerante inerme contra 
unas Cortes que, sin soberanía de origen ni de ejercicio, usur- 
parían la suprema soberanía del Caudillo y del Rey. 


Un hábil modo de hacer para deshacer es ese que, como 
ejemplo, dejamos señalado. Poner turbiedad y confusión en 
mentes y corazones parece ser el designio de las enemigos de 
que España consolide su Régimen de salvación y acreciente 
sus logros dentro y su autoridad y prestigio fuera. Asi, en el 
esforzado y alegre camino de nuestro Resurgimiento, debere- 
mos prevenirnos contra emboscadas y trampas. Nos las de- 
paran de categoría. Señalemos tan sólo dos: referente, una, 
a lo religioso; otra, a lo político-constitucional. 

En lo religioso está la confesionalidad católica del Estado. 
La Conferencia Episcopal Española parece inhibirse, le deja 
ese problema íntegramente al Estado. Pero, ¡ah!, no renun- 
cia el Episcopado, como suprema autoridad a la luz del Evan- 
gelio, a hacerle la vida imposible al Estado católico, y le 
ametralla inclemente.con «denuncias proféticas» ante leyes, 
órdenes, relaciones socio-politico-económicas, que evangélica- 
mente no reputa cristianas. Y tenemos la sañuda oposición 
episcopal. 

- En lo político tenemos el Estado de Derecho. Aparte de 
que todo Estado es de Derecho —el del Estado en defensa 
de la Patria, de la sociedad y del hombre— comienza a pros: 
perar la blasfemia civil de asentarnos todos en un Estado de 
Derecho que por igual ampare y garantice el derecho del Es- 


tado que el de los hombres y facciones que se conjuren para . 


dinamitar al Estado y a la Patria, a la sociedad y al hombre 


de España. 

¡Estado de Derecho! En sentido lato, ¡imagínense ustedes, 
en esta edénica situación del mundo, a qué hombres y oOrga- 
nizaciones humanas nacionales e internacionales se extienden 
el escudo y la espada de ese derecho que declara y contiere 
el tan alabado Estado de Derecho español! Y no quieran saber 
el entontecimiento, la confusión y el delirio que se produ- 
cirán en las masas, Sólo atentas a servir y a ser servidas, 
cuando los especialistas del Derecho —los abogados—, como 
en lo religioso 105 maestros del Evangelio —los obispos— 
se pongan a dispara! «condenaciones justinianas» contra re- 
soluciones, medidas y Órdenes del Gobierno en un Estado de 


Derecho. le , 

Estado de Derecho, el Estado español? ¡Pues claro que 
sí! nel derecho del Estado, de España y de los españoles! 
Paro un derecho el de nuestro Estado de Derecho que haga 
nosiblo la erección y la fecunda continuidad de un ESTADO 
DE OBRAS, según áticamente y documentalmente lo ha de- 
finido y presentado en «A B Cp el ilustre don Gonzalo Fernán- 
dez de la Mora. 


LL VIGIA 
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LA CORREDENTOR 


Vidit suum dulcem Natum 
moriendo desolatum. 




































¡Oh heroína del dolor de los dolores! Has dado tu Hijo predi- 
lecto para salvar a todos tus demás hijos... Has dado la mejor ove- 
ja para salvar a todo el rebaño... dí 

¡Oh Señora del corazón traspasado por siete espadas! Dios ha 
premiado tu sacrificio haciendo brotar de él siete sacramentos de 
dulzura. > ¿E 

Hacía falta que Tú estuvieras en el Calvario para que al Amor - , 
Infinito se juntara el mejor de los amores finitos. Y Dios Te lo ha 
recomendado dándote una parte inenarrable de la gratitud ae los 
redimidos. Mi 

Habias de estar allí para que tu predestinación de Reina y Ma- - 
dre fuera proclamada y ungida con sangre del Dios Inmoulado. - 

Habían de estar allí para que tu santidad recibiese la última 
gracia, la última corona, soportando el dolor más puro, eficaz y 
sublime que ha padecido corazón de mujer. Hubieras sido incom- 
pleta si Te hubiese faltado la belleza del más bello de todos los 
dolores. ., a. 

¡Qué hermosa estabas allí! Eras una azucena venida del fondo 
de la eternidad para ser coprotagonista de la más espantosa tra- 
gedia de la historia y doblar silenciosa tu corcla sobre los pies 
rotos y ensangrentados del Mártir de los mártires. - 

Cuando todos los habían desamparado no lo abandonaste Tú. 
Unidos los dos, Hijo y Madre, erais allí una sola oblación, una sola 
redención. 

Cuando lo bajaron de la Cruz, pusieron en tus brazos el Cáliz 
destrozado del Amor Infinito, el Cáliz tan hermoso que Tú habías 
hecho y entregado para que lo amaran los cielos y la tierra. Y por- 
qug El, roto y vencido, estuvo en tus brazos, todemos estar en 
ellos todos los pecadores, desgarrados por ia desilusión y el remor- 
dimiento, buscando tu intercesión todopoderosa. 

Después de tu Hijo Crucificado Tú habías de ser la más fuerte 
inspiración, el más cautivador dechado y el más egregio monu- 
mento de la Caridad Cristiana. 

Si allá en Beién fuiste Madre de JESUS sin dolor, no lo has 
sido nuestra aquí sin él. No hubo milagro para esta segunda ma- 
ternidad y hemos sido hijos de tu Corazón terriblemente desga- 
rrado. 

Nada Te falta para que, después del Redentor, merezcas Tú ser 
amada sin límites por todos los redimidos. 

Que todos los sabios se purifiquen besando agradecidos tus ma- 
nos, que todos los justos Te contemplen con pena y ternura, que 
todos los pecadores Te llamen con amargura y esperanza, que to- 
dos los poetas Te canten embelesados y que todos Te amemos para 
darle gusto a tu Hijo, alegría a Ti y dicha a nuestros corazones. 


JESUS GARCIA MOLINER, SCH. P. 





NI SALMO Ni SALMAS 
DE SALMOS 


(Dice EL SEÑOR: «Amad a vuestros enemigos, haced bien a 
los que os aborrecen, BENDECID a los que os maldicen y crad 
por los que os calumnian». 


«BENDECID A LOS QUE OS PERSIGUEN; BENDECID Y NO 
MALDIGAIS.» 

«Habéis oído que se dijo a los antiguos: No perjurarás, sino que 
cumplirás al SEÑOR tus juramentos. Pero YO os digo QUE NO 
JUREIS DE NINGUNA MANERA: Ni por el cielo, porque es el 
trono de DIOS; ni por la tierra, porque es la peana de sus pies; 
ni por Jerusalén, porque es la ciudad del GRAN REY. Ni por tu 
cabeza jurarás, porque no puedes volver blanco o negro NI UNO 
SOLO DE TUS CABELLOS. Sea, pues, vuestro modo de hablar: 
SI, SI; O NO, NO; que lo que es más de esto, de mal procede.») 


Por TEOFILO 


SONETO 


«PEGUESEME LA LENGUA AL PALADAR 

SI ME OLVIDO DE TI, JERUSALEN » 

Esto dijo en un SALMO (y dijo bien) 

quien escribió EN SU DIA ese cantar. 

Mas que pretenda -alguien obligar 

(teniendo por el mango la sartén) 

A DECIRLO EN LA IGLESIA DE HOY TAMBIEN 
es algo que no puedo soportar. 

No son palabras dignas de un CRISTIANO, 
aunque en LA SANTA BIBLIA estén escritas, 
porque el decirlas es JURAR EN VANO. 

Y a DIOS hay que dar gracias infinitas 

porque es UN PADRE BUENO, y no un tirano 
QUE SE GOCE EN PEGAR LENGUAS MALDITAS. 


(«QUE SE ME PEGUE LA LENGUA AL PALADAR SI NO-ME 
ACUERDO DE Tl»: Así reza el JURAMENTO EXECRATORIO del 
SALMO RESPONSORIAL 136, QUE SE OBLIGO a repetir CINGO 
VECES a los fieles en las MISAS del sábado por la tarde y en las 
del DOMINGO, dia 1 de abril (CUARTO DOMINGO DE CUARES- 
MA) en las IGLESIAS y por LA TELEVISIÓN y LA RADIO) ; 


Aria a 


| 
| 
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Ojo, que monseñor Añoveros cumple con su deber. 


Por SANTIAGO JUNQUEIRO 


Sabido es el caso. Parece ser que el sacerdote de Portugalete, 
reverendo Landa, fue goipeado. Parece ser, decimos, porque el 
autor o autores de la agresión no han sido todavía identificados y, 
por lo tanto, se desconocen integramente los hechos con sus cir- 
cunstancias. 


No obstante, el obispo de Bilbao ya se ha pronunciado públi. 
camente y por escrito sobre la excomunión en que, por el hecho de 
la agresión, han incurrido el agresor o agrescres, a lenor del pá- 
rraío cuarto del canon 2.343. 


En torno al hecho hemos leído un comentario de un vespertino 
madrileño y una «nota de la redacción» de otro rotativo sobre la 
noticia de Europa Press que recoge la rotunda declaración del 
obispo citado. 


Disentimos mucho de los criterios del aludido vespertino, por- 
que una cosa es que «hoy la excomunión debe restringirse» (¿hasta 
dónde y por qué?) y otra muy distinta que deba abolirs2 radical- 
mente. Esto es lo que parece querer y decir el vespertino, leídas 
lineas y entrelineas y bien depurado todo el contexto. Viene a decir 
que hoy la Iglesia no debe ni puede tener ni usar sus «armas es: 
pirituales» para defender su integridad, como si además de eso no 
estuviera en juego el bien o el mal de Jas almas, como expre- 
samente se apunta en el Código al tratar de los delitos y sus san- 
ciones. «La palabra ezcomunión —leemos— tiene unas resonancias 
terribles; sugiere herejías, etc. ¿Es que no se dan hoy herejías ni 
delitos, ni son posibles, como lo han sido en todos los siglos, como 
lo fueron ya en vida de los apostoles, quienes apelaban a la exco- 
munión para atajar el mal a tiempo? 'Tenlo por gentil y publica- 
no". habia advertido ya el mismo Cristo.» 


Falso, totalmente falso. Si la Iglesia tiene un depósito de doctrina 
intocable, y como sociedad períecta y VISIBLE tiene un Código le- 
gislativo, lógicamente deberá tener el penal. Sin éste, sobra el pri- 
mero. ¿Para qué leyes y simples admoniciones si no hay modo 
de hacer cumplir ni frenar en otros el mal con escarmientos en 
cabeza ajena, efecto éste muy saludable que también tiene en 
Cuenta el Código? ¿A qué quedaria reducido el Código legislativo 
de cualquier país sin Código penal ni agentes de orden público? 
Estupendo para los carotas y sinvergúenzas desalmados. 

Otro error garraíal: «Que esos clérigos vizcainos deberian ha- 
ber renunciado al Derecho canónico.» Ni el obispo ni ninguno 
de sus clérigos pueden hacer esa renuncia. El Código vigente está 
sobre eilos, y no hay quien lo mueva mientras la Iglesia no lo toque. 
Sin que el obispo lo coma ni Jo beba, es decir, sin que hable ni 
deje hablar, basta la perpetración del delito con las circunstancias 
requeridas para incurrir automáticamente en la pena, si la senten- 
cia está dada y la pena señalada. En el supuesto, no es el obispo el 





que excomulga, sino la Iglesia. Y el obispo, a cumplir su deber. 
Otro gallo nos cantaría hoy si la Iglesia no tuviese sus armas tan 
enmohecidas por desidia de los que deben emplearlas. 

Pero si disentimos del aludido vespertino, también disentimos 
de monseñor Añoveros. Bien sabe el las muchas teclas que hay que 
tocar, según el Código, antes de hacer declaraciones públicas tan 
sonadas, que pudieran resultar campanadas que descubran o hagan 
sospechar manejos poco claros antes que celo por la ley y bien de 
las almas. Vean lo que establece el canon 2.199: «La imputabilidad 
del delito depende dei dolo del delincuente o de la culpa del mismo 
en ignorar la ley o en omitir la diligencia debida; por lo tanto, 
todas las causas que aumentan, disminuyen o suprimen el dolo o la 
culpa, aumentan, por lo mismo, disminuyen o suprimen la imputa- 
bilidad del delito.» 

Por tanto, si se desconocen las circunstancias personales del 
agresor O agresores, ¿cómo aventurar un juicio definitivo y con- 
creto sobre la aplicación de la pena referida? Iísto hace observar, 
muy atinadamente, la «nota de la redacción» del otro rotativo 
aludido. 

Pero suponiendo que no haya escapatoria, y que sea un hecho 
la pena declarada —por agresión con toda imputabilidad y los agre- 
sores sujetos a la ley en calidad de católicos—, nos parece que al 
obispo le ha venido de perlas tratarse de una pena «latae senten: 
tiae» —sentencia dada—; así no se podrá deci que es él quien ha 
excomulgado, sino la Iglesia. Su actuación es de puro trámite y- 
se lava las manos. Hacemos la observación porque o mucho nos 


engañamos o el obispo ha supuesto que no se trata de agresores 
de la ETA, sino de otros. 


Y aquí pensamos que también hay penas «f[erendae sententiue» 
—de sentencia que se ha de dar— cuando un delito y sus cir- 
cunstancias lo requieran. Es deber del obispo no sólo derecho por 
el bien de las almas. Estaría hueno que nunca un prelado cum: 
pliese un deber que le impone el Código, la Iglesia. Y preguntamos: 
¿Lo cumplió cuando el día de Pascua del año pasado unos terro- 
ristas de la ETA, pistolas en mano, asaitaron una iglesia a punto 
de empezar la misa, y amenazando al sacerdote y a cuantos se les 
ponían delante se apoderaron «del micrófono y lanzaron un mani: 
fiesto político y subversivo? In absoluto. Públicamente. “omo aho- 
ra, no se ha sabido que tomara cartas en el asunto. También pre- 
guntamos: de señalarse en el Código pena «latae sententiae» para 
tal profanación y monstruosa fechoría, ¿se habría hecho la declara- 
ción como se ha hecho ahora? Permitasenos que lo «dudemos, 
desde el momento que no se abrió la boca para anatematizar aquel 
terror incalificable. No. Hay obispos en España que no nos con- 


vencen, aunque venzan y les lleguen nombramientos para altos 
cargos vaticanos. 





Después del "Día del Seminario” 


Al menos en la porción terri- 





Por MANUEL PEDROSA 








torial española donde resido este 
año, el Día del Seminario ha 
transcurrido con bastante más 
pena que gloria. Ha sido (y no 
precisamente en lo meteorológi- 
co) un dia gris, anodino, sin re- 
lieve; sin aquella algarabía de 
niños que asaltaban al transeún- 
te pidiéndole un donativo para el 
primer centro de formación 
sacerdotal diocesano; sin aque- 
lla presencia de los seminaristas, 
piadosa y alegre a la vez, con sus 
sotanillas y atributos presacer- 
dotales, predicando en los tem- 
plos y poniendo de relieve en sus 
pláticas la dignidad del sacerdo- 
cio católico. 

Dia sin relieve, gris, he dicho 
más arriba. ¿Cómo puede ser de 
otra forma si buena parte de los 
seminarios están cerrados y sin 
atisbos, hoy por hoy, de una más 
o menos lejana reapertura e in- 
cluso dándose por irremediable 
la situación, hablándose de con- 
vertir los edificios seminariales 
en locales para otros menesteres? 
Ello constituye un gran dolor, 
una gran pena para el creyente 
auténtico, porque sin sacerdote 
en un mañana próximo, ¿cómo 
podrá subsistir la religión? ¡Di- 
chosa «primavera» posconciliar, 
que tantos males nos está alle: 
gando! 

_ Culpables de esta situación, 
¿Quiénes? Ellos solos, no; pero, 


desde luego, sí en gran parte los 
sacerdotes superaggiornados y 
progresistas, que bajo pretexto 
de crear una «Iglesia nueva», 
carismática y otras cosas, están 
destruyendo a la Iglesia eterna 
de Jesucristo, única verdadera, 
de tal forma que si la misma no 
llega a desaparecer de la faz de 
la tierra, ello será en virtud de 
la divina promesa de que los po- 
deres del Infierno no prevalece- 
rán contra la vera Esposa del 
Señor, a pesar de la demolición 
2 que la tienen sometida sus ene- 
migos externos e internos, siendo 
los peores estos últimos. 

La situación clerical es calami- 
tosa. Dejando a un lado la trá- 
gica perspectiva de los semina- 
rios sin seminaristas, causan es: 
cándalo esos sacerdotes trabajan- 
do de fontaneros o de repartido- 
res de leche, abandonando a la 
grey que les ha confiado su obis- 
po; esos sacerdotes artífices 
«gloriosos» de la desacralización, 
que dicen la misa a su modo, sin 
ajustarse en nada a las dispo- 
siciones de la jerarquía; esos 
sacerdotes que visten de paisano 
a cualquier hora, escanúalizando 
a los fieles y dando a cada ins: 
tante ejemplo flagrante de des: 
obediencia a sus superiores, que 
no les han mandado vestir así... 

Por cierto que el día de San 
José, la jornada en otro tiempo 
seminarial por excelencia, tuvo 


ocasión quien esto escribe de 
presenciar una escena que se co- 
menta por si sola. A un militar 
bizarro le fue presentado cierto 
sacerdote vestido totalmente de 
seglar. E 

—Aquí, don Fulano, capellán 
de esta casa... 

Mirada de arriba abajo a aquel 
denominado «capellán» al ser- 
vicio de una comunidad de reli- 
giosas. 

— ¡Ah! Es usted sacerdote... 
Pues permitame que lo ponga en 
duda, puesto que no lo da a 
entender exteriormente, y que 
tampoco me inspire usted ningún 
respeto como persona consagra- 
da a Dios. 

El «capellán» se desconcierta 
un tanto (eso es lo que necesitan 
estos curitas osados, es decir, 
una fuerte y constante reprensión 
en público), se sonroja, titubca, 
y al final se atreve a decir al 
militar bizarro: . 

—Usted también es militar y, 
sin embargo, ahora mismo va de 
paisano... 

—Por una razón: que en estos 
momento no estoy de servicio, 
como bien puede verse. Pero us: 
tedes, los sacerdotes, luz del pue 
blo, guía de los fieles y dispen- 
sadores de la gracia, ¿en qué mo- 
mento no están en acto de ser- 
vicio? Si dejaran de estarlo un 
solo instante, casi dejarian de ser 


sacerdotes. 


¡Buena lección al curita «de 
paisa», que se retiró confuso y 
enajadito! 

Tenía razón el pundonoroso 
militar. ¿Cuándo, a qué hora, en 
qué momento el ministro de Dios 
deja de estar al servicio de Dios 
y de las almas? 

Un periódico español titulaba 
an artículo, la víspera del Dia del 
Seminario, con las siguientes pa- 
labras: «Sacerdotes, testigos vi: 
vientes de Dios.» Hay cientos y 
cientos que sí que lo son; pero 


-existen otros, los más vocingle- 


ros y alborotadores, que hacen 
caso omiso de toda norma y 2be- 
diencia a la jerarquía, los cua- 
les, vn lugar de ser testigos de 
Dios, Cen testimonio del ciablo. 
Todos los conocemos. A veces ni 
los distinguimos entre la multi 
tud ni detectamos su presencia 
por nuestras valles y plazas, por- 
que van veslidos de nsisanete, 


sin el menor sonrojo de ver- 


gienza. Luego se celebra el Día 
del Seminario y esos tales con- 
tribuyen con su conducta a que 
él mismo sea un fracaso, porque 
el pueblo ya está harto de anti 
testimonios y de desvergilenzas, 

Mientras haya quienes consien- 
tan y no pongan remedio a este 
estado de cosas, tristísimo y do- 


loroso para la Iglesia, no volve- 


remos a tener «Días» del Semi. 


narjo en verdad fructíferos, cons- 


tructivos y edificantes, 


o 
Í 


A 
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Conferencia Episcopal 


¿Qué decir de los “partidos políticos“? 


G] 


En la llamada «Declaración colectiva del 
Episcopado español» sobre «La Iglesia y la 
comunidad política» se dice que «la misión 
propia que Jesucristo:confió a su Iglesia 
no es de orden económico, politico o social. 
El fin que le asignó es de orden religioso», 
Eso quiere decir que «la misión de la Igle- 
sia. NO ES de orden temporal, SINO sobre- 
temporal o, lo que es lo mismo, NO ES de 
orden natural, SINO sobrenatural». 

«Pero —se añade en la «Declaración»— 
de esa misión religiosa derivan funciones, 
luces y energias que pueden servir para es- 
tablecer y consolidar la comunidad humana 
según la ley «divina.» Eso quiere decir que 
«de la misión de orden sobrenatural que la 
Iglesia tiene, derivan funciones, luces y ener- 
gas que pueden servir para establecer y con- 
solidar el orden ae lo temporal según Dios, 
O séase, el orden cristiano, económico, social 
y polilicon, 

La primera consecuencia que evidentemen- 
te se deduce de tales afirmaciones magiste- 
riales es que si la Iglesia es fiel a su misión 
sobrenatural, puede eficazmente colaborar a 
establecer y a consolidar un orden temporal 
que sea y pueda en realidad llamarse «orden 
cristianon. 

E inmediatamente surge la cuestión. ¿Fue 
siempre y en todas partes —es en la España 
de nuestros días, por ejemvplo— fiel la Igle- 
sia a su misión sobrenatural? 

Tratando de iluminar el tema y de escla- 

recer el «cómo» débe la Iglesia en España 
ser fiel a su misión sobrenatural, los redac- 
tores del documento «La Iglesia y la comu- 
nidad política», titularon su primera parte 
«La Iglesia y el orden temporal». 
O «Todos los miembros de la Iglesia —di- 
cese cn el documento— están obligados a 
cumplir la parte que les corresponde en la 
misión comin. Todos son coparticipes de la 
misión de la Igiesia. Nadie en la Iglesia debe 
sentirse dispensado de su propia responsa- 
bilidad.» 

«La participación de todos los bautizados 
en el ministerio sacerdotal. profético y real 
de Cristo les confiere un ámbito de respon- 
sabilidad irrenunciable que se orienta hacia 
la totalidad de la misión de la Iglesia. A los 
seglares «corresponde, por propia vecación, 
buscar el Reino de Dios, gestionando los 
asuntos temporales y ordenándolos según 
Dios» [«L. G.», 31]. Esta tarea les es propia, 
«aunque no exclusiva» [«G. S.», 431.» 

Por mucho que algunos traten de quererla 
ocultar, una primera conclusión es evidente. 
Los que al jrente del Estado español rigen 
hoy y gestionan la cosa pública son católicos, 
miembros de la Iglesia. COMO TALES, y por 
su bautismo, participan, ellos también —y 
no tan sólo los que se tienen por «demócra- 
tas cristianos»—, en el ministerio sacerdotal, 
profético y real de Jesucristo, y esa parti- 


cipación les confiere a ellos también —y no' 


solamente a los enemigos del actual regimen 
político de España— un ámbito de respon: 
sabilidad irrenunciable que se orienta hacia 
la totalidad de la misión de la Iglesia. A esos 
católicos españoles que al frente del Estado 
español rigen hoy y gestionan la cosa pú- 
blica «les corresponde por propia vocación 
buscar el Reino de Dios, gestionando los 
asuntos temporales y Ordenándolos según 
Dios». Y esa tarea —diremos con la «Lu- 
men gentium»— les es propia, «aunque no 
a PUNCION ECLESIAL, por consiguien- 
te —y al afirmarlo no hacemos más que ES 
ner en primer plano consecuencias ns a 
tas que evidentemente Se deducen de oa y 
mado en csa declaración llamada «co E 
van— la gestión social, riel AS 
de los rectores de la cosa pública que ellos, 

OLICOS, procuran y deben más 
COMO CAT e esté del todo impregna- 
y más procurar Sp x 
da por el EvaDeS E es católico no puede 
prio gobernante tión está iluminada por la 
menos —si Su ES de hacer que su gobier- 
luz del Evangero católico y que merezca 
no sea cristiano Y 





Por F. P. DE CHANTEIRO 





su politica ser llamada «política cristiana». 
Los firmantes de «La Iglesia y la Comuni- 
dad polítican no pretendieron, pues, ni pu- 
dieron pretender —pasando de los princi- 
pios a la actualidad real— afirmar que los 
seglares católicos que, al frente del Estado, 
hoy dirigen los destinos de la nación cató- 
lica, no buscan el Reino de Dios, al gestio- 
nar los asuntos temporales; ni seguramen- 
le pretendieron afirmar que la política de 
esos seglares católicos merece no ser lla- 
mada «política cristiana». 


O «La Iglesia —dice la Declaración, lla- 
mada «colectiva», aunque más de un tercio 
de los obispos de las diócesis de España 
no la suscribieron— actúa como fermento 
de la sociedad, principalmente a través de 
los seglares cristianos que tratan de trans- 
formar las realidades terrenas en conformi- 
dad con el mensaje evangélicon. Eso quiere 
decir que «de hecho hoy en España la Igle- 
sia actúa como fermento de la sociedad ci- 
vil, principalmente a través de los seglares 
católicos que, al frente del Estado, tratan 
Ge gestionar las realidades terrenas en con- 
formidad con el mensaje evangélico..., y a 
través de los seglares católicos que, en la 
oposición, tratan de contrarrestar lo que en 
la «política cristianan de los rectores de la 
cosa pública piensan que no es del todo «tan 
cristiano».» 


O «La Iglesia —como dicen los obispos 
de la Comisión redactora del documento 
«La Iglesia y la Comunidad política»— no 
imprime un determinado modelo de socie- 
dad». Y no lo puede imponer porque «la 
realización concreta de las enseñanzas so- 
ciales de la Iglesia requiere con frecuencia 
un análisis objetivo de la situación concre- 
ta con el recurso a las ciencias y técnicas 
de nuestro tiempo y una programación ade- 
cuada a las necesidades de la sociedad; pero 
admite dijerentes formulaciones de esta 
programación politica y social.» 


Ahora bien, aunque ula Iglesia no imprime 
un determinado modelo de sociedadn, ya que 
pueden ser varios los modelos más o menos 
cristianos de Comunidad político-social, el 
cristiano «que quiere vivir su fe en una ac- 
ción política concebida como servicio, NO 
PUEDE ADHERIRSE, sin contradecirse a sí 
mismo, a sistemas ideológicos que se oponen 
radicalmente, o en puntos esenciales, a su fe 
cristiana y a la concepción cristiana del hom- 
bre». No podrá, por consiguiente, un católi- 
co, que quiere vivir su fe, adherirse a un sis- 
tema sociopolitico, como el marxista, del que 
la Iglesia dijo que es «intrinsecamente per- 
verso». Pero podría adherirse a cualquier 
otro sistema con el que pueda coexistir su 
fe cristiana. «Una misma fe cristiana puede 
conducir a compromisos diferentes», escri- 
bió Paulo VI en la «Octogesima Adveniens». 


e Hablando de los sistemas, con los que 
puede coexistir la fe cristiana, dicen los obis- 
pos redactores del famoso documento: «Da- 
do que ningún sistema social 6 político pue- 
de agotar toda la riqueza del espíritu evan- 
gélico, es necesario que exista en la comu- 
nidad política espacio suficiente para que 
los miembros de esa comunidad política 
puedan asumir de manera eficaz la plura- 
lidad de sus compromisos individuales y 
colectivos». 


Bajando al particular, examinemos y pon- 
deremos cuidadosamente esa doctrina que, 
verdadera en sí misma, puede, por defec- 
tuosa en la exposición, dar lugar. a un so: 
fisma. 

Dado que ningún sistema social o político 
puede agotar toda la riqueza del espíritu 
evangélico, nadie podrá afirmar —nadie ja- 
más lo afirmó— que el actual sistema so- 
ciopolítico, que da ser y consistencia al Ré- 
gimen de España, agote toda la riqueza del 
espíritu cristiano; pero tampoco nadie po- 
drá decir que, sólo por uo agotar toda la 
riqueza del espíritu evangélico, no se halle 
dicho Régimen de España impregnado de 





espiritu cristiano. La verdad es que, impreg- 
nado de espíritu cristiano, el actual sistema 
sociopolítico, que da ser y consistencia al 
Régimen, «no agota ni puede agotar toda 
la riqueza del espiritu evangélico». 

¿Es que, impregnado de espíritu cristia- 
no, podria agotar toda esa riqueza el siste- 
ma sociopolítico que en España quieren ins- 
taurar los partidarios de una —llamémos- 
la— «Democracia cristiana», al estilo de la 
italiana? 

Del hecho evidentísimo de que ningún sis- 
tema sociopolítico puede agotar toda la ri- 
queza de: espiritu evangélico DEDUCEN los 
obispos redactores de la llamada «Decla- 
ración colectiva» que «es necesario que exis- 
ta en la comunidad política espacio sufi- 
ciente para que los miembros de esa comu- 
nidad política puedan asumir de manera efi- 
caz la pluralidad de ios compromisos a que 
puede conducirles su fe cristiana. 


Que entienden ellos por «espacio sufi- 
ciente» no lo dicen los obispos. 


¿Es que del hecho de que ningún sistema 
sociopolítico sea capaz de agotar toda la 
riqueza del espiritu evangélico pueden los 
obispos deducir, y como obispos proclamar, 
cual si fuera doctrina de la Iglesia, la ne- 
cesidad de que existan en la Comunidad po- 
litica —si es que ha de estar impregnada 
de espíritu evangélico— los «partidos polí- 
ticos». 

Como la Iglesia católica —aunque mantie- 
ne y quiere mantener relaciones fraternales 
con los llamados «hermanos separados»— 
no se cree obligada a permitir que, dentro 
de la Iglesia católica, puedan coexistir con 
su doctrina, con su Credo religioso, otros 
credos y sistemas doctrinales cristianos, no 
tiene por qué sentirse el Estado obligado 
—y éso en virtud de un imperativo religio- 
so— a permitir, dentro de la Comunidad po- 
litica, la existencia jurídicamente organiza- 
da de «partidos políticos», como si la autén- 
tica libertad fuera imposible sin la eristen- 
cia jurídicamente reconocida y organizada 
de esos «partidos». 


¿Creen los obispos que en la España de 
nuestros dias no hay «espacio sujficienten, 
si no hay «partidos políticos, para que los 
españoles, católicos en su inmensa mayoría, 
puedan asumir de manera eficaz la plurali- 


dad de los compromisos a que puede condu- 


cirles su fe cristiana? 


. 

O «Muchas veces —y, al decirlo, citan los 
obispos al Vaticano II— la misma visión 
cristiana de las cosas los inclinará hacia una 
determinada solución. Pero sucede con fre: 
cuencia que otros fieles, guiados por una 
sinceridad no menor, juzgarán sobre el mis- 
mo asunto de distinta manera». En tales 
circunstancias, «a nadie es lícito reivindicar 
en exclusiva, a favor de su parecer, la auto- 
ridad de la Iglesian. 


Los seglares católicos que, al frente del 
Estado, hoy dirigen los destinos de España, 
nunca reivindicaron en exclusiva. a favor de 
su gestión, la autoridad de la Iglesia. 

«Por consiguiente, es claro —dicen los obis- 
pos— que en virtud de la libertad del cris- 
tiano de la consiguiente pluralidad de op- 
ciones legítimas, la Iglesia no queda com: 
prometida como tal en la actuación indivi- 
dual y asociada de los cristianos.» 

Ciertamente que la Iglesia no queda com:- 
prometida COMO TAL con la gestión de los 
seglares católicos que, al frente del Estado, 
hoy dirigen los destinos de España. 

Ciertamente que la Iglesia debe COMO 
TAL no comprometerse NI con esos cató- 
licos N1 con los católicos que, en la oposi- 


ción a los que hoy dirigen los destinos de 
España, actúan... 5 


poner sólo un ejemplo. 


Pero... el espacio tiene sus exigencias te- 
rríbles y hemos de poner aquí CUnfó ESA 
Proseguiremos, bd ' 


en las filas de lo que pu: 
diera llamarse «Democracia cristianan, por 


























VIA CRUCIS ECLESIAL 


SEXTA ESTACION: La Verónica limpia el rostro de Jesús. 
+ Mi corazón ha dieho: Busco tu faz. Es tu rostro, Señor, lo 
que busco. ¡No me escondas tu faz! (Salmo 26 (27), 8-9). 
e La importante os 
mi: que ¡la vean! y eglorifiquen a Dios 
Mt orald)- 
los demás: que YO la vea y 
a Dios. 
Pero hay gentes (¡cristianos!) que creen que lo importante es 
su figura en 


La figura de Cri : ii 
sa figura de Cristo en glorifique 


sí (que ¡la vean: y le glorifiquen). 
los otros (que cumplan su voluntad). 


Estos tales se creen que el puedrenuestro debicra decirse algo 
asi como: «Santificado sea mi nombre... Venga a vosotros mi 
reino... Hágase mi voluntad en la tierra (o donde pueda), ya que 
no en el cielo.» 

Suelen ser los que abominan el iviunfalismo en todo lo refe- 
rente a Dios: pero que lo buscan y lo exhiben. cuando se trata 
de su pobre persona. 

Son los que tratan de imprimir su rostro en los demás y no 
el de Cristo. 
eo El Vaticano 11 ha acabado con todo triunfalismo... Las fun. 
ciones religiosas serán mucho más simples..., más cortas..., pero 
el mundo podrá ver nuestra figura, hermanos. Serán ¡televisadas? 

Pero ¿es que la religioso es un espectáculo más... Y los altos 
eclesiásticos unas de esas estrellas de televisión”? 

Pues... no me gusta. Si no veo a Cristo..., no me gusta Y si 
le veo sirviendo a vanidades o entretenimientos.... mucho menos. 


O «La Iglesia de los pobres»... Sí, Señor. la veo en tus iglesias 
empobrecidas. en tus cruces de madera, en tus cálices de barro... 
Pero en tus eclesiásticos posconciliares de coche y ue diversión, 
de coche y televisión. veo un "roSíro de confort». Yo no dudo 
de que usen cálices de barro. Lo que dudo es que ellos sear. de 
oro. No acierto a ver su rostro refulgente como el de Moisés por 
haber estado en compañía de Dios (Ex 34, 29) en ayuno y oración 
(28) y mucho menos transfigurado como el del Señor, desjués 
de haber pasado la noche en oración (Lc 9, 28-29 y paral.). 

O Gentes hay, ¡hasta entre las que se dicen religiosas!, que no 
ven a Cristo en el hermano, que no les agrada. «A ése no le quiero 
rey más.» «No le puedo ver.» 

A éste.... sí: a ése.... NO. Tienen una caridad «diseriminatoria», 
Si es que ESO es caridad, desde luego que no es la de Cristo N, S. 

Merecerían el que Cristo les dijese: ¡Apártate de Mí! Tú no me 
podías ver. ¿Cuándo, Señor? 

Cuando no pedías ver tu hermano: a quien Yo hice hermano 
TUYO... 

Pero es que... — n9 me agradaba. — Pero me agradaba a Mí. 

— no me era útil. — Pero era útil para MÉ£. 
— no me servía. — Pero me servía a Mí. 

A ti no tenía que servirte: que no era tu Siervo, sino tu her- 
mano. 

o Haz bien y no mires a quién. 

Dedícate a grabar la imagen de Cristo en los demás, pero que 
sea la imagen de Cristo glorioso, no la imagen del Cristo paciente, 
a fuerza de golpes, persecuciones e injusticias. 

¿Quieres que Cristo N. S. te diga un día: Tú me abofetenste, 
me escarneciste, me repeliste, etc.? 

Esas cosas, guárdalas para ti: Graba en ti esa imagen de Cristo. 
Merecerás que te limpien y que quede estampada en un lienzo 
para veneración y que en ti quede Ja imagen del Cristo glorioso 
para siempre. 

SEPTIMA ESTACION: Jesús cae por segunda vez. 

Señor, ¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí y le per- 
donaré (Mt 18, 21). 

¿Cuántas has caído tú y te ha perdonado Dios? 

Para levantarte más de una vez caí Yo varias. ¡Y cómo me le- 
vantaron! ¡Y para qué me levantaron! 

¡No levantes tú así a tu hermano! Y... si lo levantas para cru- 
cificarlo.... no digas que ¡lo has levantada! 

O «Yo le perdono, pero que pague.» «Cada cual en su puesto.» 
«Que se vaya, y en paz.» ; 

¿Tú perdonas una deuda haciéndola pagar primcro? ¿A eso 

llamas tú perdón? 

¡Vete de aquí! 

No quiero saber más de ti... 

¡Cada cual en su sitio! O cosas pa- 
recidas? 


1 
O ¿Tú quieres que Dios te 
perdone diciéndote: | 





En esas dos palabras pueden resumirse las reacciones provoca 
das en los fieles hijos de la Iglesia y en sus enemigos. respecliva- 
mente, por la carta que el obispo de Menorca ha llevado al Papa 
en Su visita «ad limina». El diario vespertino madrileño «Informa- 
ciones» (27-111-1977) ha publicado la referida carta precedida de la 
Siguiente nota de redacción: 

«Una reforma radical de las estructuras económicas y políticas 
de la Santa Sede» ha pedido al Papa Pablo VI un grupo de cató:icos 
de Menorca en una carta entregada a Su Santidad por el obispo de 
Menorca durante su reciente visita «ad limina». En esta reforma 
radical incluyen: «La renuncia a todo privilegio de exención dentro 
cea Estado italiano, la renuncia a toda obra suntuosa mientras sub- 
de el problema escandaloso de las barracas, el examen de la pro: 
A de los fondos económicos, la renuncia a toda suerte de 

en empresas y países que comprometan la justicia y la 


ha a sración de la existencia del Estado Vaticano» El Papa 






metido a monseñor Moncadas, obispo de la Iglesia de Me: 


Por Juan - Ángel Oñate, Lectoral te Valencia 


9 Siempre me pareció absurdo e hiriente eso de «La nación to 
perdona, pero... tiene que ser ejecutado»... Pues que «se quede 
con tal perdón», que no lo necesito para nada. 

e «Se le agradecen sus servicios» ¡SÍ, sí..., va se ve! 

O «Nos inhibimos, pero le acompañamos en su sentimiento, etc. 
Puos..., quédense ustedes con ese acompañamiento, que no sirve 
para nada. 


xx 


e Aquello del Espíritu Santo por medio de Santiago: Si un her- 
mano o hermana andan desabrigados y sin el sustento cotidiano 
y uno de vosotros va y les dice: «ld en paz, calentaos y saciaos», 
y no le da NADA, ¿de qué sirve eso? (Sant. 3, 15-16), ocurre —y 
entre gente de caridad— corregido y aumentado. 

Y la falta de ¡usticia, ¿puede ser caridad? «¡Ya tienet» ¿Y eso 
te exime de cumplir la justicia? ¿Y to crees estar cumpliendo Ja 
caridad? Confundes —tal vez— la caridad con el egoísmo, que 
NO ES LO MISMO. 

e Enel último día dirá el Señor: Apartaos de Mí..., que... pere- 
grino era y no me hospedasteis (me rechazasteis). 

O Vino a los suyos y los suyos no le recibieron GLe rechazaron!) 
¿Jin A MU). 

¿Si yo hubiese estado en aquel tiempo! (Mt, 23, 30). 

¡'á me rechazaste también: me despachaste injustamente! 

Pero, ¿cuándo, Señor? 

Cuando hiciste eso con aquel débil (que no tenía valedores 
como tú) de los míos, conmigo lo hiciste: que era mi discípulo, mi 
representante. : 

OCTAVA ESTACION: Jesús habla a las mujeres de Jerusalén. 
as LT 
9 Aquellas mujeres tenían compasión natural: se condolían y 
lamentaban... 

Y muchos cristianos no tienen a veces ni esa compasión. 

Si ven al hermano que va hacia cl Calvario, hasta se alegran 
egoísticamente. Tal vez alguno de los cargos que le quitan me los 
den a mi—piensan. 

«No hay mal que por bien (para mí) no venga», etc. 
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O Merecemos el que el Señor nos diga: «Llora sobre ti —en vez 
de alegrarte—, porque si en el leño verde hacen €sto, en el seco, 
¿qué no se hará?» (Le. 23, 28, 31). 

Boy en esta Iglesia posconciliar parece que nos compadecemos 
mucho de la miseria material del prójimo: se escriben encíclicas, 
pastorales, libros... sobre el prosreso de los pueblos, la ayuda al 
lercer mundo...; pero da la impresión que nos compadecemos me- 
nos que nunca de la miseria espiritual y sobrenatural de las gen- 
tes. Esta —a veces— hasta se defiende (1). 

El mundo actual —hasta el eclesiástico— da la impresión de 
un mundo no sólo secularizado, sino sexualizado. Sacerdotes —y 
hasta obispos— hablando de la abolición de la ley del celibato ¡No - 
se les ocurre cosa mejor como remedio de los males de la Santa 
Iglesia! Es obsesión suya el ordenar a hombres casados y —sl no 
pueden— el que den la comunión hombres casados (aunque los 
haya célibes para ordenarse y para todos los demás menesteres 
sagrados). 

¿Es esto lo que quicre Cristo Nuestro Señor” ¿Es que no Dre- 


_fiere los consejos evangélicos, de los que el primero y' principal 


es la virginidad? 

Pues ¡para qué los dio entonces! Ñ 

Merecemos que el Senor nos diga: «Llorad sobre vosotros mis- 
moOs», que sois dignos de compasión. Habéis decaído de vuestra 
caridad PRIMERA. Arrepentíos y haced las obras - primeras 
(Apoc. 2, 4-5). 

Y si el Señor habla, debemos decirle: Hablad, Señor, que vues- 
tro siervo escucha (1 Ry, 3, 9). Vos sólo tenéis palabras de vida 
eterna y nosotros hemos sabido que Vos sois «el Santo de Dios» 
(Jn. 6, 69-70). . 

Y si habla del castigo de nuestras maldades, tengamos la hu- 
mildad de decir, como Elí: «¡Es el Señor. Que se cumpla su santa 
voluntad! (1 Sam. 3, 18). 

Hoy, si oyereis su voz, no endurezcáis vuestros corazones 
(Salm. 94 (95), 8; Heb, 3, 7-8, 15; 4, 7). 


(1) No hay sí no recordar la defensa que hacian tantos clérigos progre- 
sistas de los métodos anticonceptivos, antinaturales. condenados por la 
Humanae vitae y cómo protestaban hasta contra tal enciclica ¿ES eso 
altura sobrenatural o bajura (baxura, se escribía antiguamente) y miserla 
sobrenatural? 


A 


CONSTERNACION Y CARCAJADAS, REVERENDISIMO SEÑOR 


Por A. PESA 


norca, según informa «Vida Nueva», que revela también el texto de 
esta «contestación respetuosa, humilde, pero clara y rotunda», una 
respuesta. , 

La consternación está provocada en los fieles porque no pueden 
comprender cómo un obispo puede transmitir semejante incoheren: 
cia al Santo Padre. Las carcajadas infernales están provocadas en | 
los enemigos de la Iglesia al comprobar cómo un obispo se deja 
engañar tan fácilmente prestándose a maniobras de descrédito con 
que aquéllos intentan hundir a la Iglesia de a El o de 
Dios cada vez manifiesta más a las claras lo que él califica —<on 
ciería crudeza— de traición de los obispos y hace unos años fue 
designado, descrito y demostrado en Francia, por dad Madiran, 
como: «La herejía del siglo e es a ero oalk 

». Nouvelles E. Latines, Paris, 0d rto que 
ar prometido contestar a semejante A CUAn- 
do no contestó a los dos mil ejemplares sacer o Poca os en 
Zaragoza, que sólo le pedían humildemente una bendición de Padr 
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LA DENUNCIA “PROFETICAS“ 
A LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, CON TODO RESPETO 


Por Juan-Angel Oñate, Leotoral de Valeno 


——_—— 


5) DERECHOS DE LA IGLESIA EN MATERIA DE ENSE: 
ÑANZA. 


No discutimos siquiera el que la Iglesia tenga derecho Y OBLI- 
GACIONES de enseñar la doctrina cristiana: El Evangello, que 
recibió del Señor con el encargo de enseñarlo a todas las sentes 
(Mt. 28, 19-20; Mc. 16, 15); pero —de esto— no hablan los obispos 
españolos. O si hablan es para decir que ¡el Estado tiene el deber 
de enseñar la religión a los católicos españoles! 

Lo que los obispos españoles nos dicen en su Declaración es 
que «es un derecho (no un privilegio) el que asiste a la Irlesia 
por estrictas razones de bien común a impartir enseñanza en 
cualquier grado o rama del saber, dentro de un régimen de autén-: 
dicen igualdad de oportunidades». 


o od 


o Perdonen los señores obispos, pere... no lo veo claro No veo 
esa derceho que asiste A LA IGLESIA, por estrictas razones do 
bien común, a enseñar logística, estrategia, fabricación de pistolas 
v prueha de cañones, etc. 

Por estrictas razones de bien común (sobre todo sobrenatural) 
lo consideraría una lamentable pérdida de tienpo y un aleja: 
miento de su específica Inbor encomendada por el Señor. 

Y conste que —a propósito— he citado sólo un ejemplillo ino- 
cuo. Fay otros que harían reir en eso del derecho de la Iglesia 
por estrictas razones de bien común, ¡en cualquier rama del saber! 


o “Y en eso de «la auténtica igualdad de oportunidades» debo 
confesar una vez más que personalmente no la he visto en las 
instituciones eclesiásticas (regidas por eclesiáslicos ¡y subvencio- 
nadas por el Estado!). No sé por qué no empezamos por casa o 
—al menos— no eumplimos aquello de «no quieras para otro lo 
que no quieres para tí». 

o Antiguamente, cuando los obispos tenían sus mesnadas y gue- 
rreaban..., pase el que la Iglosia tuviese academias militares; 
cuando había Estados Pontificios, que tuviese escuelas de policías, 
de esgrima, etc.; pero hoy...! 

+ * + 


O Mas dejemos todo esto y continuemos con los razonamientos 
de nuestros obispos Se trata —nos dicen— de un derecho funda: 
mental de la persona humana... NUNCA he pensado que por ser 
uno «persona humana» tenga el derecho fundamental de ponerse 
a enseñar y Con una enseñanza que tenga que dar por admitida 
(buena) el Estado. Se necesitarán bastantes más cosas que ser 
persona humana. 

«Derecho —continúan— no exclusivo de la Iglesia, sino común 
a toda colectividad civil» Pero..., ¿en qué quedamos? ¿Es derecho 
de la persona humana o de las colectividades? ...«con el cual se co- 
rresponde el que, a su vez, asiste a los padres de familia para 
escoger el centro educativo que prefieran SUS HEJOS.» Suponemos 
que habrá un error de transcripción y será «que prefieran PARA 
sus hijos» (cfr. GE 6) (1). 

Claro que —si el centro educativo ha de ser tenido por válido 
por el Estado— tendrá que atenerse a las condiciones minimas re- 
cqueridas. De otro modo tendría el derecho —y aun la obligación— 
de ignorarlo al menos. 


a Derecho que —continúa la Declaración—, además, comporta el 
deber, por parte del Estado, de ofrecer a la Iglesia, lo mismo que 
a cualquier oiva institución capacitada para ello..., los medios ne- 
cesarios... en proporción a las posibilidades reales del país y al 
servicio efectivo que realicen, sin discriminación a favor de los 
centros estatales. ; 

Tampoco lo vemos nada claro, por más que para comprobarlo se 
citen (30) «a sí mismos». 


eS Por el hecho de que una persona o institución luviese derecho 
a enseñar, no se sigue que el Estado tendría oblisación de pazarle 
la enseñanza. 


e Ni en la Declaración DE EDUCATIONE CHRISTIANA del 
Concilio he visto tal aseveración. 

9 Ni por el hecho de que a cualquiera institución (o persona) le 
pareciese más conveniente tener sus propios guardias o policía 
para proteger mejor sus intereses, y teniendo derecho a ello se 
deduce que el Estado tiene obligaciones (deber) de pagárselos, 
aparte de su propia policía, y como a su propia policía, sin discri- 
minación a favor de los servicios estatales. 

Y lo mismo podríamos decir de la Sanidad pública. Por el hecho 
de que yo (o una institución) crea que puede tener mejores mé- 
dicos que los del Seguro Social (estatal), no creo que se siga que 
el Estado tiene el deber de pagárselos, en los mismos términos que 
a los del Seguro, etc. 

Del hecho de que yo tenga un derecho se sigue que otros (in- 
cluso el Estado) deben respetarlo; pero no que deban PAGARLO 
(que no es igual). 

o Lo que se da como un axioma: la subsidiaridad del Estado, no 
creo que se pueda lealmente defender ya hoy. Ni siquiera en 
materia de instrucción pública. 

Quienes son hoy «subsidiarios» son los que pueden colaborar en 
esa ingente tarea: La Iglesia y las demás instituciones y particu- 
lares que puedan y lo deseen y el Estado debiera ver bien 
y ayudar a esa tan preciosa colaboración. ' 

Hay que admitir y respetar los hechos y los derochos y no creat- 
los y... que los pague el Estado como si fuesen instituciones pro- 
pias, no siéndolo. Y esto.. ¡no sería privilegio! 

* k xk 
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'9 Continúan los obispos: «El segundo es un derecho de la colec. 
tividad católica española a recibir formación religiosa en los centro 
escolares»... > 
Si el Estado se declara católico, sea; pero en un régimen de 
separación de la Iglesia y del Estado, como parece quieren log 
obispos, no vemos tal derecho, Le 
Quizá quieren explicárnoslo nuestros obispos con el siguiente 
parrafillo: «Tampoco aquí —continúan— hay ninguna clase de 
privilegio para la Iglesia, supuesto que esa formación es parte inte. 
grante de la educación, y por lo mismo del bien común, considera: 
dos desde una visión cristiana.» ; " 


O ¿Y por qué —y cómo— un Estado —separado de la Iglesia— ha 
de considerar a la formación religiosa católica (o peor aún a otras 
antagónicas a la vez) parte integrante de la educación? ¿Y por qué - 
razón y cómo un Estado —separado de la Iglesia (y de las igle- 
slas)— ha de considerar la educación y el bien común desde una 
visión cristiana? y 

En el supuesto de la separación, ¿no sería un privilegio y hasta 
wa discriminación a favor del cristianismo o de la Iglesia? . 

¿No estaría todo esto en contra del derecho de todos los ciuda. 
danos a la libertad religiosa, con que terminan este capítulo los 
obispos? E 

No nos empeñemos: de principios no católicos no pueden salir 
consecuencias católicas. : 

Y no se empeñen en querer sacar de tales principios los obis- 
pos el que el Estado debe educar en católico y PAGAR tal educa- 
ción programada por la Iglesia. 

La Lógica tiene sus leyes inmutables. Y nos dice que las con-. 
chusiones tienen que estar contenidas en los principios. E incluso 
nos dice que la conclusión siempro sigue la peor parte (2). Seamos 
lógicos y recordemos siempre aquel dicho del Maestro: «Por sus 
frutos les conoceréis» (a los hombres y a los árboles y... a los 
principios que sentemos). 


k * * 


6) PRESENCIA DE OBISPOS Y SACERDOTES EN LAS INS- 
TITUCIONES POLITICAS DE LA NACION. 


Estaríamos del todo con la Declaración en este apartado 6); 
pero no comprendemos del todo bien lo que dicen. Por una parte 
dicen que NO: que lo político es cosa de los seglares y por otra 
están por una sana colaboración entre la Iglesia y el Estado, que 
respete como es debido la mutua independencia do ambos... «Que 
se sustituya la actual presencia de eclesiásticos en órganos polí- 
ticos y de gobierno por otras fórmulas, en las que queden clara: 
mente a salvo los intereses pastorales de la Iglesia y su FRUCTI- 
FERA COLABORACION CON EL ESTADO.» Da la impresión que 
quieren colaborar y no colaborar: estar dentro y estar fuera.. 
Quizá unas veces sí y otras veces no. Parece como si fuera como 
«licen algunos: «Con éste, SI; con éste, NO» (3). - 


e Pero ¿en qué quedamos con eso de los derechos de la persona 
humana, que tanto citan los obispos? ¿No es el sacerdote persona 
humana? Pues... ¿no podrán invocar los sacerdotes los derechos 
humanos para intervenir en política? 

_ No es que yo lo defienda. Sólo invoco la validez de esos princi: 
pios, si es que la tienen. Y si según los obispos de la Declaración 
se deben resignar tales derechos humanos, se deben resignar por 
todos y ahora y SIEMPRE. 


e “Y dispensen los señores obispos el que haya criticado puntos 
de su Declaración. No he hecho más que ser sincero para con ellos. 
Dios sea con nosntros. 


(1) Hemos compulsado la cita y hemos visto que no dice eso precisa- 
mente el Concilio. No es del derecho a enseñar, sino a recibir enseñanza, 
aunque se pronuncie en contra del monopollo EXCLUSIVO de las escuelas 
por parte de la «res publica» (Estado). 

(2) De las dos premisas sigue la condición de la premisa más débil. 

(3) Como aquel que «por una parte queria dejarse el bigote y por otra 
e Y un amigo le dijo: «De dejarse uno el bigote se lo deja por las dos 

artes.» 


LIBRO QUE RECOMENDAMOS: 


EL AMOR 


POR EL P. ANTONIO PACIOS 


(668 págs. Encuadernado en guaflex (piel artificial). Edi- 
ciones Acervo. Precio: 350 ptas. Pedidos al autor: Rosellón 
número 175. Barcelona-11. Y a Editorial Circulo. Paseo Fer- 
nando el Católico, 39, 7. dcha. Zaragoza. 


BAUTISMO Y MARTIRIO. 


por FEOFILO E 


En Albania han fusilado pidiese AGUA BAUTISMAL 

a un cura que ha bautizado «cuando fuera un mocetón. 

A UN NIRO RECIEN NACIDO... Si el cura hubiera esperado, 

No era un cura «aggiornado»; no lo habrían fusilado: 

de serlo, hubiera esperado y, si el niño hubiese muerto 

que el niño hubiese crecido. sin haberlo bautizado, a qe: 
má 





















Y CON USO DE RAZON, ¿podría el «aggi 0) 
conociendo el bien y el mal, deshe cer t amado ent : 
Ñ » -. : Es e E : ene 


» A mn Y NE 


EL SIGNO DE MARIA 


En Apoc. XIi se nos presenta Maria como «signo», que deter- 
mina la condenación o la salvación de los ángeles recién creados. 
En Génesis, 111, vuelve a aparecer ese signo, como determinante de 
la división de la Humanidad futura en dos bandos opuestos « jrre- 
conciliables —Ja simiente de la Mujer y la simiente de la serpien- 
te—. En Lucas II. aparece Jesús como bandera de contradicción, 
pero también aqui será Maria la que determine y aclare quiénes si- 
guen a Jesús y quiénes le rechazan: «Y una espada atravesará tu 
alma, para que se revelen los pensamientos ocultos de muchos co- 
razones». Maria, signo siempre, se nos presenta especialmente como 
tal en todos los momentos cruciales. Pero eso también, signo de 
modo especialisimo al final de los tiempos, a los que hace también 
clara alusión Apoc. XII, fundiendo el princivio con el fin, en esfera 
armoniosa y períecta. Los santos han compendiudo esta cualidad 
de signo de la Virgen en la frase lapidaria: Ad Jesum per Mariam: 
a Jesús por Maria: Quien adhiere a Ella encontrará a Jesús —Ca- 
mino, Luz. Verdad y Vida—; quien a Ella no encuentra jamás ha- 
llará a Jesús; quien habiéndola encontrado, la rechaza, acabará re- 
chazando al mismo Jesús, su Salvador. 

En todo esto pensábamos al leer los varios comentarios y cri- 
ticas a un libro reciente de un jesuita de sesenta y un años. Pen- 
samos que el criterio principal para enjuiciarlo es aplicable el sig- 
no de Maria: todo lo demás es accidental, mera consecuencia. 

El autor se nos autopresenta como totalmente sincero —y en 
esa sinceridad han hecho hincapié sus propagandistas—. María es 
signo y criterio que nos da la valoración de esa pretendida since- 
ridad. Y ese signo nos dice que «no es sincero». En efecto, en toda 
la descripción sincera (!) de la evoiución de su fe, jamás se nombra 
a la Virgen Maria —no hemos visto su nombre en todc el libro—. 
Pero habiendo entrado en el noviciado a los diecinueve años, y te- 
niendo ahora sesenta y uno —hace, por tanto, cuarenta y dos años—, 
es evidente que en esa época se le imbuvyó en la devoción a la Vir- 
gen, y que de no haberla incorporado a su espiritualida ni siquiera 
hubiera sido admitido a la profesión. Por tanto, existió —real o fin- 
gida— esa devoción a la Virgen: el silenciarla en esa primera etapa 
muestra que no es sincero —pues si su devución ya entonces fuera 
fingida, la sinceridad debería moverle a declarar ese fingimiento—. 
Creemos, pues, que tuvo a la Virgen y la rechazó: y ese rechazo 
fue la causa de la pérdida de la fe, del abandono progresivo del 
Cristo revelado, para sustituirlo por un Cristo ficticio, inventado y 
elaborado por su propia razón, no admitida y creido cual nos lo 
presenta la revelación. 

En efecto, aunque insista tanto en su fe en Cristo —el Cristo de 
Dios, el Enviado de Dios, el Redentor de la Humanidad, el Señor 
de la historia, el Hijo de Dios—, no hemos visto que ni siquiera 
una vez lo llame Dios, diga que es Dios —el término «Hijo de Dios» 
no nos parece baste, por haber sido usado por varios herejes que 
explícitamente negaron su divinidad—. Esto es tanto más extraño 
cuanto que en el Credo de la Misa debe leer frecuentemente: «Cree- 
mos en un solo Señor Jesucristo, Hijo Unico de Dios, nacido del 
Padre antes de todos los siglos, Dios de Dios, I.uz de Luz, Dios ver- 
dadero de Dios verdadero». La insistencia de la fe católica en la 
confesión explícita de la divinidad de Cristo no podia ser mayor. 
Y esa confesión explícita falta, pese a todo, en la fe que en ese 
libro se nos describe. Si creyéndola ¡a calla, es hipocresía, condes- 
cendencia al espíritu mundano y racional, falta de valor u hombría 
para confesar a Cristo. Si la calla porque no cree en ella, el Cristo 
en que dice creer no es el Cristo verdadero, sino un Cristo que el 
mismo jesuita se ha creado o recreado a su gusto: no tiene fe en 








EL DEMOSRATISMO FO VA CON LA ¡GLESIA 





Por Antonio Pacios, M. S. C. 


Cristo por más que la pregone, sino solamente” le en sus propias 


CR ones racionales: no cree en el Cristo que el Padre ha re 
velado. 


Ni podia ser de otro modo, silenciando a María, Madre de Dios, 
Quien no quiere reconocer que María es Madre de Dios tampoco 
puede reconocer o creer que su Hijo es Dios. Es lo que le sucedió 
a Nestorio. Y es lo que el mismo Credo de la Misa nos inculca cuan- 
do nos dice que el mismo que es «Dios verdadero de Dinos verda- 
dero», «por nosotros los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de Maria, la Virgen, 
y se hizo hombre». 

Por eso, el silencio intencionado acerca de la Virgen María, Ma- 
dre de Dios, lleva al silencio también intencionado acerca de la di: 
vinidad de Cristo. Y al no tener a María tampoco tiene al Cristo 


real y verdadero, carece de fe en Cristo, en el Cristo revelado a 
los hombres. 


Ese es el mal fundamental de la pretendida profesión de fe. 
Cristo es el cimiento y la raíz. Al prescindir de María ha matado 
la raiz: su Cristo ya no es raiz viva de su fe: es una raíz muerta, 
que sólo conserva la apariencia externa de la raíz, es decir, el nom- 
bre de Cristo que aún sigue adjudicándole. Pero allí ya no está 
Cristo, que es Vida; a ese nombre no subyace ya la realidad de 
Cristo. En consecuencia, el árbol está muriendo, está ya realmente 
muerto, aunque esa muerte se vaya solo gradualmente manifestan- 
do. Por eso no hay por qué extrañarse de que haya ramas ya secas 
y rotas, O podridas, dogmas y normas morales concretos que se 
pongan en duda, se nieguen o desvirtúen. Todo cso carece de im- 
portancia, pues es mera consecuencia de la muerte de la raíz. Y aca- 
bará por secarse del todo. Sólo nos queda pedir a Aquel que es la 
Vida, y tiene poder de resucitar a los muertos, que vuelva a vivifi- 
car la raíz muerta. Pero esa vivificación no se hará sin la conver- 
sión previa a la Virgen María. 


A la vez nos es lección para todos. Maria sigue siendo signo en 
estos tiempos. El que la busque a Ella, y a Ella invoque. acabará 
encontrando a Jesús, y transformándose en El, por muy lejano que 
todavía se encuentre. El que rechace a la Virgen, y se olvide de 
venerarla e invocarla, jamás encontrará a Jesús, por más que sus 
labios lo nombren, o lo invoquen. No invocan a Jesús, Dios y hom- 
bre verdadero en unidad de Persona, sino a un simple personaje 
mas o menos excelente que su imaginación finge: será la fe de los 
«hippies» —ni cristiana, ni salvadora—, no la fc del cristiano como 
la de un Eddi Merckx, que maravillosamente ha puesto el acento 
sobre la diferencia. 


Por eso, la gran arma que esgrimen, y la más eficaz, cuantos 
buscan difundir la. apostasía, es el ataque o el simple silenciamiento 
de la devoción a Maria. Y la mejor arma, la única arma defensiva, 
para inmunizarnos de la marea creciente de esa apostasía, prote- 
giéndonos a nosotros y a los demás, es practicar cada vez con más 
ahínco la devoción a la Madre de Dios y esforzarnos en extenderla 
a los demás. Sólo aquellos corazones en quienes prendiere, para 
luego nunca abandonarla, se verán libres die la apostasía, aunque 
ésta les envuelva. Serán hijos de la Mujer, no hijos de la serpiente 
Y no hay medio: o pertenecemos a la estirpe de la Mujer o a la 
de la serpiente. Mas mal puede ser uno verdaderamente hijo de la 
Mujer si no tiene hacia Ella cariño filial, si incluso condena como 
irrisorio ese cariño. Al hacer esto muestra que renuncia volunta- 
riamente a su condición de ser hijo suyo, y pasa automáticamente 
a ser hijo de la serpiente. 


La Conferencia Episcopal carece de poderes... 


DECLARACIONES DEL CARDENAL KROL 


El presidente de la Conferencia Episcopal Norteamericana, car- 
denal KROL, en el discurso de apertura de su reciente reunión re- 
cordó con precisión y oportunidad a sus colegas y en general a todo 
el pueblo de Dios, algu que conviene tener en cuenta, y más en 
esta hora de colegialismos mal entendidos vue -—nacidos de un de- 
mocratismo que no va con la Iglesia, o de unas tendencias aislacio- 
nistas y nacionalistas— dieron ya en tiempos pasados tantos que- 
hraderos de cabeza a la Sede romana. . 

- Dijo el cardenal Krol: «La Conferencia no tiene ni poderes le- 
gislativos, ni coercitivos. En si misma NO TIENE AUTORIDAD SO- 
BRE EL ORDINARIO LOCAL. Este gobierna la Diócesis en nom- 
bre de Cristo, y es el responsable ante el Romano Pontifice, no 
ante la Conferencia». 

Por consiguiente, va fuera de camino escrihir o hablar de ma- 
nera que se haga creer que la Conferencia Episcopal es la máxima 
autoridad de la Iglesia Católica en una: nación. Nada de eso. En 
cada Diócesis es cada obispo la máxima autoridad religiosa; que 
la ejerce en nombre de Cristo, aunque no con independencia del 
Romano Pontificc; pero sí de los demás obispos y de la misma 
Conferencia Episcopal. Que convenga para ciertas cosas que todos 
los obispos se pongan de acuerdo o procedan con uniformidad, eso 
es otro asunto. Pero cada cosa en su sitio. Si no media cl Papa O 
el derecho común. cada obispo se mueve con independencia en su 
Diócesis, y responde directamente ante el Papa y ante Dios: ante 
nadie más. Todavía menos ante su presbiterio. 

«Cristo —son palabras del cardenal — fundó la Iglesia y la con- 
fió a unos hombres determinados, los apóstoles. La autoridad en la 
Iglesia no se ha constituido por ella misma, no deriva del cuerpo 
de la Iglesia o del pueblo de Dios. Fue instituida por Cristo y se 


deriva de El, y, a través de El, de Dios Padre... Los obispos, pues, 
ejercen su poder en el nombre de Cristo, aunque el ejercicio del 
mismo esté, en última instancia, regulado por la suprema autoridad 
de la Iglesia.» 


Comentando este discurso «L'OSSERVATORE ROMANO», por 
boca de TN. PIRO, notaba que esto que en otro tiempo pareceria 
vulgar y cosa de catecismo, en esta coyuntura histórica, tan demo- 
crática y colegialista, tiene mucha importancia y merece ser des- 
tacado. La Iglesia no es horizontalista en su autoridad, sino verti- 
calista. Y el primer deber de la Iglesia es el de mantenerse fiel a 
sí misma. Lo que fue, eso es y eso será siempre. Í 


EL PAPA Y LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES 


Por otra parte, el cardenal DANIELOU ha hablado sobre los pe- 
ligros que pueden derivar de un malentendido o un poco adecuado 
ejercicio de la autoridad de las Conferencias Episcopales para la 
suprema autoridad de la Santa Sede. 

Advierte, en sustancia, cómo del exceso de centralismo romano 
antes del Concilio se está pasando a una reacción descentralizadora 
excesiva por parte de organismos subalternos. Algunas conferen- 
cias —dice— se permiten cosas que atentan a la unidad de la Igle- 
sia y al respeto debido a Roma. 

La colegialidad bien entendida —añade— es un complemento ad: 
mirable de lo dicho por el Vaticano [. Pera algunos la manipulan, 
para contradecir la doctrina de aquel Concilio con lo dicho por el 
segundo. Son los empeñados en trocar la constitución 'jerárquico- 
monárquica de la Iglesia, por otra democrática y colegial, Esto ex- 
plica la manía de los Concilios Nacionales.—CIO. 
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EL ESTADO 


Por Gonzalo Fernández de la Mora - Ministro de Obras Públicas 





Como hombres del 18 de julio y del Régimen nacido de aquella 
gloriosa Cruzada, nos honramos y enorgullecemos de reproducir este 
artículo incontestable de don Gonzalo Fernández de la Mora, pu- 
blicado en el diario "4 BC” del 1 de abril de 1973. 


¡Buena réplica, reverendisimos señores, a todas las "denuncias 
proféticas”! «Por sus Obras los conoceréis». ¡He ahi las del Estado, 
tas de la Comunidad politica! ¿Cuáles son las obras de los "denun- 
e proféticos”? S. S, el Papa señaló las de la demolición de la 

glesia... 


La infraestructura es uno de los rasgos más definitorios de una 
sociedad industrial. La España actual es diferente de la anterior al 
18 de julio de 1936, principalmente porque la infraestructura ha 
sufrido una transformación tan radical como asombrosa. 


Las grandes presas, que son la condición de los abastecirnientos, 
los regadíos y la energía hidroeléctrica, tenian en 1942 una capacidad 
total de 4.500. Him3; en 1952 la cifra se elevaba a 8.000 Hm3; en 
1962 a 18.500 Hm3, y en 1972 a 37.500 Hm3. Esto significa que en 
los treinta años transcurridos entre 1942 y 1972 nuestro Estado ha 
embalsado ocho veces más cantidad de agua que la que se había 
logrado estancar en nuestro pais desde la presa de Proserpina, 
construida por los romanos en Mérida, hasta 1942. El ritmc ha sido 
el de doblar la capacidad cada diez años, lo que nos ha llevado en 
la última década, la de 1962-72, a inaugurar embalses con un vo: 
lumen de 19.000 Hm3. Hoy España ocupa, por el número de sus 
erandes presas, que son más de 600, el tercer lugar del mundo, 
después de los Estados Unidos y Japón; y las riberas artificiales 
creadas por los embalses duplican Ja longitud de nuestras dilata- 
das costas marítimas. 


El esfuerzo realizado en puertos no es menos extenso. En las tres 
décadas transcurridas entre 1949 y 1970 cl tráfico maritimo na- 
cional ha pasado de 20 millones de toneladas a 150; es decir, casi 
se ha multiplicado por ocho. La longitud de los diques de abrigo 
ha pasado de 34 kilómetros a 58, casi el doble. Los muelles con 
calado superior a 12 metros totalizaban 3,5 kilómetros en 1940 y 
hoy 16; es decir, casi cinco veces más. La superficie de los depósitos 
cerrados ha pasado de 30 hectáreas a 72, más del doble, y la poten- 
cia total de las grúas, que en 1940 era de 1.500 toneladas, ha lle- 
gado este año a las 5.300, casi el cuadruplo. En tres décadas el 
Estado del 18 de julio ha hecho mucho más que cuanto, sobre in- 
infraestructura portuaria, se habia realizado en nuestro país a lo 
largo de los milenios que van desde la construcción del esvigón de 
Ampurias, por los griegos, hasta el año 1940. 


En 1942 los regadíos españoles afectados por obras estatales se 
extendían a 450.000 hectáreas. Un decenio después, en 1952, la cifra se 
elevaba a 725.000 hectáreas. Al final de la década siguiente —1962— 
continuaba el ascenso y nuestro país se situaba en 1.125.000 hectá- 
reas. En 1972 se ha alcanzado la cota de 1.655.000 hectáreas. Si a 
ello se añaden las 910.000 hectáreas de regadíos privados, se llega 
a un total de 2.565.000 hectáreas para 1972. El Estado del 18 de 
julio casi ha cuadruplicado en treinta años los regadíos afectados 
por realizaciones públicas. En tres décadas se han puesto en riego 
por la Administración casi tres veces más tierras que a lo largo 
de la secular historia agrícola de España. 


Nuestra red de autopistas es toda ella de reciente iniciación. 
En el cuatrienio 1967-1970 se otorgaron concesiones por 515 kiló- 
metros de autopistas de peaje; en el bienio 1971-1972 se autorizaron 
465 kilómetros, lo que equivale a casi doblar el ritmo de conce- 
siones. La cifra total es de 980 kilómetros, de los cuales se en- 
cuentran 308 kilómetros en servicio. Está previsto que a finales de 
1975 haya cerca de un millar de kilómetros de peaje abiertos al 
tráfico. A esto hay que añadir las autopistas libres, que suman hoy 
más de 100 kilómetros y que alcanzarán en 1975 unos 200 kiló- 
metros. Todo ello significa que en la década de 1955-1975 España 
habrá pasado de 43 kilómetros de autopistas a 1.200; o sea, casi 
treinta veces más. 

En 1942 existían 32 kilómetros de «Metro» en Madrid y Barce- 
lona; en 1972 la red alcanzaba los 75 kilómetros; es decir, más 
del doble. Hoy se encuentran en construcción otros 75 kilómetros, 
lo que significa que para finales de 1975 los ferrocarriles metro- 
politanos dispondrán de 150 kilómetros, con lo que se habrá quin- 
tuplicado su longitud en poco mas de tres decenios. 


Para los ferrocarriles no se pueden hacer comparaciones mile- 
narias. En 1848 se abre nuestro primer camino de hierro;" pero la 
decisiva modernización se acomete en las tres últimas décadas. 
Entre 1942 y 1972 la R. E. N. F. E. multiplica por ocho el número 
de kilámetros electrificados; Por Sels el de vagones metálicos, lo- 
comotoras y unidades eléctricas; por cinco la productividad de ca- 
da agente; por tres €l rendimiento de cada vagón, y duplicó el 
número de viajeros por kilómetro. Además, el consumo energético 
nor distancia recorrida se ha reducido a la sexta parte. Y entre 
1965 v 1975 se renovarán mas de 10.000 kilómetros de vía, es decir, 
la casi totalidad de la red construida a lo largo de una centuria. 


Estos datos absolutamente espectaculares confirman que el Es- 
tado del 18 de julio, al O la infraestructura de España 
n un crecimiel onencial, está realizando la hazaña de con- 
con un crecimiento exp : 
vertir a una nación, que figuraba entre las más pobres de Europa, 
en un país desarrollado que avanza rápidamente hacia las vanguar- 


dias económicas de Occidente, 
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DE OBRA 





Al Estado retórico que conocimos le ha sustituido un Estado 
de obras, y el europeísmo fonético de antaño. está siendo reem:- 
plazado por una real europeización. Porque al nivel de los países 
más avanzados del viejo continente no se llega mediante inscrip- 
ciones nominales, altisonantes palabras o bonísimos deseos, sino 
creando más ciencia y más riqueza; es decir, administrando bien los 
recursos nacionales. Eso es europeizar, y lo demás, verbalismo. 


__ La «otra España» en que soñaba Ramiro de Maeztu ya es rea: 
lidad. Y esta es, fundamentalmente, la obra de unas instituciones. 
Tuvimos otras diferentes que nos hicieron perder ei tren de la re- 
volución industrial y descender desde la plaza mayor de Europa 
hasta su periferia suburbana. El nuevo Estado ha hecho mucho 
más que reintegrarnos a la marea del progreso occidental, puesto 
que ha conseguido que en el último quinquenio el ritmo de creci- 
miento de España haya sido superior en un 50 por 100 al de los 
países de la O. C. D. E. La gran nación que estamos volviendo a 
ser es, básicamente, el fruto de un sistema de gobierno. Sólo los 
insensatos podrían negar su adhesión a tan eficaz y esperanzador 
instrumento político. y 





SANTAS CONTRADICCIONES 


¿CUAL ES LA BUENA? 


Por el compendio: Teodoro G. Riaza 


Tenemos a la vista un librito de 192 páginas, publicado en 1941 
por las Ediciones Juventud de Acción Católica, Conde de- Xiquena, 5. 
Madrid, y cordialmente dedicado al M. 1. señor don Alfonso Casas 
Villanueva, Chantre de la S. I. C. de Tuy. Su autor: el doctor don 
Vicente Enrique y Tarancón, Pbro., arcipreste de Vinaroz. 


Don Vicente ha ido ascendiendo a jerarquía, sin duda alguna 
por inspiración del Espíritu Santo. Hoy na llegado a la meta, y 
ya en estado de perfección por su consagración episcopal, sus ense- 
ñanzas han tenido que aquilatarse y robustecerse. Recordemos tex- 
tualmente algunas de ellas y sigamos tan luminosas directrices. 


Esta Obra se termina «en julio de 1937, mientras nuestros bravos 
escribían en los frentes de batalla una de las páginas más glo- 
riosas de nuestra Historia» (pág. 11) cuando «la Acción Católica 
debe completar la labor heroica y cristiana que se ha realizado en 
nuestra guerra de reconquista con sentido cristiano y español por 
nuestros gobernantes» (pág. 21) y «ei cardenal Gomá, de feliz me- 
moria» (pág. 22). 


_ Recuerda luego el autor: «En algunas «diócesis de España han 
sido asesinados el 50 por 100 de los sacerdotes y religiosos: en 
otras apenas si ha podido escapar de la barbarie marxista un 40 
por 100. En casi todas ha habido bajas en el clero secular y re- 
gular» (pág. 22), fecunda comprobación del reverende señor 'arci- 
preste de Vinaroz, que hoy, sin duda, sabrá aprovechar S. E. Emma. 


No podemos detenernos en las múltiples observaciones que salpi- 
can todo el libro como: «el Estado es el que ha de incorporar a 
sus leyes y a su Constitución el espíritu cristiano» (pág. 25). 


Siguen una serie de enseñanzas, densas. acertadas, acerca de 
la A. (0 Jerarquía, Apostolado, Organización, Fin Supremo, sus 
Fines Inmediatos y otros puntos sumamente interesantes como 
sus Relaciones con Jas Congregaciones Marianas. Pero nos es im- 
posible detenernos en ellos por falta de espacio, lo que lo haremos 
solamente en uno de sus aspectos, por la luz que da el reciente 
Documento de las relaciones Iglesia-Estado, 


«El aspecto político de España ha cambiado, gracias ¡ s 
dicalmente desde la guerra (pág. 172). La A. C. E DSi id 
indiferencia este resurgir esplendoroso del espíritu patriótico es- 
pañol, y esa nueva orientación del Estado...» «Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N. S. busca el engrandecimiento ma- 
terial y moral de España formando aquel Imperio, principalmente 
O bajo cuyo cetro se rendían más de veinte naciones» 
pág. a 


«La A. C. procurará promover estas institucion indi 
donde no existan y asistirlas debidamente donde Srs? 
para todo lo cual debe fomentar la vida espiritual de Piedad y 
Meditación (pág. 186), la Comunión diaria (pág. 187), la Dirección 
Espiritual y la Humildad (pág. 188)», el Espíritu de Sacrificio. de 
Caridad y de Pureza (dos últimas páginas) 5 k 


No dudamos de que el recuerdo de ese espíritu y d 

E e o 
edo AenaOs eS y tan de hoy, como fundamento inma 
able, ayudará a todos a reajustar la vida mode 
eternos. rna a los valores 


¿QUIERE RECIBIR PUNTUALMENTE «¿QUE PASA?» 
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¡Devoción excesivamente corta! 


Por José María Pérez, Pbro. 





Un hombre ya entrado en años alcanzó la luz de la fe de Jesu- 
cristo en cierta misión de la China. Y al llegar ellí la «liberación» 
comunista, fue aquel neófito encarcelado. Pero todas las mañanas 
de Dics, sin el menor respeto humano, se arrodillaba él en ía pri- 
sión y rezaba sus oraciones nuevas, intactas, casi con calor de ca- 
tequesis viva. 

El guardián un dia le prohibió toda clase de manifestaciones de 
carácter religioso, y aquel fiel cristiano nc le hizo caso alguno. 
«Es menester obedecer a Dios antes que a los hombscs» (Hechos 
9,29) , 

Al ála siguiente le amenazó el guardián con un bastón, y el cris- 
tiano tampoco se intimidó. 

—«¿Por qué te arrodillas tú para rezar? ¿No sabes que esto es 
una infracción del reglamento que se castiga cor. bastonazos? 


—Yo tengo que adorar de rodillas a mi Dios: cs mi deber. Tu 
obligación es darme una paliza por esto. ¡Qué le vamos a hacer! 
Yo rezo y tú me apaleas. Tú cumples con tu deber y yo cumplo 
con el mío... 


O ¡Qué lección para tantos «inmersos», como quien dice, en el 
propio seno del cristianismo! Para no pocos incluso ia santa misa 
del día del domingo resulta molesta, si ya no fastidiosa. 

Una devota señora se cuejaba a monseñor De la Motte, obispo 
de Amiens, de la excesiva duración de la misa parroquial. Y le res- 
pondió aquel venerable prelado: 

—Usted, señora, encuentra excesivamente larga la misa parro- 
quia por su devcción excesivamente corta. «Honra al Señor con 
corazón y no disminuyas las primicias de tus manos» (Eclesiástico, 
3 O). 


e Un sacerdote estaba visitardo a una familia bastante negli- 
gente en la práctica de la religión cristiana. Y se encontró allí con 
un niño que estaba dando de comer a un conejillo de Indias. 

—¿Cuántas veces lo alimentas?—le preguntó aquel sacerdote al 
niño. 

—Le doy una buena comida al día, y le guste que se la dé yo 
mismo. . A, ye . r 

“Y el avispado muchacho siguió explicándoie que recogía mon- 
daduras de patata para el animalito y que le limpiaba la casita cada 
dos dias... ea ; 

—Es ésta la tarea más pesada—ccntinuó el pequeñu—, y empleo 
en ella casi media hora. 

—Así debes de emplear en ello como unas tres horas por se- 
mana, ¿no? 

—Eso debe de ser, padre. 

—Dime, ¿oíste la santa misa el domingo pasado? 

—NOo; pero voy a misa con bastante frecuencia y, además, casi 
todas las noches rezo las oraciones . 

—¿En cuánto tiempo? 

—Unos dos minutos, poco más o menos, padre, 


—Así, pues, como término medio empleas media hora a la se- 
mana para cumplir con los deberes de cristiano. Se ve que la 
suerte de tu conejillo de Indias es mejor que la de tu alma: a él 
le tratas mejor. ¿No es eso? 

—Tiene usted razón: el sábado iré a confesar. 


O ¡Devoción excesivamente corta! Veamos otro rasgo de cate- 
quesis, quepasense amigo. Uno de los primeros que fueron a tierras 
de esquimales, Hudscn, vicario apostólico de Bai, se llevó en cierta 
ocasión un esquimal a la ciudad de Churchill, que era el único 
punto civilizado de aquel vicariato apostólico 

Y el esquimal admiraba silencioso tantas y tantas maravillas: 
los escaparates, los trenes, los rascacielos..., hasta que dijo por fin: 


—Estos blancos son hombres muy listos. Saben ellos edificar 
casas tan grandes que da vértigo subir al último piso, y hacen casas 
largas que corren sobre railes, y hacen fuego que corre por los 
alambres y da luz... Pero no se les ve rezar por ninguna parte. 


Nosotros, en Iglulik, no sabemos tanto como los blancos, pero 
rezamos más y somos más felices. 


O ¿No es una verdadera lección-la del pobre salvaje? ¡Cuántos 
infelices hay doquierz porque no saben rezar y viven buscando la 
felicidad tan sólo en los goces materiales de la presente vida! 

Jesús decia: «Bienaventurados los pobres de espiritu, norque de 
ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados los mansos, por- 
que ellos heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, por- 
que ellos serán consolados...» (Mateo 5, 3-5 ss.). , 


Es decir, bienaventurados los que practican lus usos y costum- 
bres cristianas que dan paz al corazón y lo hacen feliz con Dios, el 
cual será su felicidad para siempre. «He aquí que los ojos de Yavé 
están sobre los que le temen, sobre los que esperan en su piedad. 
Para salvar sus almas de la muerte, para hacerlos vivir en el tiem- 
po de hambre. Nuestra alma espera en Yavé; El es nuestro auxilio 
y nuestro escudo. Pues en El se regocija nuestro corazón, en su 
santo nombre está nuestra confianza» (Salmo 33, 13-21). 


e ¡Devoción excesivamente corta! Fue invitado un día el padre 
vilón a dar algunas conferencias en una iglesia de los arrabales 


de París. Y al no ver allí sino mujeres, amoldándose a las cir- 
cunstancias, comenzó diciendo: 
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—Amadas hermanas, veo con gran tristeza que me hallo en un 
pueblo de viudas. Vamos, pues, a rezar antes un De profundis 


por el descanso eterno de vuestros maridos. Y, como dijo, asi 
izo... 


Al día siguiente los muertos ya resucitados llenaban la amplia 
iglesia. Las mujeres, en efecto, habían repetido el sermón en sus 
casos y prodújose el saludable efecto. 


O ¿Y noes, a la verdad, que somos todos hijos de Dios? «Y toda 
criatura que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tie- 
rra, y sobre el mar, y todas cuantas cosas hay en ellos, oí que de- 
cian: Al que está sentado sobre el trono y al Cordero la bendi- 
ción, y el honor, y la gloria, y el poderío por los sigios de los si- 
glos» (Apocalipsis 5, 13). 

Tu devoción, lector pio, en todo el panorama de la creación ha 
de ser honda, generosa, perenne, para con el Creador. Y para ello 
te ayudará muy poderosamente el don de piedad: don que has de 
pedir con fervor e insistencia al Espiritu Santo. 


e Ahora bien, el don de pieúad hace perfecta la virtud de la 
religión, Obrando en el corazón un efecto filial para con Dios de 
tal manera que cumpla con santo anhelo los deberes cristianos. 
Y el don de piedad lo comunica el Espíritu Santo a los que se lo 
piden y merecen. 


Nos presenta este don a Dios como Padre huenísimo y amoroso, 
y no solamente como Soberano, Dueño y Señor. Hace que el cora- 
zón se dilate de amor y confianza para con lLiios, sin exciuir la 
«externa» reverencia que se le debe. 


O Era el 23 de julio del año 1913. La Cámara de Diputados de 
Colombia estaba entregada a sus labores parlamentarias, cuando 
se dejó Oir fuera la campanilla. Era la del Santo Viático, que pa- 
saba por la calle. Y los diputados, como movidos por un común 
resorte, se levantaron rápidos del asiento, lo mismo que hicieron 
los empleados y el público que ocupaba la tribuna... 


EFubo allí un rato de silencio —hasta que el sonido de la cam- 
panilla se perdió 2 io lejos— en que todos, recogidos y en actitud 
de adoración, hicieron los honores a Jesús Sacramentado. 


o ¡El don de piedad! ¿No será como el áureo perfeccionamiento 
de la devoción? Hace este don que nos esforcemos en adorar 
y reverenciar a Dios lo más intimamente y cumplir fielmente su 
divina voluntad. 


San Luis Gonzaga vivía tan unido con Dios en continua adora- 
ción, que, habiéndole mandado su confesor se distrajera para no 
perjudicar su salud, tuvo que levantarle el precepto, por la qifi- 
cultad que sentía en no pensar en Dios. ¡Dulcísima necesidad! 


La piedad de los santos les hacía prorrumpir en lágrimas y en- 
cendidos afectos en la oración. Y Santa Teresa de Jesús había 
hecho voto de seguir en todo lo más perfecto. Y San Alfonso María 
de Ligorio, el voto de no perder parte alguna del tiempo que con- 
sagraba a Dios por entero. 


8 Santa Teresita del Niñc Jesús quedó sin madre a los cuatro años. 
Y durante su infancia tuvo. un gran cariño a su bonísimo padre. 
Cuando fue mayor vino este amor a ser el modelo de su amor 
para con el Padre celestial. Y para ella, la virtud de la religión se 
resumió en su «pequeño camino»: el cual significaba sencillamente 
amar a Dios como PADRE. ¡La piedad! 


De niña sentía la Santa gran placer en orar, especialmente al 
recibir la sagrada comunión. «Lágrimas de felicidad me saltaban 
de los ojos», escribe ella, al describir su primera comunión. 


Cuando entró en el Carmelo, tales consolaciones se hicieron ra- 
ras: la mayoría de las veces sentiíase árida durante la oración. Y, 
sin embargó, se alegraba, porque quería esto decir que su propia 
voluntad podía ser dirigida más libremente hacia Dios: nada para 
si misma, todo para El. 


Y escribe la Santa: «A veces, cuando estoy en este estado de 
sequedad, en que ni un solo pensamiento bueno se me ocurre, digo 
muy despacito el padrenuestro...» . 


Su única idea, al orar, era alegrar el corazón de Dios, su Padre, 
dándole tanto amor cuanto le fuese posible. 


¡Devoción de verdad grande! 
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1. OBSERVACION PREVIA—a) A los que nos hemos formado 
en gran parte bajo el influjo de la Compañía de Jesús, a la que 
debemos el más alto porcentaje de todo lo que somos, poquísimo 
ciertamente por la escasa cooperación de nuestra parte; a los que 
hemos hecho los Ejercicios tantas veces, en una ocasión el mes 
entero, y conocemos la vida del Fundador y hemos leído sus Cons- 
tituciones y no somos del todo ignorantes de la historia de la 
Orden, tan unida a la vida de ia Iglesia... choca violentamente la 
total ausencia del espiritu “ignaciano en quien ha sido (y dicen 
que sigue siendo) jesuita: ni por todo el sentido y orientación de 
su obra «Yo creo en la esperanza» ni por las citas del libro se 
podría adivinar, 

Lo que no se adivina, sino que se ve con evidencia y hasta se 
palpa y se masca, es el oppósitum per diámetrum del sentir con 
la Iglesia. 

b) Es sorprendente y harto sospechoso que sus reiteradas con- 
fesiones de fe en Jesucristo, ni por casualidad ni por descuido, 
desemboquen nunca en la proclamación inequívoca de su divinidad, 
cual si se hubiera rehuido de propósito. No basta hablar del Cristo 
de Dios o del Señor de la Historia, ni siquiera ael Hijo de Dios: 
pues nadie ignora que en el contexto actual —el de los reprobados 
teólogos holandeses— esto es para ellos compatible con la negación 
de su divinidad. 

c) "Tampoco ayuda a serenar el ánimo su manera de hablar de 
la «eucaristía». Na aparece por ningún lado la insondable hondura 
teológica del Sacrificio de la Misa y la fe gozosa en el «Misterio 
de la Fe» de la Presencia Real. 

Se ha notado también que no se encuentra en parte alguna a la 
Virgen. El aliento maternal de la Señora y la luz del Sagrario, 
¿no habrian dado otra salida a sus crisis? 

2. LA CUESTION FUNDAMENTAL.—Podría respondérsenos que 
no tenía por qué tratar ciertos puntos ni ser más explícito en aaue- 
e que toca, pero que no son el objeto directo de sus reflexiones. 

ase. 

Mas lo que no puede pasar es muchísimo cabalmente de tales di- 
rectas reflexiones. 

a) Es totalmente caprichosa esa mortal dicctomía de la religión 
en ético-profética y ontológico-cultualista. Es en éi una idea fija 
que le ciega hasta el extremo de saltarse a la torera, cual si no 
fueran inspirados, todo el libro del Levitico y gran parte del Exodo 
y los Números... y la Carta a los Hebreos. En ella se descubre la 
Realidad de las figuras: el Sacrificio de valor infinito de la Cruz 
(y de la misa) para la redención del mundo. Olvida que el sacrificio 
es el acto principal de la religión, que Santo Tomás no duda en juz- 
gar exigencia de la ley natural. 

Como todos los herejes, Diez-Alegría toma un hecho, una verdad, 
los infla y exagera en detrimento y hasta práctica negación de 
otras verdades y otros hechos..., con lo que termina por ignorar 
alegremente doctrinas definidas en la Iglesia e al menos de inne- 
gable fe católica. Al tiempo corrompe y falsea su propia primitiva 
verdad... hasta resultar todo o casi todo recusable. 

Así la obsesión morbosa de su profetismo, más del Viejo que 
del Nuevo Testamento, más temporal que trascendente, no obstante 
su abuso de la escatología, que descubre una abismal ignorancia de 
la verdadera justicia (santidad) mesiánica. 

Sólo asi se han podido escribir tantas inauditas vaciedades, co- 
mo ésta: 

«Para quien tiene una actitud religiosa ontológica-cultualista, so- 
bre todo si es muy rígida, resulta evidente que en Roma actúa el 
Reino de Dios y que Pekín representa lo que va contra el Reino. 
Pero para quien se mueve de veras en una actividad religiosa ético- 
profética, tal evidencia no existe. 

¿Quién se atreve a asegurar que la China actual no es una fer- 
mentación de la levadura dei Reino y que el Estado Ciudad del 
Vaticano no es una costra dura rebelde a aquellos fermentos?» 

b) Es particularmente escandaloso en un sacerdote y jesuita su 
ataque frontal al celibato... después de la «Sacerdotalis caelibatus» 
y del Vaticano II y del Sínodo I1TI. 

Pues bien, el sentido cristiano, cual se desprende de la Sagrada 
Escritura, la unánime tradición de los Padres, las enseñanzas de 
los teólogos y el mismo magisterio ordinario y aun solemne de la 
Iglesia, ha logrado su expresión definitiva en el canon definitario 
de Trento: «Si alguno dijere que el estado conyugal se ha de an- 
teponer al estado de virginidad o celibato. y que no es mejor y 
más glorioso permanecer en virginidad o celibato que contraer ma- 
trimonio, sea anatema» (sesión XXIV, canon 10). 

Jesús viene al mundo entre milagros por posar su planta inma- 
culada en tierra virgen. San Pablo enseña con afirmaciones termi- 
nantes que la virginidad, por su más alta perfección moral, se ha 
de anteponer a las terrenas nupcias. Los Santos Padres, en una 
suerte de ambiciosa porfía por superarse mutuamente en sus loores, 
agotan los más encendidos ditirambos. 

Así canta alborozado San Cipriano, cuya voz reforzada y valiente 
recoge cuanto en la tradición sordamente se oía: «Ellos (los vírge- 
nes) son las flores más delicadas que brotan en el pensil de la 
Iplesia, porción la más ilustre de la grey de Cristo». «La Iglesia 
católica es la única que recomienda la virginidad —advierte San 


Los especialistas han comprobado que en abundancia de mate- 
rial no hay ramo de la literatura patrística ascética que se pueda 
comparar a los escritos referentes a las excelencias de la virginidad. 

Pero Diez-Alegría, con tanto estudio histórico y tanta eclesio- 
crítica no ha captado aquí ¡a ilimitada perspectiva ético-profética 
ni mucho menos ha verificado esta sorprendente paradoja: que 
nada hay en los pueblos tan fecundo como la esterilidad de la 
pureza virginal. 

Al revés: San Agustín nunca habría llegado a librarse vitalmente 
del maniqueísmo y ejerció un influjo harto negativo en la moral 
ulterior. 

Cc) Llegamos a la cuestión clave de la Iglesia. Es, de hecho, la 
más trascendental en si misma... y la más triste y catastrófica en 
la crisis del ex claustrado. 
po nosotros es evidente que no tiene la fe de la Iglesia ca- 
tólica. 

Juzgamos por lo que él mismo escribe en su libro y ha ratifi- 
cado e interpretado auténticamente en su conversación con José 
Luis Abarca, publicada en «A B Cp el 28 de marzo. En este diálogo 
nada rectifica, en nada se cree mal entendido, reafirma la fe autén- 
tica, su fe... «Ni se apoya tampoco en una autoridad de la Iglesia o 
de quien sea, sino que es una especie de revelación interna de Dios 
al hombre». Incurre en el anatema expreso, con carácter definitorio 
infalible, del Vaticano 1, y en la condenación del Modernismo por 
San Pío X. 

Esa revelación interna le lleva a concluir: «Todas las Iglesias 
son verdaderas y todos son falsas de alguna manera... Ninguna Igle- 
sia, y tampoco la Romana, es verdadera, porque todas ellas trai- 
cionaron al Evangelio». Palmaria negación de la doctrina católica, 
que enseña que: Sólo la RomanoCatólica es la verdadera Iglesia 
de Cristo. ¿ 

En el libro nos había dicho: «No significa que las expresiones 
permanecer en la Iglesia y permanecer en la Iglesia Católica Ro- 
mana sean estricta y adecuadamente intercambiables. La Iglesia de 
Cristo es más que la Iglesia Católica Romana. Y la Iglesia Católica 
Romana no es en todo y por todo siempre la Iglesia de Cristo». 
Contradicción manifiesta a la «Mystici corvoris» y al Vaticano II 
(Iglesias Orientales, 2). : 

No tiene qué responder, olvidando la enseñanza dogmática del 
Vaticano I, a esta pregunta: «¿Es imposible que a un católico, en 
determinadas circunstancias, el dinamismo de la fe pueda llevarle 
a cambiar de Iglesia?» ; 


Según él, hay que «creer sólo en Jesucristo». No admite, por tan- 
to, la Fe de Nicea, «es decir, la fórmula de ¡a tradición inmortal 
de la Santa Iglesia de Dios», que vienen proclamando todas las 
generaciones cristianas, repetida por Pablo VI en su Profesión de 
Fe de 30 de junio de 1968. 


Minimiza y corrompe el dogma de la Infabilidad y del Primado, 
en flagrante oposición a las definiciones de los Concilios Florentino 
y Vaticano 1. Y no admite la infabilidad del magisterio ordinario, 
definida implícitamente en el mismo Conciiio del siglo pasado. 

Pasemos por alto su terca pretensión de la interior revelación 
existencial, su negación de certeza a los fundamentos de la fe, su 
peregrina osadía de no reconocer esa fe si no se vive el Evangelio 


* (que casi se reduce a la justicial social). Son posturas anatematiza- 


das: las dos primeras, en el Vaticano 1; la última, en Trento. 


Contra Diez-Alegría, el Vaticano II repite una y otra vez —Igle- 
sia, 8 y 13; libertad religiosa, 1; religiones no cristianas, 4; ecume- 
nismo, 14—: que la única Iglesia de Dios, la única religión ver- 
dadera, el único y nuevo pueblo de Dios... es «la Santa Iglesia Ca- 
tólica, que es el Cuerpo Místico de Cristo» (Decreto sobre las Igle- 
sias Orientales, núm. 2). 


San Agustín, con quien torpemente intenta escudarse. lloraría de 
dolor leyendo su libro venenoso, descalificable golpe bajo a auien 
era todo el amor de su alma, la Santa Madre Iglesia. El gran doctor 
africano (opuesto polo del herético exprofesor) exulta inconteni- 
ble, porque en el interior de ésta Reina: «Alli contempla Cristo, alli 
ama Cristo, alli habla Cristo, alli castiga Cristo, alli corona Cristo.» 


3. EL DESPROPOSITO.—Estos días, un jesuita refutaba en Bil- 


bao con, acierto absoluto, a juzgar por el resumen-de prensa, a 
Dfez-Alegría. Pero los superiores prohiben la publicación de la con- 
ferencia por motivos doctrinales. Hay en todo este asunto algo muy 
grave que ES NECESARIO ACLARAR. 


Se publica en Bilbao un libro heréticg, como queda probado: 
a más de ignorar media docena de encíclicas y hacer caso omiso de 
los simbolos de la fe, se pisotean definiciones dogmáticas de tres 
o cuatro Concilios. El obispo, tan fácil para la palabra y la pluma, 
enmudece. Los superiores religiosos se lavan las manos y pasan 
el caso doctrinal a los obispos; pero ahora impiden la refutación 
por razones doctrinales. Los obispos no se han dado vor aludidos, 
tan ocupados y preocupados en el gobierno... de la nación... y en 


hacer nuevas encuestas para preguntar a sus sacerdotes: cómo se 


sienten respecto a «la Iglesia institucional»; si piensan espontánea- 
mente que quien usa la pildora está en su pleno derecho: qué 
opinan sobre las directrices de la «Humanae vitae» acerca del con- 
trol de la natalidad... 








Epifanio—; en lo cual es lícito descubrir una verdadera y legitima 
nota de la Iglesia católica, y lo adulterino de los otros ritos». «Un 
argumento máximo —añadirá San Atanasio— de que la religión 


¡Si fuera esto solo! Se han dedicado por sus medios más alle- 
gados de comunicación social a propagar un libro herético y... a 


¡ j es ortodoxo. 4 
verdadera se encuentra entre nosotros». De San Agustín es la ta- Pegonar que e ye 
Mtó sentencia: «Por derecho divino la continencia se ha de pre: El, PUEBLO FIEL TIENE DERECHO A QUE SUS OBISPOS LE 
ferir al matrimonio, y la santa virginidad a las bodas.» DEN UNA EXPLICACION. - A ES 
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A lA CAZA Dt VERDADES 


(Conclusión.) 

JOSE, EL MAS AMADO DE LOS PADRES.—Cuando el Padre 
Eterno buscó para su Hijo padre en la tierra, justo es que se fijara 
en aquel que, por mejor corresponder con su libre voluntad a la 
gracia divina, más mereciera ta: gracia. Cuando la elección recayó 
sobre José, no podemos menos que admitir que el fue quien más 
se lo merecia. La creación de las almas y su infusión en los cuer- 
pos son misterios fuera de nuestro alcance, pero no se puede negar 
que hay almas especialmente privilegiadas y predestinadas; el 
que opina que esto es injusto es porque prescinde de la voluntad 
libre y sólo admite una especie de «toma y daca», igual para 
todos. 

En las relaciones entre Dios y el hombre hay, por parte del 
hembre, la libertaeá absoluta de responder mejcr O peor, y hay, 
por parte de Dios, un conocimiento perfecto de lo que van a ser 
las reacciones del hombre a las concesiones que se le hagan. 

Lá3 vista del Altisimo se fijó en uno de estos nombres, en el 
mejor de todos ellos, exceptuando a Maria, y le eligió; las cir- 
cunstancias eran perfectamente propicias; a esta perfección se ha- 
bia ido llegando, desde el primer instante de la Creación. El ca- 
miro hasta Cristo se fue preparando puulatinamente hasta alcan- 
zar «la plenitud de los tiemvos». Esta no Cebe entenderse por 
una sucesión de siglos hasta llegar 2 un número determinado, ni 
a un momento de auge en el llamado «progreso», ni a una fecha 
media entre el principio y el fin del mundo. «La plenitud de los 
tiempos» era aquella en que todas las circunstancias, morales y 
espirituales, resultaban adecuadas para la venida del Mesías. 

Y asi fue como Cristo eligió a sus padres. 

Y al elegirles El, con ternura y previsión infinitas, les amó como 
ningún otro hijo a los suycs: naturalmente, como nadie, porque 
los demás tienen padres impuestos (aunque se dé el caso, como 
en efecto se da, de que los hijos se hallen encantados de su suerte), 
y sobrenaturalmente les amó de manera nunca alcanzada por mor- 
tales: como ama Dios a su Madre y a su Padre. 

La paternidad de José tampoco fue una paternidad impuesta, 
fue regalada, donada pcr Dios, no satisíeciendo ¡os deseos de José 
o como respuesta a sus preces, sino superando a unas y a otros 
de forma en la cual José jamás se hubiera atrevido ni a soñar. Era 
el anhelo de José, el hacer en toco la voluntad divina, el entregarse 
enteramente a Dios sin reservar nada para si mismo. Ser de Dios 
y hallar gracias ante sus ojos, pero que Dios se le diera en forma 
de Hijo en la Tierra, sobrepasaba todo anhelo y todo sueño. 


VIRU 


€ ¿Psicopatia? No seria extraño, porque lo que caracteriza las 
enfermedades mentales y los sintomas más alarmantes de ellas son 
las ideas fijas, a veces constantes, en ocasiones periódicas. ¿Re- 
cuerdean ustedes? Primero EL ECUMENISMO; era una prisa enor- 
me, frenética, vertiginosa..., parecia que nos ibamos a morir todos 
si no nos ecumeniquizábamos. Luego vino lo del ESPIRITU DEL 
CONCILIO con sus aberraciones y destrucciones, incluso de imé- 
genes y grandes obras de arte... Después, lo de ¡a PILDORA, con 
todo su sucio séquito de 2nterpretaciones, y madres y no madres, 
hubimos de tragar PILDORAS a cada hora de cada día... Irrumpió 
cespués lo de la EDUCACION SEXUAL, que, por lo exquisito del 
tema y la gusanera que ha producido, persiste y aguanta en cre- 
ciente mareante marea... Lo del CELIBATO se lleva la palma en la 
obsesión mental persistente, PERFORADORA de sentidos comunes 
y sanos juicios. A éste, que de cuando en cuando reaparece como 
la malaria, le sucedió la TEOLOGIA DE LA VIOLENCIA, y a ella, 
la de LA LIBERACION, o sea, la de TIROS u TODOS. que es la 
forma de LIBERAR definitivamente de este mundo a los que no 
se dejan liberar en el lanzamiento mesivo a la charca de todas las 
porquerias, que se pretende llevar a cabo en esa LIBERACION. 
Ahora estamos en la fase aguda, en el periodo álgido de la SOCIO- 
POLITIQUEZ. Todo, todo. ha de ser administrado a trevés del ve- 
hículo sociopolítico. Los Documentos Episcopales, ias recomenda- 
ciones pastorales, los sermones, cuaresmales o no, las conferencias, 
las publicaciones, los libros... Todo, ¡SEÑOR, TODO! ¡DIOS MI- 
SERICORDIOSO...! Yo me inclino a temer que entre ellos existe 
algún cruel mental que se complazca en torturar nuestras mentes 
sin descanso... Unicamente la esperanza de qua esta terrible fiebre 
remita me sostiene en una poca y relativa tranquilidad. Y ahora 
diganme ustedes si no padecemos un verdadero suplicio entre estas 
manlacas insistencias que nos persiguen en los templos, en ¡os ho: 
gares, por la radio, la televisión, los periódicos... Y eso que he de- 
jado de mencionar otras psicosis como la de los PISITOS, la de 
orden guitárrico en las iglesias, las basófilas comunitarias, etc. 

0 Ya ven ustedes; en la época de la PROMOCION DE IA DIG- 
NIDAD DE LA PERSONA HUMANA se PROMOCIONA también la 
forma más brutal de gobierno, que es la de que los países han 
de ser gobernad“ys no por los que son mejores, más aplos, más 
honrados y competentes, mejor preparados, sinc POR LOS QUE 








SON MAS y sólo gor eso, porque SON MUCHOS. ¿Es o no es esto: 


una brutalidad, la fuerza venciendo a la inteligencia ..? Pues en la 
Iglesia, en las Congregaciones Religiosas, en los Institutos y Comu- 
nidades de frailes y de monjas y en LAS CONFERENCIAS EPIS- 
A Des la misma ley incongruente y aplastante, Los supe- 
y las decisiones ya no se eligirán por SANTOS, VIRTUOSOS, 
a ES BADOS LOs: y se tomarán por adecuadas, 
$ ervor y la santidad otras... ¡EL NUMERO, 

e o SERA LO QUE VALGA y LO QUE NO SE CUENTA 
TO! Este es el porvenir de la estulticia, porque «es el rebaño 





Por M. SEMPRUN GURREA 


La palabra «amor», en las relaciones puramente humanas, ha sido 
victima de tales deformaciones que es dificil para la mente con: 
cebir el amor en su pura esencia y en su significado exacto, O sea, 
antes del pecado. Es teológicamente indudable que Satanas, pri 
vado de amor para siempre, es la más auténtica encarnación del 
cdio, la carencia más total de ¡a ternura y de cualquier Otra ex- 
presión nacida del amor. No es, pues, extraño que Su rabia y su 
cólera retorciéndose de impotencia (no ha podido suprimir el amor) 
se vuelque sobre los sentimientos, humanos, ensuciándolos, Carica: 
turizándolos, sembrando tal confusión en el corazón del hombre 
que éste ya no sabe distinguir entre amor y lujuria, amor € ins: 
tinta, amor y grito de la especie humana que ansia perpetuarse. 
El terreno para Satán está bien abonado; el ser hunano es, en 
parte, carne caída, carne concupiscente; aunque tenga las mejores 
intenciones, le es dificilísimo discernir entre puro e impuro, egoísta 
y generoso, dañino y provechoso. Un ente privilegiado puede haber 
dicho que «el amor es lo mismo en el cieio que en la tierra» (La- 
cordaire. Conferencias), pero la mayoría de los hombres no capta, 
por unas causas o por otras, la perfecta igualdad. 

En el caso de José, amaba a su Hijo en la Tierra, como estará 
amándole en el cielo; no le habia engendrado según la carne, pero 
dentro del amor verdad eso poco significa por sí solo. 

José se encontraba puesto por Dios entre sus brazos, «al más 
hermoso, fisica y moralmente, de los hijos de los hombres». 

Autoridad de José. Siempre es difícil saber ejercer una autori: 
dad, jeíe de Gobierno, director de empresa, comandante de ejér- 
cito, superior de Orden Religiosa; pero más que nada padre de fa- 
milia, porque en ésta se pueden herir fibras que destrocen tcdos 
los fundamentos de la Sociedad. Suele suplirse lo defectuosc de 
la autoridad con la abundancia del amor, si po no habría un solo 
padre que se librara de la catástrofe. 

El caso de San José es completamente distintu. En él la dificul- 
tad radica en la Perfección. la Dignidad y la Superioridad que sobre 
cl tienen el Fijo y la Esposa y que, consciente de ello, se tiene 
que someter a la Voluntad del Padre Eterno que le ordena ejercer 
esa autoridad. La obediencia perfecta del Hijo y de la Madre au- 
menta lo dificultoso del caso, pues José tiene que sobreponerse a 
su anonadamiento para dirigir su hcgar como Cabeze de Familia. 

El Espiritu Santo lo iluminaba y él podrá repetir como nemos 
dicho aquello de María: «Mi alma, elorifica al Señor y mi espiritu 
está transportado de gozo en Dios, mi Salvador. Porque ha hecho 
en mí cosas grandes el que es Todopoderoso...» (Lc. 1, 48-49). 





Por el LICENCIADO LUCIERNAGA 











de los necios» —dice la Sagrada Escritura— que «ES INFINITO». 

6 Aunque por los medios y los modos que ahora se usan —cosa 
imposible por ser necesaria para «toda JUSTICIA LA CARIDAD 
CRISTIANA— se lograra que en el mundo reinara la abundancia, 
«UN MEJOR REPARTO DE LAS RIQUEZAS» y todas esas falacias 
que dicen los progresistas, ellos se harian acreedores a aquella 
amarga queja de Jesús: «En verdad os digo que me buscáis NO 
POR LOS MILAGROS QUE VISTEIS —porque ahora están supri- 
midos por el progresismo—, SINO PORQUE COMISTEIS EL PAN 
Y OS SACIASTEIS» (Iho. 6-26). 

O Resulta que frente a Jesus, que señaló y señala siempre inva- 
riablemente DOS CAMINOS, DOS PUERTAS, DOS BANDOS: el 
de la Cruz y el del mundo, la estrecha y la ancha, el de El y el que 
está en contra de El... Los progresistas han encontrado OTRO CA- 
MINO, UNA PUERTA NUEVA y UN BANDO MEJOR. Los interme- 
dios... ¡Bueno, allá ellos! Veremos cuando lleguen aquellos defini- 
tivos de la DERECHA Y LA IZQUIERDA en el JUICIO FINAL, en 
qué sitio quedarán colocados para toda la eternidad esos del cen- 
tro, que serán juzgallos por Jezús, que dijo muy claramente: «EL 
QUE NO ESTA CONMIGO ESTA CONTRA Ml» y «EL QUE CON- 
MIGO NO RECOGE, DESPARRAMA». 


LLAMADA EN PRO DE UN BLOQUE P£TRED 


El presidente de la Hermandad de Alféreces provisionales de 
Las Palmas publica en la revista “Servicio” (Órgano nacional de la 
Hermandad, un vibrante articulo del que reproducimos el siguiente 
llamamiento: . 


He aquí el porqué de la LLAMADA a todas nuestras Hermanda- 
dades e hijos, alféreces y sargentos provisionales, EX combatientes 
todos, miembros de la División Azul, voluntarios del 18 de Julio, 
marineros voluntarios, miembros de la Hermandad úe Relirados de 
nuestro Ejército, integrantes todos de un bloque pétreo. A tá Juven- 
tud española, sobre Ja que pesa la herencia de nuestro ps his- 
tórico. A todas las organizaciones del Movimiento. Á 105 Ma rr 
de corazón, sanas costumbres e ideales patrios. Todos 2 mn ¡es 
apretada y tensa fila, sin un resquicio para la DOS cos 
«aventureros», los petardistas, los rencorosos Y 0 On po 
cambian de rumbo según sople el viento y se acom a a 
sus apetencias personales o de grupitos, pero sin Ss de 2ér eo 
pe a la Patria que los abanderó. dándoles el hon 
ñoles. - o Cuudillo 

Y asi, siguiendo las consignas permanente de Pra Institucia, 
las directrices políticas enmarcadas en nuestiea reso y bienestar 
nes, podemos seguir el avance hacia un mayor P 35.” ¿oda materia, 
sin olvidar que el espíritu ha de prevalecer SO 
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En los libros sagrados se lee con frecuencia la palabra holocaus- 
to, como expresión de sacrificio cruento ofrecido a Dios. La ofrenda 
de vícitmas inocentes constituye el denominador común de todas 
las religiones y culmina en el cristianismo. con la inmolación su- 
prema de Nuestro Redentor. 


_Mientras los hombres imponen a sus vasallos gravámenes eco: 
nómicos, Dios pide a sus hijos algo menos positivo, pero más tras: 
cendente: el sacrificio de su vida terrena. 


_ ¿Qué significado puede tener la imposición de esta carga de ca- 
rácter universal que contradice nuestro deseo insaciable de felici- 
dad sin límites? 


La única respuesta verdadera a esta gran paradoja no puede 
darla más que el mismo Cristo, en ese fiel relato de su palabr2 y de 
su ejemplo, que es el Evangelio. 

Ningún sistema filosófico es capaz de explicarnos el contrasentido 
de dolor, bajo el punto de vista de la razón pura. Ninguna fórmula 
racionalista resuelve satisfactoriamente el enigma de la necesidad 
del sacrificio como algo ineludible. 


Ala luz misteriosa de la fe —al margen de toda argumentación 
lógica— logramos penetrar el secreto del sacrificio; única «divisar 
aceptable en la economía divina, con valor adquisitivo de bienes 
eternos. Es así como podemos llegar al conocimiento de que el 
sacrificio es un «tributo» impuesto al hombre después dei pecado, 
con efectos múltiples: de reparación, de súplica, de complemento 
de la oración y perfeccionamiento espiritual, de acción de gracias, 
de merecimiento y de testimonio de nuestra fe. 


_ El distintivo del cristiano es la cruz no como simbolo externo 
intrascendente, sino como realidad «intrínseca» de su propia vida. 
Todo sacrificio es sinónimo de cruz, sin cuya aceptación voluntaria 
no hay posibilidad de salvación y de triunlo. 


El Creador tiene derecho «absoluto» para pedir al hombre cual- 
quier tipo «de sacrificio; desde la represión de sus instintos hasta 
el acto heroico del martirio. 


Los caminos que conducen a Dios son muchos. A la mayoría de 
los hombres sólo les pide fidelidad a su ley, dentro de su condición 
seglar relativamente suave. A ctros, en cambio, los somete a un 
rigor espiritual más austero, porque en sus designios les encomien: 
da misiones más altas y les promete premios más superabundantes. 


En el aspecto humano, los primeros pueden atar su corazón con 
afectos familiares más íntimos, crear un hogar y satisfacer con 
decoro sus apetencias naturales, dentro del marco moral de un 
sacramento. Los segundos deberán seguir un camino ascético más 
perfecto, sin concesiones a ciertos impulsos instintivos. 


Entre ambos grupos se encuentran los «no alineados», los inde- 
cisos o los vocacionalmente matrimoniables que hacen «cola» en 
espera de una coyuntura propicia. A estos últimos, dentro de una 
relativa amplitud en sus relaciones con el mundo. les estará vedado 
también romper su castidad de célibes ni aún a título de «anticipo» 
nupcial. 

Esta es, en síntesis, Ja doctrina de Cristo, en lo concerniente al 
problema del sexo. Ahora bien, si Ivios puede pedir a los mártires 
el holocausto de su vida, con mayor razón podrá exigir el «holo- 
causto» de la carne, poniendo limitaciones a la inclinación más apa- 
sionante del ser humano. 

Existe una ofensiva neopagana-naturalista, insidiosa y falsa, que, 
bajo disfraz psicológico y científico, va creando un estado de opi- 
nión confuso y dudoso en el ánimo de muchos, que llegan a dedu- 
cir que la continencia «mutila» la personalidad del individuo. 


La castidad no acompleja ni altera e: equilibrio psicosomatico, 
si se vive con la alegría de una virtud predilecta de Dios y con la 
ayuda de su gracia. Entonces fortalece la voluntad, da clarividen- 
cia a la mente y libera de la tiranía de los sentidos, en una supe- 
ración gozosa, que sobrenaturaliza nuestra vida y perfecciona nues- 
tra naturaleza. 

La valoración espiritual de un sacrificio compete exclusivamente 
a Dios; pero hay que reconocer que aunque el matrimonio conlleva 
la grandeza del amor fecundo, contrapesada por responsabilidades 
y amarguras, no puede ostentar la «primacía» de ¡Os estados del 
hombre, en cuanto autoriza una vida conyugal de distensión y, por 
consiguiente, de menor «alcurnia» espiritual que el celibalo. La re 
presión oculta de un instinto tan impositivo, tan exigente y tan 
exaltado supone muchas veces una renuncia dolorosa, un auténtico 
«holocausto», que Dios únicamente sabe estimar. 


Hoy, a pesar de que los valores morales están en baja y los con- 
ceptos de pureza o virginidad se han convertido en anacrónicos y 
absurdos, estas virtudes difíciles siguen «cotizándose» a un alto 
precio a los ojos de Dios. s 


El Tentador —que no es un mito— está «cribando» a un mundo 
que «hierve» en lujuria. Astuto y enroscado, como un reptil vene- 
noso, emponzoña la inteligencia y pervierte el corazón. Con agudeza 
angélica para el mal, busca cómplices que embriaguen los sentidos 
y baraja circunstancias que multipliquen las ocasiones de pecar. Hace 
del hombre un «fauno lascivo», pisando a fondo el pedal de su ero: 
tismo. Tira por la borda el pudor de la mujer. y le sugiere la 
«oferta» seductora de Su cuerpo paganizado. Ata las manos de la 
autoridad civil y eclesiástica, para que se inhiba ante el ludibrio 
y la vergiienza de escenas públicas intolerables, que ofenden y 
abochornan. Prostituye los espectáculos, escandaliza a los niños, 
vierte en la literatura y en los medios de información o propa- 








holocausto de la carne 


Por |. VENTURA MOLES 





ganda, imágenes y conceptos auténticamente «pornográficos». Vuel- 
ve perniciosos y «epicúreos» a no pocos intelectuales, que divulgan 
con torcida intención temas sexuales demosedores, porque van ava- 
lados por el prestigio de su autor. «Muerde», por último, en el «seno» 
mismo de la Iglesia, para desgarrar sus entrañas de madre y 
«romper» su unidad. Para minar sus dogmas, crear desorden y 
confusión, relajar su disciplina y su moral; apagando su piedad y 
su ascetismo, su espíritu de oración y de penitericia. Para minori- 
zar su culto, su respeto al templo y a la dignidad de sus sacra: 
mentos. 

Es la suplantación del espíritu por la «hegemonía» de la carne, 
que pretende dar a la Iglesia un tono cada vez más «naturalista», 
tanto a sus creencias como au la interpretación de sus misterios, y 
que se manifiesta incluso, en la creciente «enemiga» contra el ce- 
libato sacerdotal y en la «fuga» incontenible de tantos sacerdotes, 
cuya causa «única» —hay que proclamarlo con valor desde el cam- 
po seglar— es.la sexualidad que los consume. 

La medida del amor es el sacrificio. Cuando la fe se apaga, el 
sacrificio no tiene razón de ser. El hombre vacila en las tinieblas y 
pierde su camino. Dios queda en su conciencia como un recuerdo 
olvidado a quien no hay ya que complacer. Entonces —<con lógica 
aplastante— se siente liberado de su dependencia y relevado de 
obedecer sus preceptos. ' 

Pero el corazón humano necesita amar. Llegan los «idolos» con 
su brillo de oropel —perceptibles a los sentidos sin necesidad de 
fe— y se entrega a ellos. La carne es la más cercana y la más atra- 
yente, y a ella se rinde con la ceguera pasional de un placer. Des: 
pués, la vida odiosa e insoportable. La decepción y el vacío. 

Dios vuelve siempre —a pesar de nuestros reiterados abando- 
nos—, y nos llama con nuestro propio fracaso. Nos pide pruebas, 
sacrificios, que acrediten la sinceridad de nuestro arrepentimiento 
y la preferencia de nuestro amor. Estas pruebas, librermente acep- 
tadas, serán a la vez una respuesta afirmativa a nuestra decisión 
de permanecer eternamente amadcs y eternamente felices; porque 
la Felicidad y el Amor son las dos grandes inquietudes de todos 
los hombres. 

Cristo, prototipo de la pureza, Hijo virginal de la más Pura 
de las virgenes, llama «Bienaventurados a los limpios de corazón», 
porque sólo bajo esta consigna se puede ver a Dios. 

Si el mundo quiere un día volver a la verdadera paz, al gozo 
auténtico y a la dignidad humana, tendrá que encadenar sus pasio- 
nes y ofrecer al Padre el acto heroico más callado, la ofrenda más 
costosa: el «holocausto de la carne». 





Alféreces Provisionales 


La Hermandad Provincial de Alféreces Provisionales de Madrid 
celebró asamblea general. Fue una larga sesión, ocupada esencial- 
mente en el tratamiento de importantes temas de política nacional 
que son hoy común preocupación de la generalidad de los españoles. 


La heroica ejecutoria de los «estampillados» —«la primera paga, 
para el uniforme; la segunda, para la mortaja»— caló fecundamen- 


te en el espíritu de una generación universitaria, la del S. E. U.,. 


que acudió a los campamentos de ia I. P, S. con voluntad de releyo 
y continuidad y hoy son ya, junto a los propios hijos, en el seno 
de una misma y común Hermandad, la mejor garantía de futuro. 


Unos y otros, veteranos y jóvenes, manifestaron ayer en términos 
expresivos su decisión de mantener viva la presencia activa en la 
vida política española, con la fuerza de una unidad de criterios 
que no desmienten ni merman contados casos alejados hoy de la 
comunidad de ideales que alentaron y alientan el Movimiento Na- 
cional. 


El derecho de la Hermandad a manifestarse politicamente, ex- 
poniendo su firme criterio en cuestiones ya religiosas, ya políticas, 
ya profesionales que afectan a la convivencia nacional, fue ratifi- 
cado unánimemente con expresa alusión a los estatutos fundacio- 
nales, que parece desconocer —tal se deduce de la nota publicada 
ayer domingo en el diario «Ya»— don Joaquín Satrústegui. 


¿En qué se apoya don Joaquín para afirmar que no corresponde 
a la Hermandad practicar información en torno a los incidentes del 
Colegio de Abogados? ¿Quién es el señor Satrústegui para definir 
cuáles han de ser los temas sobre los que se manifieste la Her- 
mandad de Alféreces Provisionales? ¿No será que sus frecuentes 
invocaciones a la libertad y a la participación en la vida política 
española padecen cuando se trata de la libertad y la participación 
de quienes no comparten sus devaneos ideológicos? 


El Movimiento Nacional del 18 de julio —al margen de peripecias 
individuales— tuvo un univoco sentido político nacional que se 
concreta en los ideales definidos por los Principios Fundamentales. 
La defensa de esos Principios, su servicio y transmisión a las nue- 
vas generaciones es tarea que se han impuesto a sí mismos quienes 
con libérrima voluntariedad forman la Hermandad de Alféreces 
Provisionales, por más que el señor Satrústegui no comparta desde 
hace ya mucho tiempo tal apreciación. 


(Diario El Alcázar, 26-111-973.) 
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"El camino de renovas 
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Pasemos a considerar que no hay otra luz :1nás verdadera y pe- 
renne en cuanto a los dogmas de fe, que Jesucristo, la cual difun- 
de en línea recta su Vicario en la tierra. Esta luz, que ahuyentará 
las tinieblas y la confusión de la hora presente. se difundirá por el 
camino más inesperado para los amigos de la confusión y está sos- 
tenida en el más bello candelabro que hace más grata, atrayente 
y humana la vida del hombre humilde, pobre y sencillo y del sabio 
de buena voluntad. 

Unicamente esta bella lámpara ha disipado las tinieblas de las 
oscuridades de cada siglo, extendiendo sus brazos en la dirección 
que más convenía... Asi. por ejemplo, comenzó hace poco más de 
una década, antes de vernos rodeados de la confusión actual, algo 
importante de lo que nos habian muchos escritos y testigos, que 
apareció de nuevo brillando esta lámpara en un lugar de nuestra 
geografia hispana (sé el impacto desagradable que esto puede pro- 
ducir en algunos pseudosprofeias y aun en muchos buenos hijos 
de la lelesia, por lo que luego diremos). Estos escritos y testigos 
nos hablan de Garabandal. 

Resultando que todos estos fenómenos inexplicables por la na- 
turaleza y por la ciencia se referían a la Santísima Virgen, lámpara 
portadora de Cristo. Algunos que ante cualquier síntoma de miani- 
festación sobrenatural se ponen en guardia, oponiéndose radical- 
mente y considerándolo con espiritu crítico, o solo quieren verlo a 
través de la ciencia, es precisamente cuando comienza a oscurecer 
en su mente, ya que algunos de antemano se propusieron negar an- 
tes cerrilmente, en vez de buscar la verdad. Si llegan a creer será 
después de un gran rodeo para volver al mismo punto de partida 
en que Dios y la Santísima Virgen se manifiestan a los humildes 
y sencillos por la fe. Este foco de ¡a lámpara que a algunos todavía 
les parecía inseguro, a otros les deslumbró, a otros les sirvió de 
folklore frivolo, a otros de gozo, de esperanza; a otros, en fin, les 
exasperó de tal forma que comenzaron a taparlo de mil maneras 
para que no alumbrara. 

Increible fue la resistencia y el material empleado vara impedir 
esa luz constante que tiene visos de ser Ja misma de Lourdes y 
Fátima en este nuevo lugar. Las cuatro niñas videntes sufrieron 
presiones, imposiciones, infamaciones sobre su conducta durante 
estos últimos años, sin considerar que sor simples criaturas huma- 
nas, aunque tal vez instrumentos de Dios, pero no exentas de las 
sugerencias de Satanás... Se trató intensamente de desacreditar en 
la prensa con bulos fingidos de cosas que no se cumplían, pare así 
formar ambiente adverso aún en las almas fieles y de las que fue- 
ron testigos; hubo, sí, prohibiciones, órdenes contrarias oficiosas, 
pero no de la autoridad suprema de la Santa Sede. Y ¿qué está su- 
cediendo? Que a pesar de todo ese material acumulado para ocul- 
tar ese lugar de San Sebastián de Garabandal, por entre las fisuras 
salen rayos del foco, suficientes para alumbrar otras latitudes que 
van formando un cuerpo más unido en todo el mundo; cuedando, 
en cambio, más a oscuras y confusos los más cercanos porque se 
interpone ese material... 

Siendo esto asi, ¿qué cabe hacer? Con rechazar y dudar no se 
llega a la veraad; es preciso indagar, no sólo por la prensa diaria, 
la cual, dominada no sabemos por qué diablos, sólo pretende ha- 
cernos creer en España que lo de Garabandal ha concluido, cuan- 
do estamos ya más seguros que es precisamente lo contrario, mien- 
tras en Roma no quede zanjado... 











> va y) 
DUB 
Por FR. Y. M. DE ABIA 


Estando en esta situación, he aqui que ahora somos asediados 
de ciertas literatura de tipo marxista y algo pseudocientifica, anun: 
ciada incluso en ciertas revistas que se dicen católicas. Esta lite- 
ratura «no es apta» para preparar una humanidad nueva más uni- 
da, más limpia y elevada, porque la va despojando del amcr, sin 
el cual no puede haber caridad ni justicia. Mas, frente a esa lite- 
ratura demoledora que nos quieren infiltrar (ya anunciada en algu- 
nas revelaciones), existe otra más limpia, sensata y humana, que 
nos acerca a Dios, a la Santísima Virgen y a los hombres entre sí, 
sintiéndonos todos más familia del Pueblo de Dios en la misma 
Iglesia. Sin ese «sentimiento» junto a la Madre es cosa vana y am- 
bigua hablar de fraternidad y justicia entre cristianos. Por lo tanto, 
no debemos seguir encarrilados por la impasición de esa literatura 
novedosa de momento, demoledora, preparadora de desastres como 
el de la experiencia española del 36... 

Indudablemente, esa literatura pretende volvernos al pasado o 
complacernos sólo en la hora presente; la única renovación con ga- 
rantías de continuar iluminando el presente y vivificar el futuro es 
seguir la luz que viene empujando de atrás, con garantía de siglos, 
porque nos aguijonea a trabajar sin estancarnos, e ilununándolo 
todo nos atrae también desde el futuro... Para salir, pues, de esta 
crisis de estancamiento, que se palpa en los seminarios con esas 
ideas nuevas, en la poca atención a las misiones, el clamar por la 
justicia en ciertas revistas protestando contra el limosneo directo 
de los fieles, mientras esas mismas limosnas se reclaman para 
obras sociales, sí, pero tienen ciería escapatoria hacia otras inten- 
ciones no confesables públicamente, ¿cómo ha de ser si ahora se 
trata de desacralizarlo todo? Los que se complacen, pues, en vivir 
en el caos que siembra esa literatura, en la pluralidad de Jas ideas 
confusas, ¿no están promoviendo la desintegración de los hombres 
en una nueva Babel de confusión final? ¿Qué fuerza de razón mo- 
ral podrán ostentar para que les sigamos, si a su vez, aunque no lo 
e se niegan a obedecer las enseñanzas y disposiciones del 

apa? 

Mas en cuanto al remedio de las necesidades humanas por la 
justicia social, siempre, en cuanto le fue posible, lo hizo así la 1gle- 
sia por medio de muchos santos que son evangelios vivos; pero 
no debemos cometer la injusticia más grave de hacer consorcio 
con los que, para promocionar al hombre en el mundo presente 
pasajero, pretenden despojarlo de su mayor necesidad intrínseca, 
es decir, la comunicación espiritual con el mundo sobrenatural, que 
es su destino y su futuro. Hay que respetar a los verdaderos sabios, 
pues también a ellos les puede iluminar la luz de Dios con su alta 
literatura, pero sobre esa misma luz existe otra literatura inás al 
alcance del pueblo con no menos fuerza de convicción. 

Asi, por ejemplo, existe un libro que nos habla de la lámpara 
portadora de esa luz perpetua, colocada ahora en el nuevo Gara- 
bandal; el título de ese libro es: «SE FUE CON PRISAS A LA MON- 
TAÑA», del doctor Gobelas (1); quien pretenda «juzgarlo» sólo con 
rechazarlo, desentendiéndose, está peor capacitado para ello que el 
que toma interés en leer sin miedo y con verdadera libertad. De 
esto terminaremos hablando en el próximo artículo. 


(1) Para adquirir este libro se pueden dirígir a. Librería Vda. de 
C. Fernández, caile Marqués de Casa Valdés. 61, Gijón. o señores de La- 
rraurl, plaza Condesa de Gayla, 5-69, Madrid-20. Don Alejandro Roca Comas, 
calle Masseus, 57-4.0-1, Barcelona-12. = 





¡Venid y regresemos todos a la Iglesia de hace 
cuatrocientos cuarenta años! 


La reforma protestante del siglo XVI, que separó a media Euro- 
pa de la obediencia al Papado y que aún perdura, se basó en 
agrias discusiones teológicas y tuvo comienzos en muchas reformas 
litúrgicas, entre las que deberé mencionar: El año 1534. «Se esta- 
blece que el Pontífice debe ser llamado simplemente «obispo de 
Roma» y su jurisdicción es sólo sobre su propia diócesis El año 
1539: Se resuelve que los templos deben ser desalojados de esta- 
tuas, de Imágenes. Se predica en contra del culto a María, a los 
Santos; se termina con las reliquias. las peregrinaciones, las pro- 
cesiones. En 1547: se suprimen las leyes contra las herejías. Se 
comienza con la comunión bajo las dos especies. Se ataca el celi- 
bato eclesiástico. En 1548: la confesión verbal se hace facultativa. 
En 1549: la Misa no es la Renovación del Sacrificio de la Cruz, sino 
sólo es «un Memorial de la Cena del Señor». En 1550: Se retiran 
los altares, sustituyéndolos por «simples mesas de cena». «Se refor- 
ma el catecismo.» En 1558: se introducen lecturas y plegarias en 
lenguas nacionales. En 1560: Los doginas de la presencia real y de 


la Transubstanciación, esencia misma del sacrificio de la Misa, son 
suprimidos. 


En la «Fiistoria de la Iglesia de Inglaterra», de Jorge Coolen, 
pueden leerse algunas aseveraciones atingentes a lo que está suce- 
diendo actualmente hoy. Dice: «A partir del año 1534, Cramner se 
eslorzó por suprimir las misas para difuntos, el celibato eclesiás- 
tico, el culto de los santos. No creía en la transubstanciación (pá- 
gina 140). «So pretexto de hacer desaparecer la superstición man- 


dóse destruir las imágenes que podían ser objeto de un culto abu-: 


siva, Luego se hicieron desaparecer todas. L j 

; . Las paredes de las igle- 

0 Una con cal y las vidrieras sustituidas por sim- 
» (pag. 45). «A partir de 1552 los altares desaparecieron 


por ordenanza real y fueron sustituidos por mesas de madera para 
marcar bien que la Cena, otrora llamada Misa, no era otra cosa 
que una comida simbólica» (pág. 49). «El sacerdote tenía que cele- 
brar la cena de pie, al norte de la mesa, colocada en medio del pres: 
biterio, la cual sustituía el altar desafectado o demolido» (pág. 50). 
«También mandaban recibir el pan eucarístico no de rodillas sino 
que de pie» (pág. 67). «El artículo XXXII, «permite el casamiento 
de los sacerdotes y obispos» (pág. 83). «Muchos ministros letan el 
servicio vueltos hacia la asamblea de los fieles» (pág. 84). «La con- 
fusión era extrema; unos llevaban capas o un remoquete; otros no 
llevaban nada. Se recibía la comunión de ple, de rodillas o sen- 
tados.» «Los unos comulgahan bajo la especie de vino, 10s Otros no» 


(página 84). 


(Del libro «La década infamen, del insigne chileno don Salvador 
Valdés Morandé.) 


ACLARACION NECESARIA 


En el artículo de Fray Jesús María Abia, Aa EA, 


la renovación», inserto en el número 482 de ¿QU 
«Pablo VI, progresista a ultranza»... Este desalino hat De. 
por la involuntaria supresión de trece palablás o a Pablo VI ha 
escrito en el original, que debió publicarse, era € jemoledor de ma: 
denunciado al enemigo y aún más, frente a tanto ue 4 
tiz progresista a ultranza». le, por 
idos perdonado este error, ciertamente 2 AS 
ocasionado, sin la debida aclaración, a malev 














Lo que in 





Aunque ya en el segundo domingo de Cuaresma nada se nos 
hable de la conversión, continuemos con la necesidad de esa con- 
versión, que vimos ya con relación al primer mandamiento de la 
Ley de Dios, y la casi ninguna necesidad de violar el segundo, dada 
la indiferencia y hasta la exclusión o negación del mismu Dios en 
el mundo moderno, según palabras recientes del Santo Padre. Si- 
gamos con el Decálogo. Santificar ¡as fiestas es el tercero, y que la 
Iglesia lo ha repetido en su primer mandamiento de oír misa todos 
los domingos y días de precepto. La conversión de los que violan 
este mandamiento de Dios y de la Iglesia, aun en nuestra España 
católica y a pesar de todas sus iglesias y sus sacerdotes en cantidad 
tal vez no igualada en el mundo, haría que faltasen templos y que 
se multiplicasen las misas. ¡Tan grande es el número de los cató- 
licos que necesitan convertirse con relación a este mandamiento! 
Y, sin embargo, ¡a cuántos ni les pasará por la cabeza el conver- 
tirse y ni siquiera su necesidad! En muchas de nuestras casas, ¿no 
será tal vez la mayoría? Y ¿cómo no ha de ser si hasta cuando 
los jóvenes se confiesan de este pecado hay sacerdotes que les di- 
cen que no tienen obligación de oír misa los domingos o que no 
es pecado. Así nos lo decía un día en clase públicamente un joven 
de sexto de bachiller; y lo decía santamente indignado contra el 
referido sacerdote. ¿Y qué le iriamos a decir nosotros, simple 
sacerdote, como el que en confesión le había dicho que Dios no se 
iba a ofender porque no hubiese oído la santa misa el domingo? 
Pues simplemente que 2 los sacerdotes que esto enseñan —les de- 
clamos a todos los alumnos— que les pidan el decreto de la Santa 
Sede aboliendo la obligación de oir la santa misa dominical o que 
les muestren los mandamientos de la Igiesia donde ya no figure el 
primero de todos ellos. 


Pero si esto no asusta, porque se trata de España —y ya sabe- 
mos la mala propaganda que tiene en la propia España y por los 
mismos españoles PROGRESISTAS el catolicismo patrio—, salga- 
mos de España; pues, como dicen, el catolicismo tradicional de los 
españoles ha sido un catolicismo impuesto y que al dejarlos ahora 
libertad para ser o no católicos, la desbandada del catolicismo es 
lo más lógica de una sinceridad amordazada. Vayamos 3 una na- 
ción que no ha sido ni es tradicionalmente católica, sino que nació 
protestante y donde sólo en el siglo XVIII se comenzó a conocer 
el catolicismo; vayamos a una nación donde tampoco se pueda 
culpar a sus habitantes de fanáticos, retrógrados c cerrados; va- 
yamos a una nación donde, aunque su Constitución exija que el pre- 
sidente debe creer en Dios, sólo en la segunda mitad del siglo XX, 
y siguiendo a tres presidentes masones y judíos según «Amos y es- 
clavos del siglo XX», de Traian Romanescu, pudo tener su primer 
presidente católico y otro aspirante, ambos asesinados traicionera- 
mente; vayamos a una nación que podríamos llamar rectora del 
mundo en los últimos tiempos y que nunca ha conocido la derrota 
en los campos de batalla y prácticamente decidió a su favor las 
dos guerras mundiales, etc., etc.; y con esto ya no sería necesario 
decir que se trata de Estados Unidos de Norteamérica. 


Pues bien; ¿qué nos dice el catolicismo de Norteamérica con 
relación a la práctica del cumplimiento del precepto dominical? 
Los datos los recogeremos no de nuestra revista o de nuestro 
¿QUE PASA? o de alguno de sus colaboradores, sino de «Ecclesia», 
órgano de la Acción Católica Española, a la que no se le puede til- 
dar de inmovilista, sino más bien adicta a los sectores dei progre- 
sismo y de aquellos que esperaban y esperan (?) una primavera 
para la Iglesia desde el advenimiento del Vaticano II. Y su corres- 
ponsal, nada menos que desde Nueva York, Pedro Pérez Medrano 
nos dice que el artículo «¿Fin del catolicismo americano?» alarmó 
a ciertos sectores y presionó al Episcopado. No es para menos 
cuando, como nos dice, que «de diez años para acá, sobre todo, la 
mentalidad de los católicos de TREINTA AÑOS PARA ABAJO NI 
SE DISTINGUE DE LA PROTESTANTE». Pero no sólo de los pro- 
testantes diríamos nosotros, sino de cualquier otra religiór., ya que, 
según nos dice también, esta mentalidad llega a definirse con estas 
palabras suyas también: «La religión la practico como yo la en- 
tiendo, y no como me la predican». ¿De qué otra forma entiende 
cualquier uno que no sea católica su religión? Y si eso está en el 
ambiente y en la mentalidad de ese catolicismo, precisamente de 
diez años para acá, precisamente desde que TERMINO EL VATI- 
CANO HI, ¿qué extraño será que en más tiempo o menos tiempo 
—cuando los que hoy tienen treinta años tengan sesenta— venga 
a desaparecer prácticamente el catolicismo, si esa mentalidad no 
se corrige? Y nadie espere que por los métodos y prácticas de hoy 
venga a corregirse semejante mentalidad. En cuanto las exclaustra- 
ciones obligadas no sean más numerosas que las voluntarias (!) y 
aun más que las secularizaciones (!), y en cuanto la «Suspensio a 
divinis» impuesta a uno que otro obispo de América del Sur no 
se extiende a los cuatro puntos cardinales y a muchos más clérigos 
y no pocos laicos, la confusión seguirá reinando, la situación agra- 
vándose, el catolicismo perdiendo su vitalidad y los fieles su fe y 
sus prácticas religiosas, sin exceptuar la misa: dominical. Y esto 
acontecerá aquí y en la China, en la tradicional España católica y 
en los Estados Unidos, que nacieron protestantes. 

Concretamente, no tenemos las estadísticas del descenso de la 
asistencia a misa los domingos en España, como la tenemos de 
fuente vaticana sobre el descenso de seminaristas, que ya en 1971 
había bajado naúa menos que en un 58 por 100; a menos de la 
mitad. Se dice pronto; pero ¡lo que ha de costar elevar un poco 
siquiera esta alarmante «disminución! Tenemos, en cambio, de la 
fuente que indicábamos anteriormente por su corresponsal desde 
Nueva York, Pedro Pérez Medrano, el descenso en picado de la 
asistencia a misa dominical de los católicos en los Estados Unidos. 


teresa y apremia es la conversión 


Por “el P. Jesús ECHEVERRIA | i 


Se trata, pues, de los católicos que no han sentido el peso de la 


tradición; de los católicos que otros dirían se han formado por 
convicción y en lucha contra tantas otras sectas religiosas de pen- 
samiento liberal y en una sociedad democrática (?) donde si hasta 
hace poco existia el racismo contra la gente de color, los católicos 
no tenian ninguna preferencia ni privilegios sobre ninguna otra re- 
lígión. Nadie, pues, podrá achacar esta disminución de la vida ca- 
tólica práctica sobre el precepto dominical a temores, prejuicios, 
ambiente de sociedaú y de gobierno, intereses creados, ignorancia, 
avasallamiento por el clericalismo aliado al Gobierno, etc., etc. 
Pues bien; nos viene a decir el referido articulista que el descenso 
de la asistencia a la misa dominical de 1963 a 1972 ha sido nada 
menos que de casi un tercio de los católicos. Y con relación a los 
jóvenes entre veinte y veintiún años dice textualmente: «Hace diez 
años —¡como para alabar los tan decantados frutos que se quieren 
atribuir a las barbaridades que se han introducido por obra y gra- 
cia del Vaticano 11, decimos nosotros— cumplían el precepto el 76 
por 100 de los jóvenes comprendidos entre veinte y veintiún años. 
Ahora se ha reducido al 46 por 100». Como quien nada dice, a casi 
la mitad. Y si recordamos lo que nos ha dicho antes, de que los 
católicos de treinta años para abajo, prácticamente, su mentalidad 
no se distingue de la protestante, quiere decir que estos cuarenta 
y seis por ciento que todavía van a misa y todos los demás de 
veinticinco a treinta años, si todavía van a misa como el protestan- 
te va al culto protestante, no tardará mucho tiempo en que la obli- 
gación convertida en devoción venga a desaparecer por completo. 
No hablamos de memoria; en Suecia, donde el 85 por 100 se bau- 
tiza en el rito protestante, sólo el 1 por 100 va al culto dominical. 
¿Y por qué se ha de ir al culto dominical, dirán, y por qué se ha 
de ir a misa los domingos, objetarán, y con mucha razón dentro 
de la mentalidad protestante, si la Biblia no lo manda? 

Lo peor es que no son sólo los laicos los que piensan que la 
misa dominical no es obligatoria; debe haber algo más grave con 
el consentimiento de las jerarquías, por lo menos por causa de su 
silencio, ya que como nos lo dice «Ecclesia» —y no ¿QUE PASA?— 
en el referido artículo: «Los colegios pretenden —y así se les en- 
seña en algunas clases— universalizar el precepto: que cada uno 
Oiga misa cuando le 'agrade, pueda, quiera o le venga mejor... La 
misa, se dice, es algo con sentido comunitario... que no necesita... 
una ley universal..., Oo sea, que desplazan totalmente el verdadero 
sentido de la misa como sacrificio y sacramento». Bueno; y siendo 
así, que la misa ni es sacrificio ni sacramento, ni ley universal ni 
obligatorio el asistir, y así se enseña en colegios y no nos dice que 
ninguna jerarquía haya salido al paso y condenado semejantes teo- 
rías que llevan a ung práctica destructora, ¿seremos tan cándidos 
que pensemos que no ha de desaparecer por completo la asisten- 
cia a la santa misa dominical? Si alli se enseña que no hay obliga- 
ción de oír misa y en España se dice en los confesonarios —y en 
algunas otras partes—, ¿qué de extrañar que disminuya su asisten- 
cia en apenas diez años en un tercio, casi en un cincuenta por cien- 
to y que venga a desaparecer por completo? ¿Qué nos dice todo 
esto, sino que en Estados Unidos, en España y en toda parte, hoy 
más que nunca, necesitamos de una veruadera conversión también 
sobre este tercer mandamiento de la Ley de Dios: santificar las 
fiestas? 

Ni se diga que la misa diaria no es preceptiva y tocavía va mu- 
cha gente a misa. Ciertamente; pero va todavia porque todavía se 
tiene, como se tenía antes, un gran concepto de ella y como siendo 
y es el mismo Sacrificio de Cristo en la Cruz, presente en nuestros 
altares. Pero si se le despoja, como hemos visto, de todo, ¿para 
qué ir a misa? Y terminemos con las palabras nada consoladoras 
de la misma revista: «Se querría, dice, más optimismo, pero no se 
encuentra. Mucho de lo que se araña está sucio y no es fácil lim- 
piarlo. La crisis es profunda. «¿Va a morir el catolicismo en Esta- 
dos Unidos?», se preguntan algunos. «¿A dónde va el catolicismo 
americano?», se interrogan otros. Y si, como decia nuestro J. Bal- 
mes: si se deja de ser católico es inútil pasarse «al campo protes- 
tante, mahometano, budista, etc., porque todo irá a parar al ateís- 
mo, ¿dudaremos todavía que necesitamos una apremiante CON- 
VERSION? 





Círculo Español de Amigos de Europa 


El pasado día 30, a las siete y media de la tarde, tuvo lugar en 
el Instituto Municipal de Educación, el acto fundacional del Circulo 
Español de Amigos de Europa (C. E. D. A. D. E.). Intervinieron el 
presidente, don Jorge Mota, y el vocal de Relaciones Exteriores, 
don Jesús Palacics. z 

Ha sido preparado un proyecto de bases por una nueva Europa, 
que en su primer punto manifiesta: «Concebimos la idea de pue- 
blo como un conjunto de individuos unidos por una misión y que 
presentan una unidad cultural, histórica y racial que ¡os configura 
como nación. Europa, en cuanto etnia blanca, conforma esta uni. 
dad política, cultural y biológica». 





Si halla dificultades para adquirir semanalmente ¿QUE 
PASA?, tiene un medio de recibirlo puntualmente y sín in- 
terrupción: 

¡Suscríbase! Administración de ¿QUE PASA? DOCTOR 
CORTEZO, 1. MADRID-12. Teléfono 230 39 00, : 
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EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD 








Los Orígenes Guadalúpicos Extremeños y Mejicanos 
[15] Por Rafael Gil Serrano, Director Central de la H. de Campeadores Hispánicos 





ELEMENTOS DE JUICIO 


Hace falta tener gran dosis de supina ignorancia sobre la na- 
turaleza de las apariciones de ia Virgen Santísima en el cerro del 
Tepeyac al indio Juan Diego y, sobre todo, de la aparición en CUA- 
TITLAN al también indio Juan Bernardino —tio de Juan Diego—(1) 
como para lanzar, sin más ni más, afirmaciones del tenor siguiente: 

«Está fuera de toda duda que el Guadalupe del Tepeyac es un 
brote. más o menos directo, del Guadalupe español, como lo son 
ciertos nombres llevados al Nuevo Mundo» (2). 

Mas la VERDAD está ahi. Ya tenemos, pues, suficientes elemen- 
tos de juicio para cotejar de manera objetiva LOS ORIGENES DIz 
UNA SOLA ADVOCACION MARIANA APLICADA A DOS IMAGE- 
NES DISTINTAS DE UNA MISMA REINA DEL CIELO. Ya pode- 
mos dilucidar el problema de la proyección positiva o negativa de 
la Guadalupense extremaña sobre la Guadalupana mejicana. Cote- 
jemos dichos elementos: 


LEYENDA Y TRADICION 


Extremadura.—Tiene leyenda y tradición muy dudosas, aunque 
para nosotros la primera es falsa y la segunda no exisie. 

Méjico.—No tiene leyenda. Tiene tradición sobre algunos deta- 
lles referentes a los videntes, pero las apariciones son hechos rigu- 
rosamente históricos. 


LUGARES. 


Extremadura.—La comarca escabrosa y áspera de Las Viiluercas, 


perteneciente a la Sierra de Guadalupe, con difíciles medios de co-- 


municación. 

Méjico.—El cerro del Tepeyac, de escasa importancia orográfica, 
llamado «cerrillon en la Historia de las apariciones, asi como «his- 
tórica colina», «colina inmortal», «colina bendita», «colina del Te- 
peyac», etc., por varios autores, y bien comunicado. Ademús. el 
pueblo de Cuautitlán, Cuauhtitlán o TULPETLAC, situado a unos 
diez kilómetros del Tepeyac. : 


VIDENTES 


Extremadura.—El pastor cacereño GIL CORDERO, de cuya vida 
se conocen pocos detalles, si bien debía de ser hombre de fe arrai- 
gada y de fervor religioso, como se aprecia en el detalle de la cruz 
que hizo en su vaca muerta antes de ir a despellejarla, y vor ser 
digno de que se le apareciese la Virgen Santisima. 

Méjico.—El indio JUAN DIEGO, personaje rigurosamente his- 
tórico, natural de Cuautitlán o Tulpetlac, nacido en 1474, bautizado 
hacia el 1524 y enterrado en la primitiva igiesia o ermita del Tepe- 
yac, según consta en una placa conmemorativa que estuvo en dicha 
ermita y después en el museo de ia basílica. Y el también indio 
JUAN BERNARDO, tio del anterior, quien estaba gravisimamente 
enfermo en su casa de Tulpetlac o Cuautitlán y recibió la visita 
de la Señora del Cielo para ser curado milagrosamente por Ella y 
recibir el encargo de que fuese llamada de GUADALUPE. 


OCASION 


Exrtremadura.—La búsqueda de una vaca durante tres días, des- 
de las cercanías de ALIA hasta las márgenes del río GUADALUPE 
o GUADALUPEJO, como figura en algunos mapas. 

Méjico.—El cumplimiento de los deberes religiosos de Juan Die- 
go y algunos encargos. Los deberes que iba a cumplir no eran obli- 
gación, sino de supererogación, puesto que aquel día era sábado; 
para ello tuvo que salir de casa muy de madrugada. 


LA VIRGEN 


Extremadura.—No consta cómo era su figura ni el atuendo que 
llevaba. 

Méjico.—Era una Señora que estaba de pie, de sobrehumana 
grandeza. Su vestido era radiante como el sol. El risco en que po- 
saba su planta, flechado por los resplandores, semejaba una ojarca 
de piedras preciosas y relumbraba la tierra como el arco iris. Los 
mezquites, nopales y otras diferentes hierbecillas que allí se suelen 
dar, parecian de esmeralda; su follaje, finas turquesas, y sus ramas 
y espinas brillaban como el oro. Era, en suma, la INMACULADA 
CONCEPCION. «Es la Virgen del Apocalipsis, es la mujer encinta 
próxima a ser Madre. Trae en su seno al Sol de Justicia, al Rey del 
Reino que Ella viene a cimentar en el Nuevo Mundo. Viene como 
Madre del hijo que va a nacer: el pueblo iberoamericano» (3). 


IMAGEN 


Ertremadura.—Talla románica de encina, ennegrecida, proba 
blemente del siglo XI. Sin las vestiduras aparece sentada. Sobre ei 
brazo izquierdo sostenía al Niño; mas al ser vestida, fue Este pren- 
dido al manto. Representa la Divina Maternidad. 

_Méjico.—Pintura sobre la manta, tilma o ayate del indio Juan 
Diego, la cual se venera en la basilica del Tepeyac. No está pintada 
por mano de hombre, sino milagrosamente, y es una imagen de la 
Inmaculada tal como solía representarse entonces. «Allí está la 
mano de Dios. Allí está la mano de María. Pero allí está también 


nuestra mano. Maravillosamente se grabo la imugen en la tilma de 
Juen Diego; pero nadie supo en qué momento se jormó. A esa ima- 
gen la formaron la Santisima Virgen y Juan Diego: Juan Diego dio 
la tilma y cortó las rosas. María puso allí su mano y su Corazon, y 
se realizó el prodigio.» 


PERFECCIONES DE LA IMAGEN GUADALUPANA 


«Nadie ha sabido catalogar hasta hoy la clase de pintura de la 
Santa Imagen. Más que pintura parece una verdadera estampación. 
El colorido original auténtico de la Imagen no traspasa el ayate, 
mientras que sí lo han traspasado los retoques que a algunas partes 
de la Imagen le han hecho en el transcurso de los siglos. Bravo 
Tíugarte, en su libro «Cuestiones históricas guadalupanas», al ha- 
blar de la Imagen de Nuestra Señora refiere algunos portentos del 
sagrado original: 

«Maravillosa y nunca vista combinación.» 

«Los pintores que en 1666 reconocieron la Imagen no supieron 
determinar si era al temple o al dleon, porque parecia lo uno y lo 
otro, y no era lo que parecia; pero Cabrera, más perito que ellos, 
nos dice: «Son las cuatro especies de pintura que en Guadalupe se 
admiran ejecutadas: el óleo una, otra al temple, de aguanzo otra 
y labrada al temple la otra... Están, según parece, en el bellisimo 
retrato de la Princesa Soberana de Guadalupe, la cabeza y las 
manos, al óleo; la túnica y el ángel con las nubes que le sirven de 
orla, al temple; el manto, de aguazo, y el campo sobre que caen y 
terminan los rayos, se percibe como de pintura labrada al temple... 
Son estas especies, añade, tan distintas en su práctica, que re- 
quiere cada una, de por si, distinto aparejo y disposición; y no 
encontrándose en todas ellas alguno, hace más fuerza su maravi- 
llosa y nunca vista combinación.» 

«Y como éstas, señala nuestro gran pintor del siglo XVIII. otras 
muchas perfecciones de la Imagen guadalupana.» 

«Una cosa —relata el padre Florencia, S. J., en su libro «Estrella 
del Norte», del siglo XXVII—, me refirió el doctor don Francisco de 
Siles, y fue que a los principios de la aparición de la bendita Ima- 
gen pareció a la piedad de los que cuidaban de su culto, que sería 
bien adornada de querubines, que alrededor de los rayos del sol le 
hiciesen compañia. 

Asi se ejecutó; pero en breve tiempo se desfiguró de suerte todo 
lo sobrepuesto al pincel milagroso, que por la deformidad que 
causaba a vista de ia permanente belleza y viveza de los colores 
de la Santa Imagen se vieron al fin obligados a borrarlos... y ésta 
es la causa de que en algunas partes de! rededor de la Santa Ima- 
gen parece que están saltados los colores» (4). 


CUERO 


Extremadura.—La Virgen manda al vidente que avise u los sacer- 
dotes para que la imagen que hay enterrada reciba allí singular 
veneración. ; 

Méjico.—la Virgen manda al vidente que se presente ul obispo 
a fin de que le erija allí un templo a ELLA MISMA, a fin de mostrar 
en él y dar todo su amor, compasión, auxilio y defensa a todos, y 
oir sus lamentos y remediar sus miserias, penas y dolores. 


DIFICULTADES HUMANAS. 


Extremadura.—Ninguna. ] 
Méjico.—Las dudas del obispo fray Juan de Zumarraga. 


SEÑALES 


Extremadura.—La resurrección de la vaca (o la del hijo del 
pastor). nn 
. Méjico.—Las rosas de Castilla y la Imagen en la tilma del indio. 


NOMBRE DE GUADALUPE 


Extremadura.—Lo imponen los hombres por el río Guadalupe O 
Guadalupejo, con el significado de río oculto, de wada, río, y lubetn, 
oculto. 

Méjico.—El nombre de GUADALUPE o impone LA MISMA VIR- 
GEN SANTISIMA PARA SI Y PARA SU IMAGEN, ligándolo a la 
curación milagrosa de Juan Bernardino. El significado que le dan 
es el de RIO DE LUZ, según ia interpretación escuchada el año 
1961 en la arábiga ciudad de DAMASCO, de labios de su beatitud 
MAXIMO IV, patriarca de Antioquía, quien manifestó su ra 
de que llegue a ser esta Virgen «LA VIRGEN DE LA UNIDAD CRIS- 
TIANA», ya que fue proclamadz Patrona del Oriente cristiano por 
su beatitud CIRILO IX, antecesor suyo en el patriarcado 0€ An 
tioquía. 


CONCLUSION 

A la vista del cotejo de datos, la conclusión e DR 
SEÑORA DE GUADALUPE DE MEJICO NO ES MADURA. 
NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE DE EXTR 
E A 7 La marta- 

itlán, ¿QUE PASA?, 71-14-73 0 e 

nidad guaaalúpica, y rita, (3) Revista «Rayo de Luz» nt 
raero 12, pág. 11. (4) Ibídem. 








DICHOS Y HECHOS 


Señalábamos en números anteriores ja am- 
bigiedad, desobrenaturalización y socializa- 
ción del Documento Episcopal, con el que 
coincidían algunas pastorales cuaresmales 
y las conclusiones de la Conjunta, que, en 
frase del cardenal Tarancón, ha servido de 
«telón de fondo» a las deliberaciones de 
la Asamblea. A los testimonios citados, he- 
mos de añadir algunos posteriores que han 
llegado á nuestras manos, y nos servirán 
de preámbwlo a los comentarios sobre la 
segunda parte que nos proponemos estudiar. 

Entresacamos palabras del obispo Arga- 
ya: «Todo pecado tiene dimensiones socia- 
les y estructurales. El cristiano ha de apor- 
tar con tenacidad de mártir el germen del 
permanente inconformismo hasta la total li- 
beración del hombre y de los pueblos. «OB- 
JETO. 1? No es exacta la primera afirma- 
ción. Si muchos pecados tienen dimensio- 
nes sociales y estructurales y por eso se les 
llama sociales; otros muchos, no. El pecado 
de pensamiento consentido sobre inconti- 
nencia personal no tiene dimensiones socia- 
les. Sólo atenta contra el mandamiento di- 
vino de la castidad. Es desobediencia al 
precepto de Dios. Lo mismo podríamos afir- 
mar del consentimiento interno y voluntario 
contra la fe respecto a una verdad dogmá.- 
tica. ¿Contra qué estructura social peca ex- 
ternamente? 

2. ¿En qué sentido y por qué el cristia- 
no ha de estar SIEMPRE inconforme? ¿En 
qué consiste la total liberación del hombre 
y de los pueblos, causa de su incorformidad 
permanente de mártir? ¡Qué fácil es usar 
términos, cuya amplitud, significativa no se 
especifica! Todo el Documento abunda en 
esta anfibología. Cristo vino para nuestra 
REDENCION TOTAL (que prurito es usar 
otros términos ambivalentes). SI. ¿Pero de 
qué naturaleza es esta redención total? Y 
volvemos al vicio señalado anteriormente: 
mixtificar la redención divina con la libera- 
ción humana o social. 

Cristo liberó al alma y al cuerpo humano; 
a la primera, del pecado; al segundo, de la 
consecuencia del mismo, dando a una y a 
otro la vida eterna, perdida por la preva- 
ricación de Adán y las nuestras individuales. 
¿Se encarnó el Verbo para liberar al hom- 
bre de las secuelas remotas y secundarias 
del pecado, llamadas por los teólogos dones 
preternaturales, o de varios bienes natura- 
rales, en los que la naturaleza humana que- 
dó disminuida, tales como la mala concu- 
piscencia, la oscuridad del entendimiento, 
la debilidad de la recta voluntad, la drsobe- 
diencia de nuestras inclinaciones propensas 
al mal, de que habla San Pablo? NO, DE 
NINGUN MODO. 

e Eso no quiere decir que la Iglesia no 
deba (y en el transcurso de su existencia 
siempre lo ha hecho, antes del Vaticano 11) 
colaborar por todos los medios para reme- 
diar las enfermedades, la pobreza, los dolo- 
res y aflicciones, las injusticias, etc., huma- 
nas; pero ése no fue el cometido esencial 
de Cristo y de su mandato a la Iglesia. Por 
lo mismo, nos parecen exageradas, y somos 
muy benignos, las palabras del obispo Osés 
en su conferencia de Pamplona sobre la ri- 
queza y la pobreza: «Que Cristo al nacer sin 
casa, sin riqueza, en la más extrema po- 
breza no la había sublimado, sino que la 
POBREZA ERA UN PECADO. Podrá ser pe- 
cado no en los pobres, sino en la injusticia 
social que contra las leyes de la caridad y 
amor fraterno la produce muchas veces. 
Pero otras es consecuencia del vicio, de la 
vagancia, de los despilfarros de sus victi- 
mas y en algunas, efecto natural de las cir- 
cunstancias ambientales, sin pecado cau- 
sante. 


Pero que Cristo no ha sublimado la po- 


breza es falso de toda falsedad, pues invitó 
al joven rico a dejar toda la riqueza, darla 
a los pobres y seguirle SI QUERIA SER 
PERFECTO. Y oyendo este pasaje y ejem: 
plo muchos, como San Francisco de Asis, 
por sólo citar a uno que se hizo pordiosero 
mendicante y con él sus seguidores y segui- 
doras ricos contemporáneos. 

e Pero, sin salirnos del tema, nos hemos 
desviado del primer propósito sobre la de- 
sobrenaturalización del pecado en las pas- 
torales de Cuaresma. Dice el cardenal Juba- 
ny: «El pecado contra el hombre asume la 
misma gravedad que contra pb Es una 
variante Más audaz que la de Argaya. He- 


mos leido nuevamente los textos teológicos 
que estudiamos con tanta atención y pro- 
vecho como el que más (porque no los 
hemos quemado) y nos parece totalmente 
contraria a ellos esa afirmación. Hasta en 
los pecados graves hay grados. Los pecados 
contra e: prójimo nov son de la misma gra- 
vedad que jos cometidos contra Dios y más 
nominalmente contra el Espíritu Santo. En- 
séñesenos un texto teológico aprobado por 
el Magisterio eclesiástico, antiguo o nuevo, 
que avale esa afirmación. Más aún, propo- 
nemos COMO ARBITRO al nunciu de Su 
Santidad. A su juicio me someto y públi- 
camente me retractaré descalificándome pa- 
ra no volver a escribir sobre religión, si es- 
toy equivocado. Bien sé que mi persona no 
merece intervención tan elevada; pero la 
pureza de la fe tal vez lo exija. 13l silencio 
no lo interpretaré como desautorización 
mía. 

4 Cosa muy distinta es que Jesús se colo- 
que en la persona del pequeñuelo herma- 
no para el bien o el mal que se le haga, 
para ennoblecerle y elevarle, prometiendo 
premio o castigo al comportamiento con los 
hermanos. «LO QUE HICISTEIS A UNO DE 
ESTOS PEQUENÑUELOS A MI ME LO HlI- 
CISTEIS». UN VASO DE AGUA DADO EN 
MI NOMBRE NO QUEDARA SIN PREMIO. 
AL QUE ESCANDALIZA A UNO DE ESTOS 
NIÑOS, MAS LE VALIERA...» Pero también 
dijo Jesús, contestando al legisperito que 
le preguntó por el PRIMERO y MAYOR 
mandamiento de la Ley: AMARAS AL SE- 
NOR TU DIOS... EL SEGUNDO (luego no 
es igual, sino parecido) amarás al prójimo 
como a ti mismo.» ¿Queda claru el asunto? 
Pues pasemos a reproducir algunas palabras 
del “Papa en su alocución cuaresmal, que 
debe ser ejemplo de las de todos los 
obispos. 

e Escoge el tema tradicional: EL PECA- 
DO, y para su remedio, el examen de con- 
ciencia, la penitencia, el arrepentimiento, 
etcétera. Pero nos queremos detener en las 
palabras que DEFINEN la naturaleza del 
pecado y las falsas desviaciones actuales: 
«El concepto de pecado —dice Pablo VI tex- 
tualmente— incluye una referencia a Dios, 
a ese Dios a quien se preferiría no recordar 
más en el pensamiento, en la conciencia 
del hombre secularizado. Por el contrario, 
una de las lecciones fundamentales de la 
Cuaresma es precisamente la del pecado, co- 
mo ofensa de Dios.» Repito la magistral (¡) 
frase del predicador del padre Campazas. 
«Dice el Espíritu Santo y creo que dice 
bien...» 


O Bajo el título de PRINCIPIOS ORIEN- 
TADORES, comienza la segunda parte del 
Documento. Realmente no hacen los obispos 
asambleístas, sino repetir las orientaciones 
expuestas en la primera: la mutua indepen- 
dencia y la sana colaboración. Ha ouedado 
desautorizada la opinión sustentada per lus 
avanzados de la separación de ambas potes: 
tades, porque si colaboran sanamente, es 
que no están separadas. Al clarificar esta 
«presencia y sana colaboración» en el nú- 
mero 45, advierten que «no sería lícito ta- 
charla de vinculación indebida, si bien sería 
necesaria una clarificación, aunque fuese di- 
ficultosa, si «hoy las formas que pudieran 
estar justificadas en un determinado tiem- 
po y lugar tuviesen, aunque sólo sea la apa- 
riencia, de ligar a la Iglesia con una particu- 
lar cultura o un determinado sistema po- 
lítico». 

El inciso es bien significativo e intencio- 
nado; pero recomendamos al lector lo re- 
cuerde porque lo tendremos en cuenta al 
enjuiciar aspectos futuros. En el 44 señalan 
qua «al revisar un tipo de relaciones jurí- 
dicas con un Estado, la Iglesia ha de aten- 
der ante todo y sobre todo a que quede 
garantizada eficazmente su necesaria liber- 
tad», la cual, en el 47, la exige para todos 
los cristianos, como tutela de la dignidad 
de la persona y de los derechos inviolables 
del hombre, terminando con el 48, en el que 
afirman moverse no por otro motivo anta- 
góhico u oportunista político, sino por ser 
consecuentes con la doctrina del Vaticano II, 
no sin antes mostrarse dispuestos a la renun- 
cia de «situaciones de privilegios» (45 y 
46), reconociendo la autonomía de la socie- 
dad civil para determinar su propio sistema 
constitucional y elegir sus gobernantes, cCo- 





€ 
mo para protegerse contra los abusos posi- 
bles so pretexto de libertad religiosa». 


O COMENTAMOS: 1? Parece ser que 
si la Iglesia, al revisar un «statu quo» con 
el Estado atiende ANTE TODO Y SOBRE 
TODO a que quede eficazmente garantizada 
su libertad, reconocerá al Estado el mismo 
derecho. Porque de lo contrario el «statu» 
legal subsiguiente al acuerdo tendría la for- 
ma de EMBUDO, con la parte estrecha para 
la autoridad civil. No basta, claro está, con 
que la Iglesia reconozca autonomía para 
su sistema constitucional y elección de go- 
bernantes, extremo que en otros números, 
como veremos, queda mediatizado, y que: 
en escritos colectivos episcopales anteriores 
le ha sido negado, sino que el Estado, para 
salvaguardar el bien común ha de preca- 
verse legalmente antes de que por personas 
O instituciones eclesiásticas o civiles de apos- 
tolado se contravenga a ese sistema institu- 
cionalmente legalmente erigido. Es menos 
enojoso y más beneficioso precaver ciertos 
abusos que corregirlos después. Tengámoslo 
presente cuando escribamos sobre el nom- 
bramiento de jerarcas eclesiásticos, cuyos 
curriculum vitae sean caracterizados como 
no convenientes para la armonía nacional. 

2." El texto del Concilio Vaticano «ex- 
plica ampliamente el concepto de libertad 
de la Iglesia», al decir textualmente: «La 
Iglesia ha de gozar de tanta libertad cuanta 
es necesaria para procurar la salvación del 


hombre.» Y los obispos en su número 47* 


escriben «que se reclama esa libertad pa- 
ra todos», A FIN DE QUE PUEDAN DAR 
CULTO A DIOS SEGUN EL DICTAMEN DE 
SU PROPIA CONCIENCIA. La naturaleza y 
amplitud de la libertad de la Iglesia es, 
pues, de indole religiosa, no política, puesto 
que quiere ser NEUTRA en este asnecto, 
sin ligaciones de ninguna clase. Por lo mis- 
mo, es «sagrada, comprada con la sangre 
de Cristo, y los que la impugnan obran 
contra la voluntad de Dios». Certísimo a 
todas luces. 


De aqui la Iglesia deduce su derecho ina- 
lienable ante el poder público «de eumplir 
el mandato divino de predicar el Evangelio 
a lodas las criaturas». Más aún: en países 
no cristianos, y hasta antirreligiosos, «reivin- 
dica la libertad en cuanto es una sociedad 
de hombres que gozan del derecho de vivir 
en la sociedad civil siguiendo las prescrip- 
ciones de la fe cristiana». Exacto. Ahora 
bien; son muy del día las homilías que, a 
juzgar por los comentarios y prensa y por 
peticiones de juzgados, no se dedican a pre- 
dicar el Evangelio, sino a socavar el Régi- 
men. ¿Qué medidas disciplinares ha tomado 
la jerarquía en consonancia con los acuer- 
dos asambleístas? Si reconocen al Estado 
autoridad para intervenir en los abusos, so 
pretexto de libertad religiosa, ¿por qué le 
niegan su concurso y autorización para di- 
lucidar el caso? Porque si son ciertas las 
inculpaciones, el abuso debe ser reprimido, 
y si son falsas, la virtud evangélica sacerdo- 
tal brillará más esplendente. . 


Por el contrario, si se niega el permiso 
del Ordinario «por razones pastorales «que- 
da sub judice y coram populo» la legitimi- 
dad de la iibertad religiosa. Por otra parte, 
pierden sinceridad sus afirmaciones de «no 
querer situaciones de privilegios y hasta de 
renunciar a legítimos derechos adquiridos». 
Y no se alegue, como razón, la no renuncia 
del derecho civil a la presentación de TRES 
nombres, entre los seleccionados por la 
Nunciatura, a la Curia romana, que elige 
en definitiva UNO. Pues aparte de que el 
Estado está cediendo aún en esto, como se 
vanagloriaban clérigos vizcaínos, ia conduc- 
ta denegando el permiso es más que motivo 
suficiente para que el Gobierno se encasti- 
lle en su deseo durante las' actuales nego-- 
ciaciones. 


Si, adenvás (por mo remontarnos a tiemn- 
pos pretéritos), se aprueba prácticamente 
la negativa del profesorado. eclesiástico, pa- 
gado por el Gobierno, a prestar juramento 
de fidelidad al Régimen, posponiendo el 
apostolado evangélico a opiniones politicas 
particulares, quedan muy mal parados el 
celo religioso y los textos conciliares y 
asambleístas sobre la predicación del «sacer- 
dote del mensaje de Cristo como hombre 
de la Iglesia que pretende el crecimiento del 
Pueblo de Dios» (núm. 35). Continuaremos. 
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1972. - LAS PROFECIAS 


LA MARCA DE 


Y aquella Bestia que vio Juan encumbrada en las alturas de la 
Iglesia, aunque con la figura y los poderes del CORDERO, «ejerci- 
taba todo el poder de la Bestia primera en su presencia: e hizo 
que la tierra y sus moradores adorasen a la primera Bestia —PRO- 
GRESISMO— cuya herida mortal fue curada. ..», esta Bestia que 
detenta fraudulentamente los atributos del CORDERO para —va- 
liéndose de ellos— propagar por todo el mundo las herejías todas 
que han desgarrado a la Iglesia, va a desencadenar contra la por- 
ción fiel en la que se ha refugiado el ESPIRITU SANTO ultrajado, 
injuriado —arrojado de la parte que ha destruido TODA LA OBRA 
DE EL—, la más atroz persecución que haya existido: la persecu- 
ción diabólica, no contra el cuerpo de la Iglesia en sus hijos, sino 
contra el alma de Ella; contra su corazón y su espíritu. Porque, 
después de que al progresismo «le fue permitido el hacer guerra a 
los santos y vencerlos. Y se le dio potestad sobre toda tribu y pue- 
blo y nación: le adoraron todos los habitantes de la tierra: NO 
EMPERO AQUELLOS CUYOS NOMBRES ESTAN ESCRITOS EN 
EL LIBRO DE LA VIDA DEL CORDERO». Sobre éstos, pues que 
eran «DEL NUMERO DE LOS SEÑALADOS» (Ap. XIII-7 y 8). «EN 
LA FRENTE, COMO SIERVOS DE DIOS» (Ap. VII-3 y 4), descargará 
toda la rabia del Dragón infernal y de sus seguidores, los herejes. Por- 
que ve Juan a aquéllos en esta espiritual, incruenta pero terrible per- 
secución, en este MARTIRIO BLANCO, de ropajes blancos, revestidos 
y CON PALMAS EN IAS MANOS y se le dice a Juan: «ESTOS 
QUE VES DESCUBIERTOS DE BLANCAS VESTIDURAS... SON 
LOS QUE HAN VENIDO DE UNA TRIBULACION GRANDE, Y LA- 
VARON SUS VESTIDURAS Y LAS BLANQUEARON EN LA SAN- 
GRE (del alma, que son las lágrimas) DEL CORDERO» (Ap. VILI-9, 
13 y 14). Es la exacta imagen de la mística Pasión actual úe la Igle- 
sia. Es la aparición en Ella de LOS MARTIRES BLANCOS... 


«Se le concedió (a la Bestia encumbrada en los altos puestos 
de la Iglesia) el hacer que todos los que no adorasen la imagen de 
la Bestia primera fueran muertos. A este fin hará que todos los 
hombres pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos ten- 
gan UNA MARCA EN SU MANO DERECHA O EN SUS FRENTES: 
Y QUE NINGUNO PUEDA COMPRAR O VENDER, SINO AQUEL 
QUE TIENE L4 MARCA O NOMBRE DE LA BESTIA...» «HACEDLOS 
IDOLATRAR.» La MARCA EN LA FRENTE por la entrega a los 
errores y herejías progresistas, por el rechazo y el repudio de 
todo lo profesado por la FE CATOLICA... «Y CORROMPEDLOS.» 
LA MARCA EN LA MANO por la ejecución de aquello que está 


prohibido por la eterna MORAL DE LOS DIEZ MANDAMIENTOS. 


El consejo de las logias es fielmente seguido por los modernos per- 
seguidores de la Iglesia de Dios y ésta emprende el fatigoso ca- 
mino de una VIA DOLOROSA cuyos caracteres. hasta hoy descono- 





A UN JOVEN PADRE JESUITA 


A PROPOSITO DEL SANTO ROSARIO Por_Gonzalo Vidal, 


¡TOTALMENTE HISTORICO!: El aludido padre, al intentar ri- 
diculizar el rezo del Santo Rosario ante un grupo de Hijas de Ma- 
ría, ordena que tras sus palabras respondan siempre: ¡Buenos días! 

Y comienza el joven padre: 

— ¡Buenos dias! 

Responden las muchachas: 

— ¡Buenos días! 

Insiste el joven jesuita: 

— ¡Buenos días! . " 

Contestan las muchachas: 

— ¡Buenos días! . 

Y así sucesivamente hasta que estrepitosa explosión de risa 
brotó del femenino grupo. 

El padre joven jesuita entonces, dirigiéndose a ellas, les dice: 
«Pues sí, "amigas mías”, eso es el rezo del rosario (con minúscula): 
repetir indefinida y monótonamente siempre lo mismo». 

Yo, a este padre joven jesuita, quiero decirle que por mucho 
que se empeñe no conseguirá devaluar la devoción que el pueblo 
fiel ha dedicado y dedica al rezo en particular, er. familia y en pú- 
blico, del Santo Rosario en nuestras católicas poblaciones. Some- 


- ramente le reseñaremos su rezo público o de la Aurora por reafir- 


mar el grado superlativo al privado y familiar. 

Asoma riente el alba en domingo, y a sus v»rimeros fulgores es- 
cóndense medrosas y palidecientes la luna y las estrellas, como ce- 
diendo al astro del día el reinado que durante la noche tuvieron 
sobre la dormida creación. Bella es la madrugaúa, primavera del 
día, como abril es primavera del año. Y el buen pueblo cristiano 
he sentido lo mismo de esta singular hora del amanecer, dedicán- 
dola a María la Virgen, como de mayo hizo el mes de María. Y bus- 
cando culto, el más adecuado, con que en aquella nora honrarla y 
festejarla, escogió el Santo Rosario, y de aquí la popular devoción 
española del Rosario de la Aurora. . 

Soñolienta está casi toda la población; de repente suena el ale- 
gre repicar de las campanas. Seguidamente animación de fieles; 
saludos y buenos días de los que aprisa acuden a la parroquia. 
Un grupo de cantores: recorre las calles en regocijada diana. Escu- 
chad su copla, que, aunque tosca, reanima al apático y remolón: 


Dejad, dejad ese sueño profundo 

que tanto te oprime, venid tras de mí; 
rezarás el materno Rosario, 

la sacra aurora rogará por ti. 


Salen de la parroquia o del monasterio; precede el blanco es- 
fandarte; largas hileras de fieles, rosario en meno, responden en 
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cidos, se muestran como especialmente diabólicos. Ella, la Iglesia, 
será incansablemente perseguida donde se encuentre uno de sus 
hijos fieles; será perseguida EN ESE HIJO FIEL; allí se la des- : 
preciará, se la humillará, será desposeida, burlada, despojada, re- 
ducida a la impotencia, AMORDAZADA; sitiada, será privada de 
los medios de acercarse a Dios, de acudir a El; se la confinará, 
desterrará. A los fieles les serán negados o regateados los Sacra- 
mentos, y la Eucaristía prolanada ante sus ojos; a los padres les 
arrebatarán sus hijos para corromperlos; en las iglesias desmante- 
ladas, despojadas, se celebrarán impias ceremonias. Los gobernan- 
tes fieles a la Iglesia serán atenazados, acorralados, calumniados, 
difamados... En las congregaciones religiosas un calvario tendrá lu- 
gar para cada uno de aquellos que deseen permanecer fieles a los sa- - 
grados compromisos contraídos al ingresar en su Orden. Una atroz, 
insufrible opresión intentará asfixiar a ¡a Iglesia en el HUMO DE 
SATANAS: incesantemente, por todos, absolutamente TODOS LOS 
MEBITOS, se martilleará en las mentes y en los espíritus de los que 
se mantienen FIRMES EN LA FE para lograr que vacilen, que se 
tambaleen, que caigan... Para atacar los cimientos de la VERDADE- 
RA IGLESIA se adulterará y tergiversará la RELIGION, la MORAL, 
la DOCTRINA CATOLICA, el EVANGELIO... ; : 

Pero la tiranía diabólica ejercida por medio del progresismo 
sobre la humanidad, esa tiranía que es el actual CASTIGO de esta 
prevaricadora humanidad y será el que aguarda terrible a los gran- 
des culpables de la DEMOLICION de la Iglesia, esa tiranía no será 
para la Iglesia de Cristo más que el crisol que hará aparecer en 
el heroísmo perseverante de sus hijos, en la fortaleza de los már- 
tires de este espantoso MARTIRIO BLANCO, la SANTIDAD PE- 
RENNE DE ELLA. Por eso, mientras en todos los ámbitos del mundo 
resuenen las piquetas y se oyen las azadas que están cavando la 
tumba de la Iglesia, Ella, en medio de sus dolores y angustias, «se 
engalana y atavía como una novia que ha de comparecer el día de - 
las bodas ante su prometido... porque se le ha dado que se vista 
de tela de lino finísimo brillante y BLANCO. Cuyo tela finisima de 
lino SON LAS VIRTUDES DE LOS SANTOS» (Ap. XIX-7 y 8). De 
esos santos que ha suscitado Dios en cada una de las persecucio- 
nes y de las grandes herejías que han afligido a la Iglesia. De esos 
grandes santos que han sido las columnas en las que, a cada una 
de las feroces sacudidas del demonio, se ha afirmado más y con 
mayor sloria Cristo en su Iglesia; de esos santos que Ella, la Igle- 
sia, más que presentir SIENTE ya en esta hora en sus entrañas 
como siente la madre una nueva vida que germina en su seno... 
Porque bulle ya la vida entre las ruinas 2cumuladas de esta Igle- 
sia destrozada y cuando, tal vez hasta sepultada, la crean muerta, 
una triunfante aurora pascual anunciará un glorioso RESURGI- 
MIENTO... 








Pbro. 


rezo igual y acompasado el canto del Padrenuestro, Avemaría y Glo- 
ria, que al son de populares instrumentos ejecuta el coro de jóve- 
nes piadosos. La imagen de la Virgen en manos del sacerdote, o en” 
andas levantada, cierra la procesión. La música del Rosarino es airo- 
sa; sólo en Cuaresma toma tinte melancólico. A cada decena, antes o 
de proponerse el misterio correspondiente, se entong una coplilla 
ad hoc a cada tiempo litúrgico. 

Y así en coplas siempre adecuadas a cada tiempo litúrgico de la 
Iglesia, matizadas de hermosos conceptos en que se muestra siem- 
pre variada y fecunda e inagotable piedad popular. 

A veces dichas coplas son tierno. recuerdo del cofrade reciente- d: 
mente fallecido, y se cantan al pasar ante la casa donde vivió. OÍd: 


Ya falleció nuestro hermano, 
a Dios entregó su alma; 
Madre de misericordia, ' 
tu patrocinio le valga. 
OE 
Recibe, Madre piadosa, 
para alivio de su alma 
Salves, Misas y Rosarios 
que sus hermanos le mandan. 


eS 

Y si el fallecido es un adolescente de la feligresía, también para 

él la Aurora tiene su copla que canta ante la puerta de los padres 
desolados. . 











Aquí murió el niño que espera 

bella Aurora de vuestra bondad; 
El le ponga con Serafines E 
junto al trono de la Trinidad. _ 


Por fin, el Rosario de la Aurora termina con la celebración de 
la Misa, que se celebra llegando al femplo la procesión, procesión - 
que ha servido en todo el pueblo de piadoso despertador. Los co- 
frades' del Rosario, como red barredera, han arrastrado a su paso 
y en pos de sí innumerables almas al cumplimiento del precepto 
dominical y a escuchar del celoso párroco el Catecismo o Evange- 
lio explicado. Las familias tornan al hogar con las dulces im: 
siones de amor a -Dios y a sus misterios y festividades de que 
llenado su alma la poética cuanto cristiana alborada. de 

¡Felices los pueblos que, lejos de aquel joven jesuita progresi 
conservan tan hermosas costumbres! ¡Felices los que con toc 
ahínco las procuran restaurar! ¡Felices nosotros, los quepasiste 
si algo pudiéramos contribuir a ese piadoso renacimiento co. 
tra humilde propaganda! e 
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